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• Nacstro apreciable colega L a E poca , al exami- 
;ia r  ei arlieulo que publicam os cn nueslro n ú ­
mero (lel jueves últim o, conviene en que la Cons­
titución de 1815 , es la base sobre que debo eri­
girse el edificio po lítico ; la espresion mas o rto ­
doxa y auténtica de l.as doctrinas conservadoras. 
Añade el periddico á que aludim os, que el acta 
adicional no tenia o tro  lin que cl de presentar 
como mas esplicitos y praciicables los principios 

. comprendidos cn aquella c a r ta ;  idea que senti­
mos no poder adm itir cn toda su latitud ,  ni h a ­
cer bajo este conceplo, et holocausto de las nues­
tras en arás de la  conciliación que tan ardiente­
m ente deseamos. Nunca hemos creido que nues­
tro  ilustrado cofrade repeliera un código que con 
tal fidelidad simboliza las graniles aspiraciones 
del partido 'm oderado; pero lioy, y negarlo fuera 
mengua de  nuestra franqueza, hemos esperim en- 
tado una verdadera satisfacción a l observar que 
n i el influjo analltico del tiem po, ni el p.xlur n n s  
analítico y disolvente de ias revolución s , han 
sido suficientes á conm over ese punto de concor­
dia, ese non plus u llru  de. caantos am an sincera­
m ente el trono y las instituciones liberales.

Ingrata , y mas que ingrata dolorosa impresión 
nos causa et contem plar que las tendencias reac­
cionarias van lomando un vuelo y desarrollo p ro ­
gresivos. No es porqire nosolros pretendam os 
cerrar el estadio de la discusión á los principios 
opuestos; no es porque deseemos condenar á u n  
ostracism o im posible ciertas pretensiones; uo 
porque neguemos la lealtad y la buena fe á  los 
que proclam an máximas contrari is á las <jue ve­
nim os sosteniendo. Nó; no es eso ciertam ente. 
Para nosotros la discusión decorosa y racional es 

-..la vida de los gobiernos representativos, y mal 
podíamos reciiazar a q u e lla , abogando fervoro­
sam ente p o r estos: en nueslro sentir, dei choque 
de opiniones encontradas brota siem[*rc uu rayo 
de luz, como del roce de dos cuerpos ígneos bro­
ta  una partícula de fuego; para nosotros la  a to ­
nía de un cuerpo político es el síntom a mas se­
guro del despotismo, y el despotism o, si ha sido 
una necesidad de épocas y paises determ inados, 
es una aberración doplorabl ', atendido’cl eslado 
de nuestra cultura. Pero de eso á  que los sen ti­
mientos se agiten con violencia; de eso á  que las 
pasiones se pongan o tra  Y’ez en ab ierla pugna; 
á que aparezca mas honda y flagrante la división 
de  los partidos, y á que en nom bre del elemento 
histórico se altere el espíritu de nuestras inslitu- 

, ciones, hay en verdad, una distancia incom ensu- 
- rab ie. Bien sabemos que la historia es la iilosofla 

práctica de la hum anidad , mas por esto mis"no 
envuelve la condiuíacion de todo pensam ieut) 
reaccionario. Obligar á la sociedad á que re tro ­
ceda dos ó tres siglos en su carrera , cs tíiiito co­
m o obligar á  un liom bre en  toda la plenitud de 
su desarrollo fisico. á  que sc reduzca á las p ro­
porciones de un niño. Sem ejante empeño produ­
ciría los m as funestos resultados y las mus tre­
m endas convulsiones; tratándose de organizar 
un pueblo, es preciso respetar ia obra de las eda­
des y las condiciones existentes, porque en p o lí­
tica no se puede em plear sin g rm  peligro, el le ­
cho de Procusto.

Concretando estas coiisideracione.s, y nstudian- 
d o la s  circunstancias en que se halla nuestro 
pais, creemos quo la rcacdan  triunfante sería la 
vanguardia de ln revolución. Y á realizarse nu es­
tros tem ores, que nada tienen de imaginarios, 
¡cuántos males caerían sobre nuestra infortuna­
da pátria! ¿Dónde, en medio de  la conflagración 
de  sentim ientos, de intereses y de i>orsonalida- 
des, se podria hallar un áncora bastante fuerte . 
para  salvar las insliluciones mas respetables, del 
general naufragio? Quizá se nos diga que nus so­
bresaltam os sin íundam ento, ante la idea de p e . 
ligros que lod.:via no existen; mas pur ío misnio 
que no  existen, querem os conjurarlos á liempo, 
pues si sobrL'vienen, la fuerza será tal vez im po- 
lenle p a ra  conseguir lo que no ha conseguido la 
prudencia.

Aun es hora dc  que el gobierno comprenda 
bien su situación. La ley fundam eutal de 1845, 
según hemos opinado siem pre nosotros, según 
opina nuestro colega La ¿poca, y según opina­
rán  probabiem ente todas las fracciones conser­
vadoras, puede servir de sólido cimiento al siste­
m a m onárquico representativo, y constituir un 
lazo de unión para todos los hom bres im portan­
tes, afectos á  este sistem a. ¿Por qué d o  se la ob­
serva COD religiosidad indeclinable en su espíritu 
y en su  le tra , sin pretender desnauirnlizarie con 
arriesgadas iunovaciones? Concediendo hiputcii- 
cam enle lo que eslam os m uy lejos de conceder 
en absoluto, que las reform as proyecladas cou- 
Iribuyesen á  m ejorar la C on jlitncion , todavía 
las com batiríam os, porque el oplim isino debe ser 
una negación en política; lo  bueno reciiaza lo 
m ejor.

A la som bra protectora de aquella ley funda­
m ental podrian desenvolverse los raiu  'S adm i­
nistrativos y rentísticos, y nacer olro género de 
reform as; las reform as m.iteriales que tanta fa l­
ta  hacen eu nuestra nación. ¿No seria mas noble, 
mas digno para el ministerio y mas fructuoso 
para  el pais el que on lugar de prom over debates 
ocasionados á  inflam ar las pasiones populares,

se pensara ÚQÍcamenle en reab rir los surtidores 
dc riqueza quo existen en nuestro privilegiado 
suelo?... Cuando un gobierno vé am enazada su 
existencia ó  juzga que no puede ¡levar el bien 
hasla  las entrañas de la n ac ió n , por carecer de 
medios h-gales, nuda mas cn ei órden que disípe 
í.qucllos peligros y h  'b ílite  ó créc estos medios; 
pero el gabinete actual no se halla en ninguno 
de am bos casos. La tranquilidad m aterial se h a ­
lla asegurada: y si se nota sobreescitacion en los 
ánitnos, debe atribu irse ún ica y esclusivam ente 
á  esas disposiciones restrictivas, á esos proyectos 
que afectaii tan e n lo  intim o á nuestra existen­
cia poiítica. En cuanto á medios legales, la  legis­
lación de 1845 ha  bastado durante nueve años, 
para 'que  la acción gubernativa alcance á todas 
aquellas partes donde su influencia puede ser 
provechoso.

Repetimos qus eslas observaciones no tienen el 
carácter de hostilidad hácia el gobierno: am ig)s 
nos hemos m ostrado, am igos somos en  ia actua­
lidad y continuarem os siéndolo del ministerio 
que preside el duque de Valencia; mas p o r esta 
misma razón nos creemos en el imperioso deber 
de m m ifestarle la verdad , siu am bages, sin ro ­
deos, sin género alguno de contem placiones. No 
llevamos nuestro am or propio hasta el punto «le 
desear que se cum plan nuestros tristes vatici­
nios, pero no retrocederem os nunca ante la línea 
política que nos hemos trazado, despues de un 
m aduro oxátnen y de profundas reflexiones.

Ayer se aprobó en votación ordinaria el a r ­
ticulo 1.® del p ro je c t ) de reform a , «jue reem ­
plazará al 14 de la Constitución de 1815.

Abierta la sesión á las dos y cuarlo , bajo la 
presidencia del señor m arqués de  V ilum a,. des­
pues (le aprobada el acta de la an te rio r, sc con­
cedió la palabra  en pró del articulo 4.® del dic­
tám en, al S' ñor Eslébanez Calderón, que p rosi­
guió su d iscurso , suspendido en ta sesión an ­
terior.

También su señoría acudid á Ja h istoriarla h is ­
toria ha sido cti esia discusión e l gran campo de 
batalla , donde han luchado con denuedo los ada­
lides de todas las opioiones.

El discurso del señor Estébanez Calderón luvo 
p o r principal objeto rebatir los argum entos del 
señor ile ro s , y preciso cs confesar q u e , siuo e s ­
tuvo siem pre acertado, no hay dud i que fué feliz 
en las citas y  en los razonam ientos históricos. Et 
señor Estébanez CaldiTon, cuya erudición y 
ciencia no cube por ninguno n e g a rse , hizo los 
esfuerzos imaginables para dejar triunfante la 
causa que defendía; y sino lo consiguió, porque 
esto era  iniposíble en el terreno de la razón y de 
la conveniencia, sinceró al menos á la nobleza 
española de los golpes que, con deducciones h is­
tóricas, despiadadam ente descargó sobre ella en 
su discurso d  señor D. Martin de los Heros.

Nuevas priubíis y nuevas citas, tam bién h istó ­
ricas, cn con tra  de las del señor H eros, adujo el 
señor Eslébanez Calderón y entro o tr a s , y para 
p robar su aserto de quo la nobleza d e E sp a ñ a  
tuvo ei derecho de representación queen  la época 
antigua la correspondia, ieyó un párraf» de un 
docum ento eslrac tido  de las obras de D. G eróni­
mo Zurita, por e lque se com prende que los gran 
des acudían á las Córles en virtud de un derecho, 
aunque esle derecho no fuese bien definido. T am ­
bién señaló o rn o  acto  do energía en la nobleza, 
la oposicion dél señor de L ara  á que D. Alonso 
et Sábio suprim ierd el feudo de P o rtu g a l,  y dijo 
luego que la deb  Iidad y ias faltas de la g rande­
za para  con el pueblo , que tan  em peñosam ente 
se hun aciunubido , reconocen por causa , no la 
señalada por el señor Heros, sino la ignorancia y 
la  rudeza de  los tiem pos, y el aislaniicnto y los 
encontrados intereses de los nobles. Que la insti­
tu c ió n 'd e  ^«a nobleza como clase en 4519 no 
com prendió únicam ente á nueve familias, sino á 
72, y que su conducta en aquel'a  oeasion fué 
efeclo de la enfenri'jdad m oral que perturb 'iba 
las iiiteligcnoias de aquel siglo.

Deploró en seguida que S 3 desconozcan los se r­
vicios «le la nobleza , cuando podia c itar y citó 
n  itables hechos de los grandes en nuestros «lias, 
y concluyó maaifrislando que los ú q í c o s  argii - 
montos de alguna fuerza presentados conlr.i la 
reform a, el de su inoportunidad, y el que se fun­
da en que <3un ella s i  ccrc 'iuaa las prerogalivas 
de ia corona, habi ui sido contestados y carocian 
ya de fundamento.

Anles de sentarse, cspiiso la teoría de que cun 
todas las Consiiiueioues cs dado gobernar hie:>, 
y las examinó todas para probar en tésis, c i  
sa <¡ue nos llam ó sobrcm anéra la ateuci'u:i, pu ■* 
á nada cond'icia p ira  el objelo con «jue habia 
pedido la palabra.

Al Icivaiitarse para hab lar el señor duquede. 
R ivas, el señor presidentG le recordó -cu;: gran 
oporiunidad, ijue no olvidara que era el «lu'ijlu 
acadétnico «le (a historia «¡ue usaba «le la pu 'a- 
bra; poro el scfior duque de Rivas no se habla 
levantado para pronunciar un largo discurso en 
pró dul dielám ea dé la oomision de que es presi­
dente, sino para defender á  la nobleza de los 
ataques del señor Heros, y rectilicar dos errores 
en que este señ 'jr senador hab ia incurrido.

Sinceró á  ia nobleza diciendo que ella habia 
siem pre cum plido pual cum plía i  su iostiluciun

y á los tiempos antiguos, y que no reclam a aho­
ra uu derecho, sino qne deja disculir sobro si en 
la actualidad, y  bajo una m onarquía hereditaria, 
iMnvieno ó  no conviene que liaya tam bién un S e ­
nado hereditario . Contestando luego al señor He- 
ros, negó que la gran'leza haya linnado en 1825 
unu esposicion á  D. Fernando VII, en el sentido 
m anifestado por el Señor Heros, y leyó una c a r ­
ia de! duque de  Angulema, en que aconsejaba al 
rey que diese una am nislia y convocára las Cor­
tes antiguas para  organizar la sociedad sobre las 
bases del orden y de la justicia; carlaque los n o ­
bles apoyaron en su esposicion. C«'ntesló asim is­
mo al señor II t o s ,  sobre o tro  cargo de S. S ., 
que habia en su discurso señalado á  la nobleza 
como ia que en 1834 pidió la intervención fran­
cesa, y devolvió el cargo diciendo que justa­
mente habia sido el general Valdés, pertenecien­
te  al partidu progresista, ei que pidió en aquella 
épo<» la intervención.

Eí señor Heros rectificó, insistiendo en que no 
estuvo exagerado CD la calificación que hizo en 
su discurso dc la esposicion de la grandeza en 
4825. Dijo que lenia copia dc la esposicion y de 
o tra  posterior, aun m as digna de reproche, y s o ­
bre lo relativo á  su intervención, manifestó que 
no habia dicho que la nobleza la pidió, sino «¡ue 
en el estamento de Próceros preparó una propo­
sición para  pedirla, de to que fué disuadido.

Aludido el señor San Miguel, se levantó á  de­
fenderse y á  defender al general Valdés, y lam ­
bien vino en  defensa dc la buena m em oria de es­
te y del buen nom bre del ejército, el sefior gene­
ral Serrano, quien se espresó con calor y e n e r ­
gia, como m ilitar y como ayudante del espresado 
general Valdés.

E l sefior duque dc Rivas rectificó , espresando 
que no habia estado on su ánim o ofender en lo 
mas mínimo la memoria del difunto g en e ra l, y 
terminó así este singular incidente de la sesión 
de ayer.

Habló eu seguida el señor Ruiz dc la Vega, no 
para  im pugnar el articulo I.®, como dijo, tam ­
poco para defenderle, cual pudiera creerse, sino 
para  señalar la necesidad do una enmienda y una 
aclaración, y á  fin dc provocar algunas esplica­
ciones. Dijo el señor secretario del Senado, que 
en cl artículo 1 .® se da el derecho de senador á 
los arzobispos, y queria que tam bién se agregara 
á los cardenales, porque puede suceder que, a n ­
dando el tiem po, sean elevtdus á la dignidad 
cardenalicia prelados que no sean arzob ispos, y 
entonces se  notaría un g ran  vacio en la reform a. 
Era preciso, en concepto de S. S . , enm endar ó 
corregir y subsanar esta falta. Asimisñlo se en - 
treluvn en hacer ver que el arlieulo I.® no estaba 
m uy claro en lo que dice relación con las altas 
dignidades am ovibles, cuales son las dc presi­
dentes dc los suprem os tribunales de Justicia, y 
dc Guerra y M arina, y queria asimismo que se es- 
pÜcase si dejarán de ser senadores desde que de­

jen dc ser presidente#, puesto que el derecho de 
senador e.v consecuencia del cargo do presidente 
dul triounal suprem o.

Entonces so levantó el señor A rrazola, y con 
la gravo y poderosa elocuencia que bro ta  n a tu - 
raliitenle de los labios de S. S . , al d a r las espli* 
caciones que el señor Ruiz de la Vega hab la m o­
tivado y reasu :n ir lo espuesto en el debate sobre  
el proyecto de re firm a , en tró  como sin pensarlo 
cn el fm do  de la cueslion, tratando de rebatir 
todos los argum entos con que la reform a ha sido 
com batida.

Siguiendo la eoriducta de sus predecesores en 
el uso (le la palabra, se internó á  su vez en las 
vastas llanuras de la historia, en busca de arm as 
defensivas y ofensivas con que alacar á los im - 
pugoadoros; pero la historia, ya tan  manosea­
da, ii'jofrecia grandes novcda-iesde qúe echar 
man-j, y por e^to sin duda la abandonó su seño-, 
ria, lanzándose a l cam po de las a 'tas y graves 
consideracion-js político-sociales, de las que sacó 
mejor ¡«arlidO.

No es fácil analizar detallam ente el elorucnfe, 
auiiqu.i difuso discurso del señor Arrazola. Seria 
preciso exacninarle párrafo por párrafo, y en trar 
en esteiur#s apreciaciones sobre muchos de  los 
pensamientos y algunas de las teorías duS . S ., y 
osto no nos com ¡)tle ni nos cum ple. Baste decir 
que cerró la discusión sobre el art. 4.® del p ro ­
yecto do ref n m  i, que e.s el articulo principal y 
el m is com batido.

Cuniultada ia Cám ara, acordó que el punto  
estaba suíicieniem ente discutido, y puesto á vo­
tación el art. 4 .’, despues de unas palabras del 
señor Tejada, que qu-eria o ir algunas esplicicio- 
nes unios dc votar, y de liabcrse pedido por a l ­
gunos señores sonadores que la rotación fuese 
¡ i jr  parl--s, resolviendo el Senado nogalivamon- 
le, íjuedó aprobado en votación ordinaria, lo- 
vanlámlosc la sesíoo á las cinco y inedia.

Los que desean la intervencjion inm ediata dol 
clero eu U Cii-#cfnDza; los que, llevados de una 
•'Xigoraciun lanieiiU ble, pretenden, sin  saberlo 
acaso, ab rir á nuestra patria la puerta de las 
r.-acci(jues; los 'jue no ven otro rem edio que apli­
car á las ideas revolucionarías de la dem ocracia, 
que las ideas revolucionarías del retroceso, ban 
ordenado s.is liuesles, preparado el cam po del 
com bate y librado formal batalla á lo s  partidarios

d e ia  doctrina constitucional. Ei terreno escogi­
do por aquello.®, ha sido la discusión dc lasbases 
de instrucción pública. Despucs de probar el 
tem ple dc sus arm as en los dos dias anteriores, 
creyeron que era llegado el caso dc provocar un 
ataque general, y asi lo hicieron, al volarse ayer 
en cl Gangrcso una adición del señor Lasso de la 
Vega al art. 4.® del proyeclo.

La prim era hora do sesión fue consagrada á 
discutir sobre la validez de las actas del distrilo 
de Tijola La comisión proponía que fuesenapro- 
badas, atendiendo á  que no aparecían bastante­
mente justificados los hechos abusivos conteni­
dos en las protestas. Así lo consideró tam bién el 
Congreso, despues de uu ám plio debate en que 
tom aron parte , de un  lado los señores González 
de ta Vega, Santa Cruz y Campoy, que pedían la 
nulidad, y de otro los sefiores Flores Calderón, 
Posada H errera ye! interesado señor Vilanova.

Aprobado el dictámen y  adm itido el señor V i- 
lanuva como diputado, se suspendióla sesión por 
media hora p a ra  que el Congreso se reuniese en 
secciones, despues de cuyo paréntesis prosiguie­
ron los debates pendientes sobre las bases para  
el ¡iroyccto de ley de instrucción pública.

Ei señor Cárdenas, individuo de la com isión, 
fué el prim ero que usó de la palabra para con- 
le s ta ra l señor Polo, que en la sesión anterior ha­
bia defendido una enmienda al a rt. 4.® Explanan­
do parta  de los argum entos aducidos anteayer 
p o r el señor m inistro de  Fom enlo , dijo que no 
podia consignarse en las bases el espíritu ni la le­
tra  da dicha enm ienda, siendo asi que el Concor­
dato, verdadera ley del reino, y mas im portante 
en cierto modo qua cualquiera otra ley por su 
carácter de estabilidad, fijaba espresam ente la 
legítim a intervención del clero en la enseñanza. 
Deploró, y con harta  razón en nuestro sentir, 
que los im pugnadores del proyeclo hubiesen lle ­
vado la cuestión á un  terreno inconveniente y 
apasionado, y concluyó diciendo que condenaba, 
como los señores Canga y Tejado, el ra«M'onah's- 
m o  con todas sus consecuencias.

Desechada la enm ienda en votación ord inaria ,
' se leyó una adición dei señor Lasso de la  Vega, 

que no era mas ni m enos que la reproducción de 
la  enm ienda del señor Polo.

E lseñ o r Lasso pronunció en su defensa un 
buen discurso, nolable por su vehemencia y 
correeeioti de form as, pero débil en el fondo, 
como no podia dejar de serlo, tratándose de una 
causa tan desesperada como la que este jóven 
orador ha escogido para hacer su debul parla­
m entario. Uao de sus argum entos mas fuertes en 
apariencia ora que, en todo ei curso del debate, 
cuantos habian  hecho uso de la palab ra  en pró  
del iJictám eii, lodos habian convenido cn adm i­
tir cn prineipio la bondad de las doctrinas es­
puestas por los que pedian la inspección del cle­
ro  ea el rumo de euseñanza, y s in  em bargo, r e ­
sistían qne se consignase asi cn las bases. Hemos 
dicho que este argum ento es fuerte en aparien­
cia , pero en el fondo de poquísimo valor, según 
demostró mas tarde  el S r. Posada H erre ra . Tam ­
bién dijo e l S r. Lasso que se tenia por m as libera! 
que el S r. González Serrano, y que defendía Us 
ideas m odernas porque habia nacido en esto siglo; 
presentando adem as como una prueba del libe- 
ra iis in od e  los partidarios d esú s ideas, el hecho 
de que éstos son todavía jóvenes: como si d s  este 
dato  pudiera inícrirsé nada en apoyo de la pr.i- 
posiciou de su señoría. No ; p o r fortuna se equ i­
voca grandem ente el señor Lasso de la V ega: la 
juvenlud española, que se ha nu trido  en las ideas 
iiberaies, no sim patiza, no pueda sim patizar con 
las exigeraci ines de su señoria y de los escasos 
parciales que siguen esa bandera. Religiosa sin 
fanatism o, m onárquica sin afectación, así huye 
de las doctrinas avanzadas que llevan á (a diso­
lución soc ia l, coin-> de las máxim as uu meuos 
revolucionarias y disolventes del neo-catolicism o 
quo ronduc ui al inismo fin por opuestos cam i­
nos. No com prendem os esc em peño en hacer 
alarde dc svitiímienCos liberales, al propio tiem ' 
[>o que se predica ia reaccion y se santifican ios 
principios absolutistas. Aigo deben tener aque­
ilos de  bueno cuando se presentan como un mé*. 
rito  por sus mismos adversarios.

No Inblardinos de las iuesactitudcs en quo in ­
currió  el señ >r Lasso de la Vega durante su pe­
roración, como la de ilam ar al Concordato ley 
fundamentnl del Estado: son disculpables en 
quien por prim era vez y con la desconfianza pro 
p a del tal'Uito modeslo, dirige su voz á una cor- 
puraciou lau respetable como la Cámara de d i­
putados. Equivocadam ente ta 'nbien , atribuyó al 
s c fu r González Serrano una apreciación q u en o  
h ib ia  salido de sus lábios y contra la cual p ro­
testó despues enérgicam ente, á saber, quo el c le ­
ro  era ignorante. Tampoco harem os nosotros tal 
agravio á esa clase dignísim a : nuestro clero es 
bastante ilustrado, eslá á  ia altura de la sagrada 
misión que le ha sido confiada , y puede ayudar 
con sus lucos, con su ¡(iedad y con su* prudentes 
consejos, á íb r:nar la enseñanza cid hombro 
cuando dá los prim eros pasos en la vida. Pero no 
basta eslo : os necesario abarcar todas las cien­
cias, lodos los conocim ientos, lodos los ram os 
del saber hum ano para dirigir la iiistrucciun pu 
blica en sus iniinitas ramificaciones; y por g ra n ­
des que sean los deseos del clero, no sq halla ni

con mucho en ap titud  de ejeroer la enseñanza 
universal. Esto no podrán negarlo sus m as deci­
didos partidarios.

Aludido m uchas veces por él señor Lasso de  U  
Vega, se levantó el señor González S e rra n o ,»  
hizo una brillante reclificacion de las inexactitui- 
des y errados conceptos contenidos en et discur'- 
so del prim ero. Rechazó Ía inculpación que se I» 
hab ia  dirigido de haber desviado la  cuestión d «  
su verdadero terreno , siendo asi que  cuando I& 
tocó S. S . ,  Id en«x>ntró ya desnaturalizada yr 
casi convertida 'en  cuestión politica p o r los que 
la hab ian  tratado an teriorm ente. Contestando i- 
o tra  especie del señor Lasso, dijo que era cierto- 
que á  nom bre dc la libertad  se habian <mmetid<k 
crím enes, pero que no siem pre son las tu rbas  las 
q u e  m atan; aludiendo á  un pasaje de su discurso 
del jueves, sobre los escesos y atentados com eti­
dos á  nom bre de la  religión en épocas an terio ­
res. Con briosa entonacicm defendió á l a  juven­
tud  expañola y á la de todos los paises dcl c a r­
go que pretenden lanzarla los neo-católicos, su­
poniéndola eriipapada en esa atm ósfera de reac ­
ción q u e  empieza á agitarse cn nuestra sociedad, 
y que conviene purificar ú fio de que su aliento 

'"deletéreo no em pañe las gloriosas conquistas da  
nuestra época y apague la brillan te  luz de d u c s . -  
tra  civilización.

El señor Lasso hab ia dicho, en un  arra iiqua 
de  entusiasm o oratorio , que si se pronunciasen 
m uchos discursos como el del señor Serrano e a  
contestación al del señor Canga Argü-alles, deja­
ría  el señor Lasso de llam arse m oderado: ei se­
ñor González Serrano dijo m uy oportunam ente 
que si el sefior Lasso, llam ándose m oderado , 
pronuncíase discursos tan  reaccionarios com o el 
de ayer, é l mismo pediría que se ie espulsaee de  
las filas de  dicho partido . Y tenia m ucha razó n : 
en tre  las doctrinas espuestas por el señor Lasso 
de la Vega y  las doctrinas del partido  m oderado, 
hay un  abism o que ha  dejado perfectam ente m ar­
cado la votación nom inal de ayer tarde.

En fio, el señor González Serrano estuvo feli­
císimo en su elocuente im provisación, defendien­
do  las doctrinas constitucionales con valentía j  
entusiasm o, y  rcfutanrJo victoriosam ente las ab ­
surdas teorías de los que habian im pugnado d  
dictám en de la comisión.

La grata cuanto profunda im presión que sus 
palabras dejaron en ía cám ara , fué d ignam ente 
sostenida p o r el señor Posada Herrera , cuyas 
dotes oratorias no podemos encarecer cual se 
m erecen, y que rayaron  en esla oeasion á  una 
grande altura . Con la fuerza de raciocinio y se­
vera argum entación que le d istinguen, dem ostró 
el erro r en que habían  Incurrido ios defensores 
de la  interveocion del clero en  la enseñanza, al 
asentar que este hab ia dirigido siem pre la in s­
trucción , siendo así que la  creación de las U ni­
versidades lúé el p rim er golpe que dieron nues­
tros antiguos m onarcas al predom inio dei ele­
m ento religioso en la enseñanza civil. Hizo a lgu­
nas observaciones sobreelracionaíism o anatem a­
tizado por cl señor Tejado en su discurso y vaga­
m ente apreciado y definido. AI hacerse cargo 
de un argum ento del señor Lasso de la  Vega, que 
liemos m encionado m as arrib a , no  pudo menos 
de  estrañar que los im pugnadores del proyecto, 
reconociendo quo el pais, el gobierno y la  Cá­
m ara son eiuínentenicn'.o calólicos, insistiesen
c.)Q lanto  em peña eu que se consignara en las 
b ises  la inspección dei clero eu la enseñanza; en 
lo cua! podría  aparecer una doble inteiiciuii. 
A unque se hubiera hecho asi, añad ía , no p o r eso 
hubiera dejado de atacarse el proyecto. P o r oh-a 
parte , incluir en tre  las bases, como queria el se­
ñ o r Lasso de la Vega, la fórm ula del C oncorda­
to, adem ás do redundante era inadm isib le, ppr- 
que la ley que se discute puede ser m añana m o­
dificada, y el Concordata no  es susceptible de 
alteración.

Despues de algunas rectificaciones, se procedió 
á  la votación de la enm ienda del señor Lasso, 
que fué nom inal á  petición de varios señores 
d iputados. A unque no podia ser dudoso ei r e ­
su ltado , el Congreso y los espectadores se­
guían con m arcado interés cl orden de la  vota­
ción, p o r  la im portancia que en sí llevaba un 
asunto en que debian deslindarse las dos opues­
tas tendencias de la Cám ara. Verificado el escru­
tinio, pudo verse con satisfacción que ias ideas 
constitucionales están en inm ensa m ayoría cn c i 
Congreso. La adición fué desechada p o r 424 vo­
tos contra 62.

Delrás de cRa adición iba indudablem ente 
oculto uu pensam ientq político de la  mas alia 
traseendoiicia. La Cámara le ha descubierto y 
rechazado con decisión, y p o r ello la  felicitam os. 
Aun puede parecer ulgo considerable la  cifra de 
62 votantes en pró  de la adición, pero téngase 
en ciie:)ta que m uchos de aquellos individuos 
han prestado sus volos, unos por afeccionesá 
sus distritos, y otros obedeciendo cou la mejor 
buena íé á lo que creian mas conveniente para 
la enseñanza pública, pero  en m anera alguna 
con el objeto de alacar a l gabinete, n i mucho 
menos á  lus principios bberales que sustentan.

Los pocos que ocultaban ó que pudieran o cu l­
ta r la tendencia ultrainontana, pretendiendo lle ­
varnos paso á paso astiitamunle á una reacción 
im posible, condenada por la opiuion genornl, y
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q u o  c h o c a  a b ie r la m e n le  c o n  e l  e sp ír itu  d e  la 
é p o c a ,  d e b ie r o n  q u e d a r  e n  la  s e s ió n  d e  a y e r  c o n ­
fu n d id o s  y  d e r r o t a d o s .

A c l o  c o n t in u o  se  le v a n tó  !a  s e s ió n , s e ñ a lá n d o ­
se  p a ra  la  ó r d e u  d et d ia  d o í i o y ,  la  d is c u s ió n  

'p cH d im ite . .

^ iP w p o M e lo s .¡h p g lc s j iV Í d i f\  u p  n r l ic u lo  c n -  
•CTmifrrdA i  t xán n n a i> % s'| u rii/en O re&  t p i o l i »  faa»

. b id o  en  nu estra s  C ói tes a i d is c u t ir s e ; él p p o y é c lo  
d e  ciM itcs.lacion , y  h a c e  c o n  e ste  m o t iv o  o b s e r -  
víWWWS'TJhH te n T p ie  esta (ft 'js  ¿ u iiip Ñ iw iiiwitH dtr 
a c u e r d o .

■ Ü e ^ m e s  d e  <fer c n e iita  é e  la c o n lo f t a c io n  q u e  
c l  g e n e ra l N arvstiz  (ü ó  e u  8 .  n a d o ,  t a n t o á  
a m ig o s  c o m o  á a u v e rsa r io s , s o b r e  s q  c u n d q c ts  
e n  lo s  s iice sp s  d e  J S o i ,  d )c e :

. no yiga ja cliíjcg c iqr i,  era la eaplicacíop áe
una conducta sencilla, r e g u j/r , porquesiem pru ha «icfo 
foya li y e t i a e s  la gran ventaja q oe  el general Nar­
vaez  ( í c m  sohr« la ip ayor parlR da los hoflibres fjolUir 
o o /d e .E ^ p s ñ /.  E) g v g e r jl  N /rv a cz  fs ,d e s p u e s  4c| g e -

Ieral í 'h p a itcfo , e id e c a n o  d e los fcapitanes generales 
e lfjérw ío ,- ha sida m o c h o 'ik w p  > m m líln i? lo  Isa sido 

e n  lag jp /s  g ra v es  « jr o i^ U q c ia / ,  y  es seguraeifiite  d e  
todos lu* m iritelroaquchau .sérviáo á la  R cm a lsa l»  1, el 
q u e  m enos se  ha alejado d e  la practica d e  fa Gonslita- 
c ion . Bl general N arvo-z  t ta ra é o l poder no ha sido ql 
/:p a sp jrq d «rq iii> su tg g u tt Japigs IrabscU » ipa« QP© i»  • 
op o jic fon  conslilúcional, V siem pre ha rslado le jos  de
fé  oposieion popular y  rev o lu d oea ria  de  que tanto uso 
tp tigcc en £ s (Ñ ú /.

«El c f fp lo  d e  la espljcqcion dada por el general N ar- , 
v aez , lia sido m uy grande. E sle result'alu era m é - 
v ita b le : hacia d »e  »e  b a b ia  h e d ió  aundtr m

.M adrid  y  eu Ue prin dp alesg ip ilad ce  Jq E^paFia, Iqilai 
especie d e  calgiiiiiias con lra  el pri)ner M ínisiro-de la ¡ 
Rmna fiaSell S iperabanseform idafj1 isrevéfacio i)es;<»e , 
«abla  q oe  «I genoral D 'b on n e ll ao prepiM ab/ á  Ijevar' 

.^slaarevelaqioaes j l a  tfibuna y  á pener f^spruebqs q n ’ 
roanos del presidenle dcl Senado, Se decia  que en ellas 

*a e  probaba q u ee l general N.irvaez se habia ua ido aslro- 
«b a m e iile e o  l& ó lc o n  s u sco le g o »  0 ‘ j)oiJii'eU y  Copqlia; 
rpie había acoosejadq la insurrección del Cam po de 
G itardias, y  que se  había com prom etido, sino á a sr  la 
señal lie la íosurceccíon , al m enos a  asociarse á ella 
lu eg o  qug sg p feaculageo. E slusrqm iirescran p ú b lifos ; 
nadie in o r a b a  que en las primeras sesiones du Córles 
ee rbarf a  d irigir i«terpelack>ne# d ircclas al general 
Narvaez, y  que seguh ía  naluralnitnta una diacuaion 
ilena dg recniqinacLojiea y  da violencias, [.a d esgra cia ­
da proposición d e l general C alonge filé la ocasioo , p e ­
ro  no la «aus.1 d e  esla d iso is io n . En ella no se d em os-
Írq oada d e g ii/n lo  se  había an u ocU do. Ni c l general 

1‘ bonnell qi « f  general Concli.i, presentaron en a p oy a  
d e sus proposiciones los leslinionios p rom etidos, y  el 
general N arvaez p u d o d .m ir. sin que nadie le d esn íin - 
Üesg: aDssjiaa al gcfteral P  f ia o n e l l i  ijue pr«|eqle la 
m enor nrueba d s  sgs acusaciones.» La oposiéio'n, pues,

• ha próA odo on sen s fu d o íe rv lc fo  al gíibin-“ le y  c u  g s - 
pegiai a lg en u ra l N arvaez. L a  re a w w n eu  tasar d « l g e ­
neral lia sido tapio nigs v iga , uuatifo qu e  sus a d v ería -, 
rios hablan cnidadü «d  qu e  entrase la 'd u d a  cn  el pú-. 
b lle o .»  '

H a b la  (le  fa V a t ic io D  en  e l  S enatk ) y  e n  e l C o n -  
g - e s o ,  jr e5a<Í6:

«E l antiguó minislro d é la  Gfrbefoacinn, el señor R io  
R osas, t « , voiUido is iob iea  contra H m inisterio; era in « 
‘t'í* ablp fle /pueg d p  ijiscqrao qup babia pfueun|iado 
en a discusión , en i-uyo discurso no hemoS onConlra-* 
d o  e l sello d c l  v erdaréro  liberalism o p rá ctií»  á ilustra­
d o , tru gitíor (.ra al«!ue)il6inlgípret<pcuando i c -  

■ íendi^ Jqs principios de la m onarquía oonslilnoíonal en 
la ullim a A sin ib fea  con slilu yen le . E l'señ or 'R ios R osas 
l».Bofiá_duá ser aliada d ts g s a f l l ig u M a d v e r s t r io s . L o
senlim os. Hablam os o o n s jc jé x /íjp ^  s »ñ o f R 'fts R csas
com o uno d e los roas firmes ap oy os 3e i Irono con slilu - 
cional d o  la Reina !-abe l y  sentiríamos quo por a lg u ­
nas vanas di*lipcioD .!¡,.ae s«pM «?(is fiiiilivartie i»lg  del 
ap ilgu o parlM q coD ícív a d ot  en que, ig n i/ señalado su 
p u o lo .

El g .nbinaleespañol'aoabi dc  atravesar una v e r d a - 
; dera crisis parlgm eularia, que ha pasado fe lism cn- 

le ; e.spetamos que si.brá opr/>veeha'rse d e  la v jo l o n /  
paiii estrecharen  un m ism o núcleo tod os lo s  elem entos 
d e l parlido co ftse ivador, que lus o ltos  parlidos se o s -  

, 0¿erza^ an (disolver, y  para dar á ia o ia y o r k  ep  una y  
otra Camara la luerza (Je coliasion qu e  com unm ente lo  
b a fjH a d o . y  cu y a  necesidad lo d o e l  m u n ré  está c()ii- 
fgrm e en laeuQocsF.y

« * 'M a S a l a m a n c a „ F u c n í n s ,  L f f i i w ,  J o v e r , B e f -  
w « ,  CHmernTi','4>ioz(>fl,’ f lá tn p o y ,“ Kíf(ÍDrt?a, A b a r ­
zu za  y  E s tre lla .

P op ú lt im o , « e  a c o r d ó  te n e r  s e s ió n  lo s  v ie rn e s  
d o  tod a s  las sem a n a s , á las n u ev e  ríe la n o c h e , y  
(jiu ! s e  p u s ie se  en  c o i io c i in id n to  d o  t o d o s  l o s  d i -
p p U u ta s iu id d liJ ce s  l o  r e s u e l l o .____

l ia  s id o  (¿ log íd o  e l s e ñ o r  l ío n  A n t o ­
n io  B e n a v id e s .'

s t .  o f i D n i t Ñ

L a v is jía  d e l  d ir e c t o r  d e l C r é d ito  m o v il ia r io ,  
s e ñ o r  O u c K r c ,  a l fa r r o -c a r r i l  d e l  N o r te , n o  se rá  
ú tctea tu ciiA  ú a | íw rtó n te s «b ra s . E l
S r .  Ü u c le r c  ln» d a d o  ias ó r d e n e s  m a s  t o r ;n in a n -  
t e > á  lo s  in g e n io íC í  'pavit q u e s e  «lé  i c p io 'e l  i m -  
p q i ^  jio s ib lp  ñ lo s  tr;iL ]ajps, tp o i i in d o  Iqs n u id i,. 1 
d a s  a p ortu iiíis  p 'an i q u e , c u n  e l o b je lo  d e  a p r o ­
v e c h a r  el b u e n  t ie m p o , se  e m p ic íícn  iiiin ec iia iii. 
m e n t ó  lo s  d e  D u e r o , C ep a ,' V á ld e -t il la s , M ed in a , • 
t í o o j c ^ a r r t )  y  A r é v a lo . L a s  a u te r id a d e s  d e  V ii-  
jU d o l íd ,  P .)lun ciq  y  Me(|ii)a d e l C a m p o , á q u ie ­
n es  e l S r . D d íjle r c  se  Jta p re s e n ta d o , h a n  r e c ib id o  
la s  m a y o r e s  p ru e b a s  d o  lo s  b u e p p s  d e se o s  q u e  
a m n iiin  á  la c o m p a ñ ra , e n  n o m b r e  d e  la  cD a í el 
s e ñ o r  D .uclere b.n m a n ife s ia rto  s i  g o b e r n a d o r  c i - • 
v i l .d e  V a U a ily lid  gu g f . i t i lu d  p o r  e i a p o v o  q u o  
vW jio  p res tau d Q  á J jsá íW 'a s  d e  la  lin ga .

.  • ( !#W' ---------------

H q ca  d o s  ó  tres i l ia s g e  h a n  r e c la m a d o  c o n  u r - ; 
g q u p k  p o r  e ! m iq is ie r io , c e l| a c ¡en d a  lo s  p r e s ii -  

n ie s lo s  p a r ?  Í 8 3 8  (ío  lo s  (lem á s  m in is te r io s ; á 
ús h o r a s  lo d o s  lo s  liaB bán y a  r e m it id o .

S í  C fo m ó r  c o n fir m a  fa  n(3tici.i d a  h a lié r  s id o  i 
n o m b ra d (a  s e e r e la r io  p a r licn lr fr  d e  la  R oin ft y  j e f e '  
( id  la  esltiH ip ííla  D . A n g e l  A lv a r e z , q ü e d r á e id - i  
p e fró  « s ío a  d u s ffiip »  d n r a w ^  r i m in is te r io  d e l c o n - ’, 

,d q  d c  S an  L u is .

E ! d ire c tp r  g e n e r a l  (J? p o o tr ib u c ia n e s , S r , T r ú ­
p ita , va  á p u b lic a r  n n a  (je ta d ís lica  a d m in is tra tiv a  
d e ia s  c o n t r ib u c io n e s  in d u s tr ia le s  d e  c o m e r c io .

L a s  ca n t id a d e s  q u e , s e g ú n  la  d ir e c c ió n  g e n e r a l 
d e l T e s o r o ,  s e  c a lc u la n  re a liz a b le s  e n  et m es  de 
l a f e c h i ,  a s c ie n d e n  c n  su  to ta lid a d  ó  4 2 2 ,(5 1 8 ,0 8 4  
rea la s .

L a  E sp a ñ a  p r o s ig u e  a n a liz a n d o  r i  p r o y e c t o  d o  
le y  d e  im p r e n ta  c u j a d L c u s i o n  e m p e z a r á  en  ias 
(á p rles  u n o  (je  es to s  d ias .

C ree  n u e s tro  c o le g a  q g e  e l á n im o  d e l g o b ie r n o  
al p re s e n lu r  á  la s  C á m a ra s  a q u e l  p r o y e c to  h a b rá  
s id o  e l d e  sa ca r  á .la  im p r e n la  d e  la a n ó m a la  s i -  
iq a e ío n  en  q u $  h o y  sp  e n cu en tra  ,  su s tra y é n d o la  
á laa  co n iin g e .n g ia s  i|e la  f /r b it r a f ie d a d , y  p o ­
n ié n d o la  á  c u b ie r to  d e  t o d o  g é a o r o  d e  desn jana .?; 
p e r o  a l p ro [ ir o  t i e m p o , sost ien ij q u e , c o iitra  la s  
m is m á s  titleneiorie.? d e f  gobicpfK », le p r e n s a , u u a  
vea  aprcJ)ad(3 c l  p rt»y (!c lu  d e  le y ,  i m  s o l o  n o  m e - ' 
jo r a r á , s in o  q u e  w p p a o ró r á  l jp r r il( le (o e n lii d e  s i -  

..tn a c io u , a u n  b a jo  pse p u n t o  d e y is la . E sto  so  
c o m p r e n d e  p e r fe c ta m e n te  p o n p ie ,  s o b r e  lia lla rse  
ca n o n iz a d a  en  et p r o y e c t o  n iia 'c tts lu m b re  d e p r e ­
s iv a , n o  t ien e  la  p ivecision  y  la  c la r id a d  n o i í s a -  
r ia í ,  e u a n d o  f r a f c  d e  la o la 's ilica q ion  ija  lo s  d e l i -  

• lo í, jw ra  ,quií e }  u seritor  p u m la  e s ta r  s  g u r o  d e  
q u e  al e s c r ib ir  c o n  r e c ta  in t e n c ió n , n o  c o r r e o !

A h era  bran; ¿n o  b ah }^ n os .fl,'ga (la  i  tlaiiqpo d c  q*i« 
en r i  ftato^gw»Af^©*eiTMna'iws m ía ligera e a -

mieri(ía, una sencilla espliiMcion que d é mas amplitud 
y mas co n ^ n z a ,^ d o re i:h (3  d e  censura (Mnlra les que 
ejercen  c a iM  H ^ l o i  M Í  l c t (^ jr e e e < ld 5  í  esle uso 
del pod"r?  n i esftifíro'ro fiare, lY  {jériisa,' en  ei caso de 
qu e  sobrevib.i á la  ley  q u e se  pre¡>ara, rodeada de em - 
ba ra zoa y  á a p a líg r o » , Im sra sa  d m la x u o  m al paso c a  
eL terreno res va ’adizo d onde va  á ser colocaiJa, lendrá 
q íe  abdicar so »  fueros y  dejará de serv ir de borrocjivo 
yjdñ f r a u }^ /" d o s  los a b u sos, con  Jo cu /1 , qi la s o i e -  
d»d  jii(j(d í, *1 0 'ganará»*f|o ' la c* M ía ‘ y « l  eHdsmo d e

. L »  d ireocion  d o  ad oan j#  y  ataoceré» h a  d ispu gtío  
entre otfM eoaas q a e  los fejtaoe d ecá R stn o , Hnn, tana 
o  seda, ó  dc m ezcla d e  cualquiera de eslas m aterias, 
que contengan a 'g od on  en canlidad que no esceda d e 
la tercera parle del peso lo la l, deben  adeudar los d ere ­
ch os correspondientes á  la maleria rica qu e en e llos 
dom ine, según  su respectiva partida dal arancel g e n e ­
ra l; y  a a  caso  d c ir iia ld a d ,p Q r. la nna id "U 'ilea m a v o -  
res derechos.

’/ranará la c M d ía 'y a t  (
Cilprlas autoridades.

Veam os i.i que dico el arl. 32:
lej-p. f  (¿bJi- 

0(1 .algún impres() ¡a conducía u fi-cando <í censurando

p e l ig r o  d e  un.i { jen u iic ia .
• Vuam iaz (jó m o  sa- esp resa  

c ü le g a :
n u estro  a p ree ia b le !

S S . A A . R R .  lo s  d u q u e s  d e  M on tp en sier  está n  
r e c ib ie n d o  en  A stu r ia s  la s  m a y o r e s  m u estra s  d e  
c a r iñ o  p o r  p a r ta  d e  a q u e l lo s  i io n r a d o s  h a b ita n ­
t e s ,  tu llid  loe, qiMt d e ja n  a b u m la n tu s  p ru e b a s  du 
su  in a g o t a b le  cariiJail y  in u iiijio e n c ia . D u ra n te  su  
p e r m a n e n c ia  en O v ie d o  h u n  v is ita d o  lo s  e s la b le -  
c ím icn t'iís  y  e d if ic io s  m a s  n o t a b le s ,  in c l i is o  la 
D iiiv a r s id a d , c u y o  c la u s tr o  fo s  recib irá  s o le m n e -  
nnnatti á Iq p u erta . £1 4 3  tu v o  lu g a r  u o  s u  p a la ­
c i o  itu im g i iU ic o  b a i le ,  a l q u e  /s is i ie r q n  ca s i t o ­
d a s  la.s p e rs o n a s  n o ta b le s  d e  O v ie d o .' L a  in fanta  
r o m p ió  e l b a ile  c o n  e l g o b e r n a d o r  c i v i l ,  se ñ o r  
G u e ro la , y  lu e g o  s ig u ió  c o n  e l c o m fe  d e  R e v i l la ­
g i g e d o ,  g - ib e r n a d o r  m il i t a r ,  m a r q u é s  d e  Santa 
C ru z  y  (le  G astañ aga . E l  d u q u e  b a i ló  p r im e r a -  
la e n te  cpn. la  c o n d e s a r le  R e v il la g ig e d o  v  d e sp u e s  
e(,ii) la s iñ  >ra d r i  g o b e r n a d o r  c iv il  y  la 'in a r q u e -  
sa d e  C a n > p osa «ra d (). E i d ia  4 2  Iiab ia n  id e  a  v i ­
s ita r  la m a g n ílica  fa b r ic  i d e  T r u b i » , d o n d ií p e r -  
m a n e c ie t o n  g r a n  p a r te  d r i  d ia  íu m -m aeB te  e o o i -  
p ía c i4 o s  y  a u n  a d m ir a d o s  ( je  Iq g ra n d e z a  d e l  es 
ta b lec iD iien U ). £1 d ir e c t o r  d.e la  f a b r i c a ,  s e ñ o r  
D . F r a n c is c o  A n t o iú o  d e  E lo r z a , u n o  d e  l o s  h o m ­
b r e s  m a s  llu stra ifo s  q u e  h o n r a n  á n u e s t ro  p a is , 
o b s e q u ió  á S S . A A .  d e  u n »  (n a o e ra  (jig n a  d o  lo s  
a u g u sto s  v ia je r o s . P o c o  d e s p u e s  d e  su  ilegsp la , 
• ce p iq r q n  u n  ijsqilém lid.u a .ltR uer?o  q u e  se  le s .s ir - 
v i ó q n  le  h á b íta c iq ii d e l s e ñ o r  E l o r z i , ’ c ü v a  a m a - ' 
b l e s t f i o í a  acon ipaflrt c o n s t a n ls m c ii le  á l í . 'A .  í a '  
ín fíto la . A n t e s d e s e p r a r s e S S .  A A . R R .  d e ja r o n ' 
2 ,0 0 6  r s .  p r a  K n  d ir i r (b o id o s  e n t r e  l o s .p o b i e s  
j  o p e ia r io i  m a s  n(¡:ces>lados, y  p(10 p a ra  le s  m is -  
m u s  , h q b ie a d o  r e p a r t id o  o t r o s  4 ,0 0 0  e u 'l(o  Ios- 
p o b r e s  q u e  'e n c o n tr a r o n  e n  su  c a m in o  d e sd e  la - 
fá b r ic a  a i fu erte . El d rrú ctor  d (j la f iü .r lc »  o fr e c ió  
á  lo s  íu g i í s l o s  v b (je r o s , r o n  H ornlirg lie l r iife c to r  
p e n e ia l  y  c u e r p o  d e  a r i jí le r ía .  i o s  b u s to s  d e b r o u -  
cú d g  S S . A.A R R , .  qu n  s e  d ig n a r o n  e s to s  a d n ii 
t ir  COIDQ re cu t-rd o  ütí s u  v is il?  á T r u b ia . A ‘ lu e llo s  
b u s to s  Im M aii s id o  fi in d id q s  c i s i ’in s ta n tá iica - 
roe íH e á p re s e n c ia  «ie fo s  p r in e ip e s  ,  ip i io ie s  el*
4 i  s a lie r e n  p a ra  e l sa n tu a r io  d e  C ü r a d o n g a .B iu B - ’ 
d o  a c o g id u i  w ) Iris p u e b lo s  d e j ir á iiw to  ep u  r i ^ s  
K ñ a lv s  q e  en iu s i^ sm u  y  a d h e r io n .

E n  ia r e u n ió n  d e  d lp u in d o s  a n d a lu c e s , d e  q u e  
b « D o s  h a b la d o , s e  n o m b r ó  p a ra  la c o m is ió n  e n ­
c a r g a d a  «ja e x a m lr a r  lo a  p re s u p u e s to s  y  p ro p o i-  
n e r  cu a n t-i c re a  b e t ie ü c io s o  á  lo s  in lereags «Ju rji- 
c h a s  p r o v iu c ia s , á lo s  s e ñ o re s  s  g iiien te ? ;' p o r  C á ­
d iz , á lo s  s e ñ o re s  N u ñ ez  d e  l ’ n u ío  y  G o o z  d ez  de  
la  V e g » ;  p k r  G ra n a d a , a lo s  s e ñ o re s  T o v a r  P erez  
y  C a ld v r o o ; p o r  M ála g ii, ú  l o s  s e ñ o r e s  L o r in g  y 
E n r m u t !\ a ld é s ;  p o r  C ó r d u b -i , á l o s  / ( ñ o r e s  R j  
d a , G a r c í i  H id ii)g () y  R io s  R iisn s ; p o r  A fm e r i» ,  á 
lo s  s e ñ o r e s  C a m p o y  y  M á rq u e z ; p o r  Ja en , á  b s  
señ ores_M u ñ oz  A rK lrade y  F u e n te s ; p o r  S e T íll» , ' 
á  1¡(S señ  irvs M o re n o  L o p  z ,  .S a i ic h n  S ilv a  v  L a s ' ' 
50 (je  la  V e g a , y  p o r  H u riv a , á lo s  srJñorcs P in zón  
J  D e lg a d o .

A > i(iiÍsm o s(! a c o r d ó  n o m b r a r  o t r a  e o m fs lo n  
q u o  Sü o c u f ie  d a ;  r o p o iu  r d  la  r e u n ió n  b  «p ie  i 
c o t L id s r e  con v en ie jite - sobre fe r r o -c a r r i le s  v  v ia s  
de c o R iu n ic á r io i ) ,  y  fueron elegidos p a r o  ullu l o i

«S g g a n  al arlL ulo 2 6  del p roy v c lo , d e lin qu í el que 
ataca  la fv ro ta  M  goliierr,o e^tqliecído. ¿No pijiliera 
liahcr aqui mas clái mád? ¿Vo caben dentro dcl sislem a 
de gobierno que se llama I-preseala liv ii, una p ord on  
d e /o r f l ía / ,  clisii q a s .e iilre  í¡ ‘/¿D i  scaro  J en u stp oe l 
sistema reprcscnlfilivo d e  In g ld -r r a  con su qamara 
aristocrática prep-ni'li'rant q ii"  d  d c  Bélgica con sus 
d os  o á 'iia íís  eliwliva#, q u o  el d cF ia n cm  oon sus sesio ­
nes s< criilp», que gl (¿g España co n  su Senado vita licio 
«adaarislocrá lico?  Put-s b iea : ¡il-nd iend" al arlí(j(ilo c i • 
tado, lío sabem os si nos e s lfe ilo  desear y  pedir una 
correctíoft, una anaúeiid>, una bsfobua ; en iiuestiss 
leyos  constituciaiísles, ó  u  por «-1 coii'rario  tenem os 
que enm udecer sob  o «s ie  poi t-j, sin q.¡-¡ nos autoricen 
para otra eo s i tas ] ro tcslasm as r.ríñales, tas salveda­
des m -i/esftK stvas y  ¡ps.aul’ccd e i-l s m as iifcoqsa b les  
en fa vor ijel sisteqia rep re 'on la iiv o .

Corriprciiilem-ts '¡us el princlpi-i fundamental del g o ­
bterno- existente, -nu en sns form as, que sun variables, 
iiiiQ en s u e g e n c i» , qM«eo.»5»'te «a  iatep(;tfseo!acion del 
pais por cualquiera ile los Uiversós e  irifinitos m étodos 
qne se hau deserblerto  y  énssya«fo en el nutndo, ú 
Ciro que pudiera duscjibrirs» y  (Sísayarw  eq .fo  s iice ii- 
v o , eslg  .á  cu b ierto  d e  torio ajaque y  d e  M u  pensura, 
pppque.nn /¡en-.lo asi se do.ssulorizaTÍa.'y al ftd'firrma 
en Esjiaña, en  ouion eon el T ron o, 1a base d » I» le g i-
tm ld»(.h  p ero  qstu (rébiú d edrge  clara y  tginpiiianle- 
meiitg, para que rü el es(.'(ilur abrigase duda, n i'los tri- 
bim.'íTes pudieran'rfjuivoc.K se. E i  h s l -  yes penales es- 
ne«»e3ariü próvesdcr eon m Bcho dotauiunenU-: d e  o t r o ’ 
Emvdo ta stierie d a  la.s tum lias queda á laerced de una 
¡ut(>rpr«Jacion errónea ó  m aligna, que de am bas clases 
puede ser no teni-m to los h om b rr i onda d  ¡ án g e les , 
ni la (ociedaá  nada d c santa.

Tero d ogd e ¡a oscuridad y  la am bigüedad abren mas 
ai.cho cam po á la inlerj r tacion; doune esIáu, cu nues­
lro sentir, ío# m ayores riesgos para ta imprenta, c s  en 
el arliculu 23, eu  e. 2 9  y  en el 32 .

Dice el prim ero e.t su p árra fo l . °
«S on  fleJilo» d e  iraprenta los (M oiprcndidos y con d e ­

nados en ta presenle le y . T od os los demás que por su 
medio se edmetarr serán luzgados een arreg lo  á la s  
leyes  coínunes, y  por le s  Idbunaies qu e ellas dvcUreii 
co iu j eter.tes »

Lo que se llama desacato n > figura en 're  los delito» 
que etri'inera el pr-jyetlo  d e  l-’ y  q oe  noe ocupa: el des­
acato llene »u li.ig'ir, su cl-i» Jicaciua y  su pena en el 
Có ligo pt)ua'; ¿ge casiigará el dcs-ioalo con arri'glo á 
la# leyes qoiDurje#;? Y  »i ea asi, ¿«tiín-le eslá e llím ile  
en lre c l ífti.rr e lo  y  ta (wnsura rígida , dura, .amarga, tal 
qotick i'Uede bacetBJ Irórican-entQ hablando, sin i le g /r  
á  la ofensa! ¿Q'i'‘é -¿ ,pone. uj# rJm-i puede (©riiprse culo 
á tas in lcfjir  t ic  on.-r? j.Q o ;cn , ál Cvii#ij'iar con lig o r  á 
una a u io íi lad ú á un u m iil io , p tied ccr lar  seguro de 
na ser con d u cid ) á 'o s  !ribugal;s p.ór delil-i rfe deíQca- 
l o ' !  ¿N o son por ventura bien coii'ocidas lns flrqueza» 
heiiiana!? ¿No se sabe lns eslravios o que suele con d n - 
eim o* «I a n o r p r o ; lo ?  ¿C uál será c l  hu«nbiu couslilu i- 
dü gq nnlqfidaiJ que fu vea im pasible .Ljr-l,) d c  arnur- 
gas y  frecuentes Cl flloas por parte det.i piénsa p eríód i- 
0» ,  pudí.-nda v lr t»  libre d aeB as sin laas que p ron en - 
c|; [  púa qciU p«tabia2

E í párra f) p iíiii' fb  del ait. 2 9 , ' está concebido en 
e s 'o »  lérm in os: ' •

«Aii(ni«nTO delinque'! o| qrié publiea hech os calum ­
niosos ó  lujurioso» eu ijra las persunaf y  cuijrpos que 
ejeicen  carg o , em pj.’o , fi funciones ¡ úh l.cas;»

Para c  iti.)eercl p ciíg ro  que h iy  pa este párrafo c in ­
tra ta im prenta, tti» ée itpcejilr mas qiie recirdar la 
e á s i iw ,  inti-xiDiaahta y  vaga d-fiuici- n que da de ta 
My'urí'a ol C ód igo  pea-.l. Kl am or propio li.-ne allí m e­
d io de vengarse li i.-da ufi nsss im .-ginafias. El am or 
propio agravisíJo ha e jercido con  h.rrl» f  equeotia ln 
*(Wi"H qua el Códtg-i p  >ual le cyu t;de conlra la etílica; 
purque e l am or piítplu quiere ser ¿rin 'qíaiJe, y  gracias 
a 1a genero?» prcii-ccion que e«c  m ism o Có rtg i c o n ce ­
da. no ya »  k n o b ro -  lua ifróos, c c k s o s  d e  su faina 
(quo esto» b i«o  lo (netcce((), sUi'-. á  los fu oo ioaa fiosqu e  
b«j(o la ap .ticu eia  d e  una suh:--; Idii .da-| ex a g e d cfa , 
íilir’gan  un alma p.-q i-fin qr¡c >e #iili1eva cotiir» ios 
tal lo s  (egitrtiiQi (te ls « d i o  no L oy f  erictíKt) que no 
haya s-úlqz:ij¡ui>) ante I - j itilji.ur.u »  p. r m jiir ii;  ío  liay 
pciió(JiC(j aire ri) lu y a  lemUd quq ira'tisigir c cn  esos 
TOii‘ b!pVrfdículam (]í(te W m sosj-eny o  núm ero ha «Teci- 
d o  ul «(iip a rod . l C ód igo  pítial, si ha querido surirscrs» 
tila « ív e r id í i jd g ü n s p c n a  segur»,

.«Mi ó  lj?a.a(.‘ tos,4e a lg q o  fu iicM a rip  DÚblico iy)n rela ­
ción á sü carg .). hegu n 'fo .'K G V etsd 'lo 'íT detiim cian do 
a fgana consjnraeiucvuonlrft ci R ey  ó  eJ E stado, ú o u o  

-cfi>lra gl órdea  pú bbco . eauQ(a y  oiro 
c » )0  los laspoiisables dcl imp’reso estarán ob ligados á 
probar la crr ie za  d e  los hecn ós que denuncien, bajóla  
reíX oa ta U tn itid e la  catamnia.a

Jautás |»tqios ped-du.nosotros libertad qi impunidai) 
para la m vecliva ; jam as tiernos visto sin tepugiiaacia 
e l esp eclíeu lo  d e  la m aJediceneia'haeiendo pasto su yo 
las reputauionas; hemos ereido siutufire que lasoeiedad  
po es posijblq sí el iiidividU(a, eutiIqricM  qu esea  su c la ­
se  ó  sd calegorú), uo tiene com plélam onte a se g u n d a  
iro rqxitueidn (h)Hfra la procacidad del m aldicieate. 
T e ro s j lle ta rp a se s lip o p s ím ie n lo  M frtreiiiO fioidrario; 
M pi?r garantir |as rcpulaciuncs lod ividuales defrauda­
m os d finptelam cnle ©I derec'ho (Jer’p'ábJi’co  á cotiocer 
Jos a o lo íd e l  pOdériJ -m 's agentes, afearem o» siu duda 
qn jisal por,reqi6di/r#qkQ.

Nosotros (^eeipos (w o  á ia preñsa no le es é'cito d i­
r igir iifipolatio íig í k m tEgdníflnem nario-público cu a a - 

sb M lisre  a  hsetinc.j«alíG galifw ;iá h ech os qua n e n -  
.d a j^ q lM .í ir g i j j f ia n  p-im in^idnd y  ex ig irtaa  un se ­
vero  eastí|;o; pero fiqanaofía censura’ rio »e  réffere sino 

• á :b e c h b » ;% t«r in ’ »erta u d á b le í, norirmstitayen delito , 
.auntaifiixjo vpíAaávSjvs;, .cs ¿uduclahljrneulglícita, y '  

puede por lo  m ism o ©jerrerscsi.n neeesiJpil de presen­
tar pruebas. El gobierno op iü a 's in  (tuda com o n os- 

púrqae a d  optad Jodo ©i m ond*; porqiíe asi l> 
diiúan la razop» eJ. derecjio  y  e l buep seatidp; p eto  Ip 
cierfo es qú e esta (íífererieia que acabam os de marcar, 
no se  h'nha eslilblefeida en e l p roy eé lo  (je ley , y  esto 
puede p rodssic m uehas dudas, o iuchaa  inlcrpretaaío- 
iies y  ipuilüen m echas gfbiha>iffljades d e g r a n  tras- 
cendpnéia, eom o lo  es (o(3o fo  que afecta á la suerte de 
uo h'tm bre d s  uaa fitmilia ó  i e  ona em presa, en que 
h a y  m uclios fitmibía?, y  m uchas fam ilias reu iid ss . 
A caso no leqgam os que lam pnlar nada do esto bajo 
el gob ierno actual; ncro nrt basta: lo que se nreesila'en 
las ley es , sobre M o  si aon penales, es q u e  cierren la 
uucrlq «1 ab u so , cualquier» qu esea  ol g o b ie foq  qi^e las 
h.aya de  ijum pjir, y  cu a lq u ie c » 'q u c  sea la época en 
que seiiurnplan.

A lgunos olru» ariíaolos de  la ratama ia d o le , as decir, 
de la  uiisipa vagu ed ad , poritiacoos ftfrecer á  la con si­
deración dgl público y  del gobierno tam bién, para q 'ie  
el uno y  el otro pudieran ju zga r  d c  la exaclitrid de 
nusslros jn ic io ';  pero ouef-íra tarea se  haria dem asiado 
larga, ysab a  Dios cuándo eoM luirtam ss.

Sin c -r b ir g o , no podi’ 'nosgiiar(;.ir silencio sobre el 
párrafo6 .* del ariíéitlo 27, que deetara culpable e l e s ­
crito q'ip aloea, oftn^e, e r i i i c u l i t a , i  clases de 

^socigiJacI p á_ p o r t a c i o n e s  repopc c  d js  por |gs leyes. 
CiJiitai clásliciiaci en fas prohibiciones,' difíoiliiiente 
enconUarenins «n a  acción  iiutorizada. E scu lü oW e ael 
que a ta c -:)> ¿ p e io e n q u é  senlido? «E l que o /en d e : ¿de 
m iém r)(Jo?«E  que vidiui'izr, ¿en (jiié formr|?¿Hay 
rogo en Ir so c  edad m ié m efczí:. estar protegido hasla 
d e  la m a -iix t.'ed ea iu liiy i, fuer» de l.t re lig ión , el ir o -  
fjo, ta mi;r,ql, y  La viilo. p . iv jd j?  Sq urqlj¡be ridiculizar 
a  no sanemos a ué c/us6s, y á  las corporaciones recono
c id > s p .< r  la s  ley es ; p< ro ¿ ' - ----------  • '
de (jm plau se e j lisijiar da ____ _
Y  si e jlo  es asi ¿no Rpdrá nnligárselc 
¡([•Iitia en cada er.g l(i?¿N -. habremos

No habiéndose presim tadp licilador a lgun o en la s u ­
basta (Celebrada o i iniérooles ú llim oen  la d irección  g e ­
neral d e  rentas estancada», para cw itratar «1 servieio  
d e  c o ir it te e ú a c s ta frastres dc  sa len  U P aninsula é i s -  
fas Bateares, ha r c s i i í I R r S A f . ^iífe s e 'sa ijü é  p o r 's e ­
gunda v ez  á pública.subasla el espresado serv icio , b a ­
jo  tas m ismas «laM Iíion es 'y  lipo d e  preoio qae han 
servido d o  h /s ij á  ta primera Jioil»«k>n. En eonagiMíen-f 
cía , se ha señala«io el dia 27 de  esle m es para la itel.e- 
bracion d e  la segunda subasta.

S e ha espedido ana real órden para qu e  se  a v er ig ü e  
e l num ero d c  todas las fundaciones de  patronato parJi- 
cu lat (mn c ^ g o  da c q ia  de alojas q u e  existen en loij.as 
las Iglesias de las d iócesis de E<paiia; espresando quié- 
n -s  sean al presenle los patronos, ró  tro, p or  qu ién , 
d e  qué fondos ae satisfacen 8ua d oU cio iig », y  cuáles son  
sus cargas.

p e r g a l  orden  | e lja fe o u ™ ? n d a d o á  los alcaldes do 
todos los pueblos y  a ! cuerpo d e la guardia c iv i l ,  qu e  
p o r  lo s  méritos q s e  estén á  su a lcance, ausilien  á l o s  
esBpeitofea, á .fi'l daprop«>reioqarte« la in a yta  s c g t jr i-  
da« y  ectonotnia p osib les , eq la conducepn- d<s los g a ­
n ados ó  efectos (jue se  dropongan presentar en ni' c o n ­
curso qua se  ha dc verificar en M adrid del 2 4  d e g e -
tlgm bfe »t 4  d eoo lq tw e  próxratft,

U  Üecgla  Ua p a b l;(»4 a  ua rggúmgn l < ^  d e Indi -  
v idu os que (Jisfcuian haberes pasivas y  del im porte d e  
éstos, segnn se eitconlraban en fin de d iciem bre d e l 
an o  á ltim o, oom pera la can su situación e n  fia  d a  s e -  
ttambre an leiior.

Lus guarism os que nospfrgce  este resum en son  los 
siguientes:

tod iv ld qos qu.) (íxigUan en fin d e  satiom bra, 4 9 ,6 0 8  ■ 
riym .en fi(i d e  diejem bre, 49 .603 ; diferencia d e  (ugnos. 
q in dU u du os.

Haberes devertgados *n setiem bre, 12 055  671 rs . 
41 céaliinos; idofp «n  Uiaiaináte, cofi 6 :
diferencia de icas, 70 ,132 rs. 6 o  cénli(nos.

l’ agad ') p or  hospitalidades de retiros en setiem bre 
últim o, 3 2 ,220  con  8 3 ; «iem  en dieie(nbfe, 17 ,414 con 
8S: c fifetenciade ¡n*nos, i4 ,S C S c o n 9 5 .

P agado por mesadas d e su perv ivcn cto  en setiem ­
bre, 2 ,3 6 0  « .  50 oéoliu ios; idem  en diciem bre, 1 ,436 
con 30 : diferencia d e  m enos, 924 con  20.

Üe estos tres úlirmos guarism os, resulta una diferen­
cia de m as en los p a g u j d e  d icietabra, coroparados con  
ios d e  seliem bre, d e  54 ,393  rs. 5 0  eénlim os.

f i 'i a l  yer  una 
de p )der siquiera

d irigir alabanza* a 'quig.n |»s m e iezoa 'p or  len íor de 
q o e  SiS eieaa  iiiJqio,qf? L-» (J-.-jimos e » q  franqueza: si e 
giibierno y  la c(j ni»ton r,.|)aran en l.as p '-íigrosa? (ie -  
fluoeioiícsáqne pueden h-w -rse de esle  a r liiu to ,' es im - 
losibtp que 1)0 sa-fu-esteii á  enm en-tarto. No pndimos 
¡egncta pura desautorizar con biirl-i? s)»ngr¡enUs íu 

qué hay cu Ta soc í-d ad  d s  respelOTto; prolendcm os 
um canfcnte que sé  (ijc con tiárrdad el límile entre lo li­
cito  y  ta ilicil ¡lara que no qu ede  abarrdonada la 

.suerlu d p ta p rc ¡;«a  á ia .d lscreclqn  del poder- Y  esto 
(10 es pedir dem asiado: es sim plem ente (Jcmandar Jus­
tieia, es pedir auip ro  para la inocencia, eorreolivo fir ­
m e y  spguro, tal o upo lo c x ^  la m oralidad púbiiea ca 
su mas alio sC'íJi'lo, contra el abu so y  ía a rb ilra - 
riídad.i)

V a m o s  á íiu iu jir  a lg u n o s  p o r m e n o r e s  s o b r e  e l 
b a n q u e le  c c je b r a c lo  e l d o m in g o  e n  e l  re a l p a la c io  
d e  A f .n n ju e z :

<íA tas nuevn  y o u a r ln  se sirvi(>!;i com ida, Los con ­
vidados eran 40 . S . M . oou p ó e l  c co tr o  de  ia  m esa, y  
eufrenle du (ñ seitoloeé su a d u s t o  padre. A  ladereeba 
del rey  eslaba t i  duque d o Valencia y  á sii ízqiiierda 
e lia is to tr o d e  F oiu en lo , que cnsuatm rnle habla Id o  á 
visitar la cscu tia  d e  agricu ltura; á la derecha <Jti in - 
far.le s e  veia al ministro d c  ia Gug<ra, y  a la izquierda 
e! director general d c  ingen ieros, Sr. Z irico d ti V alle

Tam bién lem in -aston lo eri 1a niosn rsal lns g en era ­
les D. S an ios Sqn M ig jic l, c o m o  anlerior directqr del 
cu erp o , t i  general D. José S h iiz , ayu dan te o iayor del 
re y . los generales R iv e r o , duque d e A h u m a d a , La 
R usli» , A z i m, Salaznr (Ü . I 'e d r a ) , B e le s iá , cou d e  de 
M tísü í*  püT anecíiea y  M ayalde, el oficial rnayor de 
a labarderos, Sr. á oad ra , m irq^ ítísde M iraflores el 
Sr, B riz, (iireclor g eoera t d e  sanidad m ilitar, e l in lén - 
(iuiíto gcngra l tpilfi-ir Sr. Grtaijdo, los h tig a d ie ros } fes 
d e  m gom oros, ei C '-nandanlg d.íl brillaolc  balallon de 
M enda, jefe  d e  ta parada, y  tos dos capitones d e ¡tifan- 
te íia q ii» m andaban ta guardia eslerior. La com ida (Wn- 
atuyi) desiutós de las diaz y  nagdia. S . M . se  m osU ó 
altaineut-! com placido y  amable e u sus con v id ados A  
tas once  y  nvedlael r e y  salió du A ranjuez y  p oco  d es - 
pues de la una entraba cn palacto.a

H a b la n d o  a y o r  e l  IH a rh  Español i k  las e x a -  
g e r a c io iiü s  ller»(.la s  á  1» d is c u s ió n  d a  las b a ses  

e u s c ü .^ z a ,  rior lo s  p ir t id a r iu s  d r i  a e o - c a t o l i -  
c is in o , ( jice  en trij o tra s  c o s a s :

A nteayer por la m oa in a  s e h i  reunido la ju n la  g e -  
iirrai (jearaacoles. y  despups d c  aplazar el debafe o ^ n - 
dii'nlo sobre  los hierros ,  se d iseolió  ona pr^áposiciun 
q(3e suprim e e l d erech o  diferencial que satisfacen lo» 
géneros que se inpoduzeaii por p e rr a , derecbo  ¡gual 
al qiii! p aga ¡il bandera eslraujer.a en l.'S puurlos do 
m ai. La ha com balido e lS t .  V iitalobos y  d . fi-Didido 
lo? Sres. F igu erola , Bslleslero? y  S a lazar, sien do por

z-icinfi; opino si por u n a sér jG 'le  laiaenlablas errores 
h-jbiéráse (Jérdfifc én el pais clásico del catolicisióo l o ­
d o  seufimienío re lig ioso , l«vánla#e audaz ia voz del 
Olga (jx/tgeradu tanaiigmq. para protestar, na sabem os 
coglraique; prgléu dcse defender lo que nadie ataira, 
porque todo?, c on  m uy contadas'eícepéfones,eslán  ¡>e- 
nalrudos (Jc la b u n d a d d o  tos principtos salvadores en 
que d.-scan?» l-j la. sociedad bien org  miz-ada, p orq ’io 
lodos rinden cor) el m ism o ardor t i  culto d e  su fé, a la 
verdad  reVetada.

No parece sino que cierlos h-)mbres se d irig en  á uaa 
sociedad de a jeo?, cuaodo asi s e  ab- ogan e l inonogolio  
de los priocijiios n e q  ie vam os hablando, y  esos h o m ­
bres que tos invoean oo  n om b ra d o  u o» rtiig ion  d a  paz 
ym ansodi'inbre, v  enrn sm em bargo ásem brar tem pes­
tades y  discordia?, con vir tiendo cn anua d e partid-) e.sn 
misma religlo-: qo-: d ebe  si’ r t i arca sanlt i  inviolable 
á donde no ee perm¡tíd(i llevar nunca tas candenlrseon-^ 
trovcrsías d c  Ip» partidos polílicos.))

liig a l p or  Btieslrqs fronleras pagarán  tos misracig d a -  
re-sbos antraniju en  carros españoles qu e  si viaieseri á 
puertos d e  m ar eu buques nacionales.

B O LSAS e s t r a n j e r a s .

 :------------------------- r?— r
H é a q u í r i  le s lo  d ü l p r o y e c t o  d e  le y ,  le id o  a n ­

tea y e r  en  ias C órtes  p o r  e l s e ñ o r  m in is tro  d e  F o -  
m e t ilo :

(íRl Eslado a u x ilijfá  la conslruccion del ferro-carril 
de T udela á Bdbao o o o  uoa (subyepeion de 279,611 
roalgs 93 ccn lim os por k ilóm etio , iiagaderós en m e- 
l.á licoó  nap«l d e  la deuda pública al precio d e  co t iz a -  
cior»,.ba]o e n jo  Upe jc a n u n e ijra  por e l icrm ino de 
ciwrejHa (Ji#,* ja siibqsta d c  la concesión  de o l a  línea, 
según 1a riulofizícion  concedida al gobi()rno por el a r -  
licn lc  '2.“  á g  tos adicionales á  la toy d e  l l  de ion io 
d e  1856.
. M adrid U ,  u le .»

Ambpres 13 d e ju n io .— D ifer id », 2 5  3 ¡I6 . 
Ic lerior , 33 Í j2  p.
Amster-dam 12 d e j im io .— D iferida, 25 9 /16 . 
E steripr ,  4 2  1|4. -i. 
in lerior , 38 3<8.
Rmsetas 13 d(> j u n ió . — Diferida, 25 d . 
Francfort 12 d e ji ja io .— D iferida, 2 5  l i4 .  
iu le r jo r ,  38.
Lontírt,’» 12 de ju n io . -E s t e r io r ,  42 . 
Cerlificacín.?, 5  3 ,4 .
P asir.i. fi 3(4.
/d cp i 13 .— C onsolidado», 93 1|8, 1|4. 
Diferido esp añ ol, 2 5  5 (8 , 7(8.

"p a r t e  o f i g í a l

D c  L a  Epnea d e  a n ó c l ie  c o p ia m o s  la s  s ig u ie n ­
tes n - t i c ia s :

«T n -ta v íi no h a y  n 'idn 'résuetlo sobre el n om bra- 
micnt-i «to ^(SbsjaObt de España en París. Bs probable 
qu ese  apl.xoo ¡-ir  a lgú n  liem po,

— Es pü /iliao  el nom bram iento del señar don A n gel 
A lvari'z  pqra ta secrelaría de ía estam pilla, que d es - 
em uéfio y s  anos atrás, L b es Igijnlmcnle el d o  ¿ o n  Jo«d 
Joaq iin Malgos para la d irección  general de agrieu llu -  
ra y  com ercio .

— Parece p is iliv o  qu e  á p r in é ip lo s  d é l a  eem ina 
próxim a, iu» señores ciJnde ile San L-:U y  E-tJban 
Collantes, prcson larin  á  tss Córtes una propusioion 
psra que »e  axainiue la conduela dol g ih in e le  d erro ­
cada por la nvolu tcton , ^

— Hctrios desinenlido lodas tas aoticias relalivas al 
r le v o d e l marqués d e T u rg ü ,(J e  1aem bajada d e Fran­
cia un M í'lr id . H>y tenem os d e París I» aegu rid id  d e  
qu e  Luf» Ndp.itonn lio  Iva pensad) en s e in -ju d e  cosa, 
4íl m irq  d?<to T u rgot g o g i ,  s gun  p.nrece, la con fia n ­
za eompl-ita d c  sn .sub-.rarto, asi eorn-i tióne 1a d e l o ­
do* lo* fi ih .b c ’ S ■!(m»!.ti?pn E ?oa ñ ? , qne saben qn een  
i-)d»s o c jiio iiu s , h» iikism) en 1854. qu een  IS56 y  ah o- 
ra .p l  (típrp sciitoti»d (i la nació., francesa lia d ad o las 
mas ineqiKVocas pruebas de a Ihesión y d e  »i(n(ialíaá 
ta a u g sM i persona d -  anertra sr-berana y  á  lo? in s ii- 
to*B q isccq»lttij8 ionrilB > ,.úa i»a»que pue'icB asaeu iar 
on  Espana el órdon  y  la pras¡)eriri:td,B

PRESIDENCIA DKL CONSEJO DE MINISTROS.
S . SI. la  R e in a  n u estra  s e ñ o r a  (Q . D .  G . )  y  su 

a u g u s ta  r e a l  í'a ra tiia  « o n iin ú a n  e n  e s ta  c « ír te s in  
n o v e t la d  e n  su  im p o n ía n t e  s a lu d .

MINISTERIO DE L.A GOBERNACÍO.V.

REALES DZCflETí)*.

H ib ieod o  renunciad) D. Joaquin Es-cario el c a r g o  d c  
dipiílado á Córles |)ot ct d isliiio  d «  P iedrahila, p ro -  
v iacia  de A vita , v .n g o  eq m andar que se  proced a  i  
nueva elecciun en diuho dirtnto con arreg lo  á la ley 
d e  18 do m arzo d e  ISáG y  su adicional d e  16 do ñ b r c «  
ro de 4819.

D o-toca  P,ita(úo á 17 d e  ju n io  d e  1 8 5 7 .— E slá  rubri­
cado de la real m anu.— E! m ¡ni»tro de la Gobernac!- 
Cándido Nocedal.

MINISTERIO DE FOM ENTO.

Obras públicas.

Ilm o. señor; Enl,>rada S . M . ta Reina (Q  D. G .) del 
espediente inslruido para el establecim iento d o  portaz­
g o s  en tas carreteras, genoral d e  Madrid á  T eruel y  
transversal de Zarag oza  á V alencia qq [a p /r ie  qp la 
m ism á q'úe es com ún con la  aníéríór, y  en vista r é  1o 
propueslo p o re l jefe  del dislrito de  Zaragoza y  p or  esa 
dirección g en írs i; 8 . M. se ha servido resolver que en­
tre S tia »  y  el Barnauco d el.B aridezo ,  « s y a -p a r te  de 
í jm in o  esta en buen estado dc tránsito, ae establezcan 
seis p orta zgos : el prim ero en M oliaa , con arancel de 
cuatro le g u a f; el ,'egutidn en P ed reg a i.con  igual arary- 
cef; é ií í fta n T  éíFfilBfireaL dfih árancél d ^ in co 'regT Ías 
y  m edia; el cuarlo en Torreínocha, con  arancel d e  Ire» 
leg u a s ; el qq iat» g «  T ^ u e l , (jqp /na/ieel de cuatro le ­
gu as, y  e! sesló cn la Jaquésa, c()ri arancel tatnbien d e 
cu a lro  leguas, A ! propio tiem po ha tenido á  bien m an» 
dar 8 .  .M. que ri j)q rta zg o  de Mcfjr.*al sea  « o n u »  á  
las dos lincas m encionadas, co locándose d o s  barreras 
y  m ontándose la adm in istrad>n d e ta maaera m a sc o n - 
vgnienle s e g u í  sus especiqles circuostancias; q u e  «1 
aíanceJ arbitrario que h o y  existe v.igeote en gl d g la
i'u'ebta d c  V n lv erd o , en  la carretera ¡ie Zar.vgoza á 
V alen cia , sea susiilnido co n  otro d e  tres legUM T  
m edia.

Y  por (jliim o , que por V . L  se provea lo  ncgesfiuo 
para plantear pravistonalm enle los referidos p ortazg os, 
ínterin »e lleva ó  efecto la eo*strnccion d e los edifieio* 
d oa d o  sean itxüspensaUles^ y  que se  fije  por esa  d irae- 
cioii general el dia en que debe darse priucipio á la re- 
ea u d ic ioo  de d erech os , co ld a cd o  de publicarlo cn  ta 
form a eonvenienle con  la posib leanticipáciofl.

D e real dedeo ig ( j ig o á  V . I. para au inteligeueia y  
efectos correspondientes. D íos jfn a rd c  á V . I. m uchos 
anos. M adrid 6 r é  ju n io  de  Í8 5 7 . — M oy a n o .— Señor 

• director general de  o b r «  públicas.

I ta o , se ñ o r : Term inadas y a  las « lu sa s  qu e  i w i d k -  
risfi el eslabiecim iento d e  Idá respectivos p .orlazgos en 
el puente d e  Giiarialhulloe, Puerta de A ren es, V en u  
d cl L l ?  G aju'ZasiXw sa interyeneion Pucmlo da 
los Vadu» y  Puente clel C aú n , seg ú n  estab» mandado 
J » r  real orden d e l.® 'd e  m ayo  d c 1851, 8 . M , la Reina 
( y .  D. G . )  ee  ha serv ido  resolver qu e  se e s lsb icz u n  

..desde lu eg o  en Iqs puntos quo qqedan referido», p v *  
qu e  puedaj/rineipiar la exacción  d e  d erechos desiTe el 

‘ dia que señale esa d ireceion  gen era !, ségun  lo p res­
crito eii d icba  rea iqrd en , y  « o a  arreg lo  á l o s  respccJi- 
v os  aranceles designados e n  ella .

Do ( ir d e n  de 8,. M . 1o d i g o  j  y ,  I .  para su  ¡n le l i g e n -  
c i a  y  e f e c t o s  c o n s ig u ie n t e s .  Dio# g u a r d e  a  V . I . m ii c h o i  
a n o s .  M adrid 6  lie j a n i o  d e 1857.— M oyan o,— Señor 
d i r e c l o r  g e n e r a l  d e  abrgs p r ib f i c a s .

MINISTERIO DE E S T A D O .

La Reina (Q . D . G .) sé  ha d ign m io autorizar á  don 
Vicente d e l V illar y  a D . José llernaadíK  M olina j  
Kuerster, para " ja r ie r  lus vice<wp»iii»do8 d e  Fran#iay 
d e  Cerdená en Ponieve(lra y  M ála g a ; y  á D . Atetan- 
d ro  Marín par» desem peñar la ,?gericiá consu lar d» 
Francia eo  A guilqs,

CORREO ESTRANJERO.

i;on.

H ib íéiidose  declarado rata  por et C ongreso de los 
dipulados la elección verificada enet dislrilo d e  A ré v a ­
lo , provincia de  A v ila , v e o g o  en m andar que se p r o ­
ceda á nueva e le cJ on  en dtolio d istriio c -n  arreg lo  á 
la ley  d e  IS d e  m arz) d e  4846 y  su adietoual d e  16 de 
febrero d e  1849.

D id o  cn Palacio A 17 de ju o lo  d e  18 57 ,— Esto r u ­
bricado d e  la roa) m ano.— El minislro d e  la G oberi.a - 
cion , Cándido Noecdal.

Debiem lo susenlar?* d e  erta C(5rte ti director g en e ­
ral d e  ad(niiii#le»cio«i, I). Juan A lvarsz  I-orenzana, 
veng() en m ancar qu  ■ hasla su reg reso  ejerza sus fu n ­
ciones el subsecretario dél iniiii-lerio d e  1a G obern a. 
cion , D. Aiititoio G d de ZSrsíte.

D.tdo on Palagio á l 7 « k  ju n io  r é  1$ 37 .— E slá  ru - 
b fic.i'io  dg hl real m ano.— Kl «jinÍBlro (Jo la  G ober­
nación , C ándido Ñ oced il.

La única notíci,? im portanle qu é  oncóntram os en foi 
periód icos estranjeros, es ta clausura d e 'ta? cám aras de 
B élg ica , prom ulgada por un real decreto, á  q u e  acom ­
pañan d os in leresa a tes  dociim onlos. Et prim ero o »  la 
esposicion deJ aiiiiiíterio e u }a ?  conclusiones ha apro­
bado el r e y ;  r i je r u n d o  e» la caria por Iacual ei te y  da 
á  co n o ce r lo s  m olivos que han dirigl,dq su conducta  ca 
gsla g ra v e  circunstancia.

El m iniiíerig belga  reconoce qoe  nn g ob iern o  pru­
den le  debo tener cuenta con  !a op inlon pública auniJue 
esté eslraviada p or  la pasión (5 la preocup.icicn . C o n - 
fle ‘ a al m is(no tiem'po q u e  ta ley sobre caridad no era 
ind ispensable para ta buena d irrccion  d é la  beneficen­
cia  pública, qu e  no era u r g e n lc .o i  la rectam aba «on 
instancia c t  estado 'da  la Ipgistaeion; en una palabra, 
qu e  el pais podia p /sarse  sin ella sin inconveniente Ip- 
dq  gl tiem po qu e  ss quisiera.

E! otro docum ento es u q / carta d irig ida  p or  el r e y  de 
lo ¿  belgas ,?l mintairo d c  1o  inl-'rioc. En ella deeiqri 
qu o  no p re ju zg ó  la ley  que jam ás hubiera sancionado, 
si hubiera p od id o tener los í jd c í ío s  e feclos que se  le » 
m en, y  por ú llim o, que se  deben lener en cuenta la* 
em ociones ráp ida sy  contagiosas á qu e  están su jelos to* 
pueblos qu e  se  dirigen  por sí m ism o».

El M onitor francés publica olra  correspodeneia ds 
M oldavia coa  nu'-vos porm enores acerca d e  los m ane -  
jo s  de  tas autoridades para influir en  la e lección  d e  loi 
d ipu lados que han d e  ir á lo» d ivanes.

S e lia abierto la legislatura del nuevo Paf|sm «olo 
brasileño. El m inisterio habia presentado el 30 d e  gbril 
su dim i‘ i')n en m asa .

El m arqués d o O lindo, que fud regente del imperio 
dnranle 1a minoría d e  D. P edro I f , aceptó e l encargo 
de formar un nuevo gab in ete , que qu edó  instiIQído en 
la  form a s 'guiente:

M inislro d "l Im perio y  presidente d(ti eon sejo , et 
m arqués d e O lindo; m iulsU ode ju sticia , F rancisco D ig. 
g o  Pereira d e  VaseoBcelloB; in taisyo d o hacienda, B e r - 
nardolde Souza Franco; ministro d e  n eg ocios  e s lra n j» . 
ros, gl v iz co n d e d e  .Maranguape; m in is l »  de U  guerra, 
G erónim o Francisco C oelh o ; mÍDÍ)lro d e  m a r ip i, José 
Antonio S ira iv a .

El Leon Español publica tosdflspach qs signignJea: 
«R om a 15 d e ju n io . - E lP a p a  ha presid ido en B (j- 

lom a diferentes con<ejos, en 1 )s que s e h a n  resu ello  
cutatw nes ad(nini»tealivas d e  gran laiportancia.

El gran d u qu e  de Toscana y  su farailta, y  ai r e y  d e  
Ssjoni.i, q u e s e h a I a c o n .s u  l íg a la  princesa herertora 
de T osciiha, han id-i á B olon ii á v e r  á  Su S an iíd (d .

Tam bién ha id o  Mr. B on egm pign i p:ura felicitarte 
en ODiiil-rcdel rey  ilc C erdeñ a ."

« M a r s k l l a  4 6 .  — |I)icen dc A leñas que cs cosa  d e s ­
d ida el viaje á  Alem ania d e ta leina d e G re c ig .

La P rc .u a  r é  O r ics íe  pretende q .-e  lina cornision 
franeivía (irtá eiion igada d o exam inar loa antiguo* d o -  
rech os de la Franc(a sobre la i . la  d c  ÍLarrafe c

«ViE.VA 1 6 — A lgu n os pertódig.K? d c  aquí censuran 
niertemeiite ta tendench  qu e m án -(i-:s lie l gob i-T no de 
N ápoles d e  querer intervenir en el arreglo de lodos los 
akiintüs auropepq,

E l herrnino <Íel re y  d eN ápole* coniinúa siendo m uy 
obspq(jiad" p o r S S . MM. y  p o r  toda ta famftia im -  
p e n a l.
• f®  fo '» ', ';" .®  cria r  p.ira celebrar la insliloaria  d »! i 
orden de -Maria T cr.'sa , sc celebrará p asado mañana 18 
con gran  (lom pa.»

SENADO.

PRBSJDEBCIA DEI EXCMO. SESOIt MARCüES t>E VILUMA.

E slra clo  d e la  sesión celebrada e l  d ia  4 9  d e  
jim io  d e  4 8 3 7 .

Se abrió ó las dos y  cuarlo, y  leida ei acia d e  la an­
terior, íué aprob?(la.

Se an uen toqu e ci señ orD . Juan A ad rds d e la Cá­
mara ingresaba c a  la ae-la seccjon .

E l Senada recib ió con agrado y  acsrd ó que se  pasa» 
r a á s u  b fijllt ie w !.»  «M em orta h itiá r? ;»  r t ia llv a a la r -  
raglo d e  la deudapúblio'<, verifioad8«n I85j,»q oe  r«»
i i iR i í0 .  í r i t n i w o P g í f i f l e Á m t y í f
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EL OCmDEHTEr
B ( S r . PRESIDEN TE: OrTOn d e l d ia . Cofliinúa e l 

debate  relativo al p roy ecto  d e  reform a d e varios a r li- 
c b Io i  d e  la oonstUueioQ.— T ien » la paUbra en ara el 
señor Ealébanez C alderón .
• a  S r . ESTE BA N E Z CALDERON: Cuando lo » altos 

varones que sa sientan bajo loe doseles ite la ju s li 'la  
a y «n  decir  á uo defenaor qu e deja su defensa p a r a ’ el 
día siguiente, temen qu e  en la noeva  defensa reppo- 
doxeatoiL } le  d ieho aoleriorinenla , y  ss preparan á 
dorm ir, d ig a  lo que d ig a . C rn ocion d o  es lo , n »  lema 
e l  Senado que y o  abuse d e  su ben evoleociq , m uebo 

cuanTO na ealgy iir /paraJo para esta discusión
p « ia a ,y e c  al contestar al seitor'H ¿ras, quq Sv S. se 

pabia *1 aürraar que nuestra m onarquía no
bqbia  sidp licred iistia  hasta el s ig lo  X II , Y o  demostré 
^ue la hahia s id o , asj com o  qqa desde el m om ento en 
qu e  fu e  h e ted iU ra  habla naeidu tam tion la p a r lic ip i- 

y  r ico í-h om es  en lo » negocios del

Estrañp m ucho que ,S. S> se b a y a  o lv ida do  d e  lo  que 
« ic e  G er»n in /o d e  Zurita, au lor que se ha m anejado 

hablando d c  los r ieos-h on ics d e  A rag ón  y  de 
ia  m anera «on  q « «  e legían rey .

.8 .  S . fcraepló d etp u eS icom o y o  m uchas veces la » 
lOM to en la soledad de mi eslu d io , los desm anes eau - 
831108 p or lo*  r icus-hoines; pero, señores, el agra le c i- 
m i n toe »  la virtud que d ob sa b rig a r  toda oorazou  g e -  
flw o s o ; y  si mal©s han hecho, lam bien han producido 
b ie w s . ¿Quién, por e jem p lo , fue el que se opuso ¿ q u e  
D. A lfonso e| Sábio levanU sc el feudo á Portugal? La 
ca sa d e  Lara, q p c  aynque fuera una d c  las qu e cum a- 
1 ^ 0 0  Jo» desm anes que d ice  S . S ., no por eso hay que 

jle ja r  d e  reooqpcec qu e coo  esto prestó un gran d e  s e r -
V > c i o .  ® °

Quiso U m bien decir qu e  cuando la grandeza se  p cr -  
feecioou fu é en tiem po d e Carlos V , añadiendo qu e  fu i-  
r M  d m v *  Jos que este m inarea ascendió á esla 

jlig m d a d ; 8 .  y .  te  con oce  q u o  lo confundo eon lo s  nue­
v e  caballeros que hizo del fo isp u  d e o r o , porque eo  
cuanto a lo sq u e  © levóá  la grandazo, hay direrencia de 
■•fi*l»n«s;_'m ov dieen qu e  fueron 7 2 ,  otros que 4 0  y  
otros q i »  áO, Bate puede verse en Salazar d e  M endoza, 
80  «  obra d e i Origen d e ias d ignúiado¿ de D a s íü h .

M  un h ech o  averiguado q u e  los graodas hom bre* 
«  M rlu g a l tenian m acha* mas prerogaliva* qu e  los 
d e U s l i l la ,  sin em bargo d e  ser dus paises heriBaaos. 
Ep  Portugal ciertas casas teoisa  el priv ileg io  lie  s e n - 

B ® o del rey , oom o ia casa de B raganza.
E l Sr. H eros en író d espuos e »  consideraciones sobre 

el eslado á que habia llegado la grandeza; y  y o  pre­
g u n to : jb ab ia  o lra  clase q u e  tuviese en aquella ép oca  
m aeilüstM ebn? El estado intelecliiil <le España era 
« « v e n t a jo s o  sin d u d a , y  las pocas {r * lu c c io n e s  que 
sahan a luz no eran d tg n is  de gran esiim acio ) ;  p.írn 
lodas eran igua le». Las d e la clase elevada no eran las 
OTofes: com o  que eslas c :a ;e s  privilegiadas iban á 
r u n d e s , a Italia, e iian io  volvían traían mas ilustra­
ción ; y  si lenian que prestarse á  las ex igen cias d e  la 

■ M o c ie a s u s e g o f i ln s  y  deiH osltacioaes, lo hacian con 
la p folesla  d e  que no se considerase contrario á  so 
d iM id a d  d e hom bre de  E slado.

Quede, púas, sentado qu e la enferm edad moral de 
entonces, cubijaba lo m ism o al rey  D. Cárlos Ií el I le -  
ch ija d o  que á su úllim o vasallo.

E lS r . Heros habra a lcitizado com o y o ,  ó  q u iz ls  
m ejor; porque m e lleva la  ventaja du a lgunos a ñ .s ,  el 
estado en que se encontraba ia opin ion  á  p riocm ios 
d e l s ig lo  aclual. Yu pertenezco á  la gmeraciren que 
em pezó a íisomar s : o ib cza  por las um vcrsi lados en 
el año 20. D s consiguiente, hem os a canz.ido á  tos g i -  
g an U s ’ -e la guerra de la independoaut», los am teos y  
ios adversarios d e  la córte  d e  Carlos IV ; y  aun a igu .io j 
mas m aduros á  los hpm bres qu* a fom jw ñabaa a l p a - 
tri rca dn  lo* rey es , el OT. D . Cárlo» Jll, y p ,dem os for­
m ar Jiticm acerca da la juílucrieía que esa» upiuuines y  
esos hom bres ejercieron sobro  la abyección  de nuestra 
patria.

Y o , aíleionado á la leclura y  al Irato con p e r i mas 
m as ilustradas qu e  y o , p uedo asegura" que no o í nun - 
ea a nadie q u e  pensara en ir mas adelante, r.i eo la su­
presión d e la ím üguu Constiluoion d e  la iiionarquii y  
d e  las creencms y (radré ones de su pálria. Ls# FJ' ré )*  
ñas que toiuaro i parle an el n)..v,m iento de 182>, que- 
rw n vacar a ¿ .p » )«d e s u  abyeecion  p o iíiics ; paro creían 
qu e  nosotros teoiam os suficientes m edios para con so - 
gu irlo pprTnedjo de  nueslras antigua» leyes, siendo 
heles ,1 lascrCenciaa,

T ien e  lam bien para m i m érito «1 restablecer la Con*- 
litucion d e lS 4 5  sin enlrar on  ealifiéaeionci, y  e l  haber 
rosucilado un S m ado d onde podia t-mer adversarios y 
m as enem igos quo aficionados.

E slo , señores, m e permita dar con descanso m i bela 
blanca, (wnftando en las aiccunsUncias d e  m uchas d e  

• los señora» qu e  funnan el actual gabinete, qu » no pue­
den fx is lir  mas q u e c o n  ql gubierno rfioCfíSrilalivo

Ei Sr. P R fiS íO B 'íT fi; aíñor<iuquQ de* tiene 
i la palabra para iiqa >lusiqn p ersonal, hacha t ia h ic o  á 
' la d a se  á que 8 ,  8 . perleO íce .

El señ or d uqu s d e R IV A S : Paraca J lz p fe s t o -p o r o l ’ 
destino, qu e  siem pre que mi an ligu o am igo cd s e ñ i f  
Reros to 'oa  fc  palabra eu eslq ja ló n , Iw d s  psarJa y o  
en  OJOtr.i d e  lo  que dice 8 . 8 .

A y e r  8 . 8 . Iraló d e  liznar en cuan lo pudo á la ol.gse 
de  granOea d e España, á la que no se  p or  qud profesa 
tanlo ódki 8 . 3 . ,  pues nos d .jo  que, lejos d e  haber e s -  
lado a l lad o  de  las ioslituaio le jp op u ia res , había » d o  
su eiienH go, y  eom o prueba ad u jo  la ropresenUoion 
hecha al duque do A g o le  na cuando 1» d e 'g r a c ia d i in -  
vasion francesa del añ-j 2 3 , nsegurando que habla stoo 
p o c .  honrosa para la o la s ;. Y o  sieoto que una persona 
laa docta corao 8 . 8 .  haya padecido tan Um ónlable 
equ ivocación  al calificar asi esla  espqsiciuo, pues esta© 
ba redactada en lales lérin ino», que d ió lugar á  una 
representación furibunda en contra, lam entándose de 
qu e  en aquella se d ijrr j:

aQiiedeo pueíto» los españoles en h on ros i y  sábia 
arm onía con las naciones Cultas d e  la Europa, tan lejos 
d e  la arbilrariedad, précnrsorá siem pre d e  desastres, 
com o de la inquieta y  turbalcnta anarquía ."

Esto so lo , señ ores, indica cuáles eran los tórra nos 
en q u e  estaba gencehida in representajion  da 4¡i g r a n ­
deza , que tuvo o r ig en  en la G sperauzrqued ió  una car­
ta del duque d e AnguJuma al rey , esodán dole á que 
diera am nistia y  convocara  á Córtes. ( l ,a  le y ó  8 .  8 .  l  
Ju zgu e , pues, e l Senado si ha babidn ra z in  a 'g u -  
o a  para decir lo  qu e  que S . S .  m anifesló respecto á la 
grandeza .

Dijo larabiaH ol ssñor H eros qua la grandeaq esp a­
ñola p idió la írKarvencion, y  mi esto se  halla completa# 
m ente equ ivocad o, ^ e s  no so  haila'ia la grandeza en 
esta d o  de pedirla, ni I» coropelia hacnrlo, nj corao c la ­
s e , ni corao corporación, ni a jm o  indLviiuos partidula- 
res. Quien la p idió fue o n  general progresista , c u y o  
j í f o  d< Ealadn m ayar era el jeñ or  S a i  M ig u e l, y  re-, 
cuerdo que ol g ob ioroo  d e cntoncqsD osaó conaullar la 
op in ion  del e jé rc il), y  (Bjra esto sereu n 'p  uncunsejo d e  
je fe s  y  o fic ia le j. Enlouees .se oposieron á qiin lm '.i«ra 
in lervenjioi), varios je fes y  oficiales, y  en lie  e l lo s ,  el 
entonce* com andanle d on  Ram ón M aiia Narvaze, i]í)y 
dia duque d e Valencia, Conste, pues, q m  quien la p e »  
dia ara un general prograaisla .

D j tam oaiuf es, señores, qu-J al paso que sc anda 
b u s í .n do  todo lo  que parece  qu e puedo perjudicar el 
buen nombru dc la .gran  le la , com o  si so  JtaUse de d e »  
ptim irla , no sc m oncraiun ju s  e niu 'o ie s  serv id  >s que 
ain ir á  bu scjilos jn n iy  k -jo», puedan encontrarse en fc 
guerra  de la indep eiiéeodn , donde eoo  sus inlereses y  
personas contribuyeron  á sostener ei brillo y  d  hon or 
d e  la naeion español* ¡ en aqoe jla  guerra en q u e  parti­
ciparon dcl geoera l patrw libuw . abaii-ionm ou sus easas 
d o  .Madrid por no rtóunocer al asu rp íd or, yendo á  las 
provincias, y en d o  d  los pueblos q » e  aua »ran du su 
señ oril, entjsiasináudolo.s, y  gastando su » tesoros y 
gan ado» para el iiianlenirnicuto d e  los r jé rd io s  y  le -  
vau l.m d ) rrgiink-nt-is á  su o ista , y  derram ando la 
sangre a torcenle» en lo » cam p .»  de balalla. liioi-;ron 
ontom ies los g ra n d e» un s e r v ó lo  imporlaHlí*i.i:ci á  la 
causa d e ta liberta-1 é indep ín  ieitei.i J a  Ja iia.»ion, y  
cnritnbuyeroncnuio ol quu m »» á  aquel alzam iento y a 
aquel Ir ian fj, que acaso e s  la inayqr g loria  d o  tas eda­
des m odernas.

L o q u e  sucedió en el con g reso  de V iena fue l o n i é .  
d io  lugar al levantam iento 8 e  1820. Por coa s 'g u ie iiie  
esa deeadencia tenia un o i íg e o  m uy distinto que el qn » 
le han atribuido los señore» Heros y  S in  M igu el, Y o 
nunca tuve hostilidad á I »  grand za, porque la lio 
^ n s id e r sd o  br ío  el aspecto que nos la praseiiUi e l se  • 
« o r  cond e d c G  iandulain. A qu í nunca fue la nobleza 
t o q u e  las pares ingleses y  franceses: si lenian lo  que 
8* íiumaba £ hririas, eia , eom o se sabe, un  domiuio 
qu e  h a b a  eonqubtftdo, y  quo reparlfcn ó  entregaban 
a aquel o  a aquellos a quienes cre ijn  parientes m as in • 
n ied ia lo» o mas á propósito p  ira defen Jerle. A qu í no 
p odía  haber ese ahorreciíjiieato contra ln nobleza p or­
que en nueslro pais, d eu je  eJ p.rtHi. hasta la» personas 
raasallas todos d icea ; Y o s p y  h idalgo a) p ir  del rey . 
Y e l  pueblo dondo son com unes fr ises  com o  las d e  el 
toejor alcalde ci r e f ,  del.reu a b ija  ningu'w, ese nu es 
Uu fjutlílo c8íla\‘o , ni sií|uíi¿jra « m a n e ja d a  ó  maninui- 
liv o . P# libre p o r s im is u » ,  Ingenuo y  n ob le . E se e s  
e l pueblo español.

Un argum ento h iz i  el se fn r  S in  M iguel, qu e  tiene 
m urlia fuerza. Dijo S  S. íjue con  c$lo p royecto  se II 
mitán ta* ficu ltades de fc coron a, qua según  la C ou sli- 
lacion  aclual (u e d e  nom brar senador al qu s quiera 
w lr e  los grandes. Esle argu m en to, rejiilo, es de  rau-  ̂
cha fuerza, peroes la ria  bien en tos labios de lo s a b s o -  
Inlistas; n-> simila en la boca  d e un individuo del p ir l i -  
d o  progresista, A  mi parecer, esa le y  ui. rece  lod a  la 
^ en ciq n  de 8 . M ., y  en su alta sabidurí.i sabrá to que

g u e l. Cieüeeia: ¿ .  q ié v ie iu !  esa ref>r;na’ Y o , y  .... 
esto e stoy  d e acuerdo con el señor T ejada, io  que qu ie­
ro  cn 1 «  coifclitucione-s es la estabhidad y  el principio 
d e ju s lic ia . Sio qsU bilidud nu hay eonslitucion p o s i- 
h lf ; y  cn esta punto estoy  dg acuerdo, (apto eon los 
argum entos dei señor T ejada, corno con  los del p a rti­
d o  progresista . '

A i l ,  señores, c reo  que se puede g  .bernar cim  c u a l- 
q o ie r a c o n » h lu c t o n ;c ,n l. id e la ñ ü T 2 . d e q u e  tanlo se
n a h lj, que apreiidr entonces en la universidad de Gr.a- 
nada, porque, corao sabe el Senado, se m andó qu e  su 
eslu d io  formase p a r le d e  1a enscpanza; y  d igo  esto, 
porque tenia tas d os  casas qu e  pued.-n, á mi m odo do 
Ver, prestar la p e r f -c c im  qu e m uchos ex ig en  en los 
có d ig o s  políticos qu e  desean, y  que sun: las creencias 
□seguradas, la religión  calóli-ca sra m ezcla a lguna, y  
qsM fuerM  n ea M a rio ioeh s sú «e  pasa in lf.«iija ir las in ­
novaciones qua hiciera p ie c i-a s  aquel cu » >yo.

S ip  em b irg o , cop-.zao qu e lo ,  ipu: ta hicieron se se­
pararon en m ucho d e l espíritu d ■ 1a antigua m oriar- 
q ¿ iii; no p o réd ia , si- opunjuQ  hqbíaii v i » l j  lo  sucedido 
anos antes, fn corrupción d-- la córle , y es nalural que 
tes .aqontaejera lo que a todu» lo» Inm bres, qu e  cuando 
han pasado un p eligro , quc-ii >ndo huirle incurren eu el 
eslrem o opuesto.

Y o , señores, cuandoi-e publicó el estatuto estaba en 
el cjgrcilu , di>nde le defendí (u m o  Eaben m uchos d é lo s  
generale» q oe  m e eseuchau) con peligru d e mi vida- y  
p or  m is an lecedenles. so lo  con h.ib .innanifestadu mi 
aquiescencia, hubiera sid » una especie de salvador 
que habría m erecido la aceptación dul p irlido  que e n ­
tro a m andar. ^

V in o  la Constihiown de 1837, la acepté, y  fui ,anli- 
reformisl.i en 131o,porque h<bta nilí u-i gran fen óm e­
n o  [Kriilio) quo apreciar, porque dos pa, i,dos se hablan 
a a d o a lu  ta rasnu, y  tenia y  encerraba elemento# de 
^raiiciQ e)Libi!|daJy para

Y . ,  séftores, nq eree q oe  se  asegura la estabilidad 
d e una (.o-islitocm n por echarla una rueda mas [ as 
^ t ó i l K i o n e .  se  hacen estables por un grande hech o 
que las saca a  sa lv o , c fra o  ha sucedido á  la del 45 ; con 
^ a iq u ie r a  se p ged e g o b e r n a i, y  aun con  la n on  nata 
TOI (rá, siem pre que h u b i-r»  un án g e l sa lvador com o 
en el apo 43 , u otro ángel cu a lod iooom e en el añ oófi, Y 
por eso puedoaecgurat al Senado que, aunquecon  ciei to 
tem or, echare rni bola blanca á  1o que p rop on e  el go# 
bierno, ap la iid i-ndo, sin em barg-a, h s  esfu erzosd e c » .  

hpara rslrecbar Jos v ínculos d e  fralernidad entre tai 
^ rtn n a a  que deben  oonfundirse en unos raíamos p r in . 

¡P IO S , y  la lealtad con que oo*  ha p resenU do el Irala# 
o d o  hoiilc* con Francia, fanóm eno político que no *3  

¡ 1 4  p f c g í i i ü t i i e  p q  g i j i a p a  o r a c h ^ ^ j i j í r ó .

8  gu  1 va  la d iscusión , se creería que lo s  grandes 
Irat.iR d * revindicar un dereehn; nu es esto: aquí s e ­
ñores, sota uei'te se  Iru l. d e  uiiacueslian  pulilics ’ ,  de 
a v cr ig in r  sí una munarquia hereditaria e-aPstiliiciocal 
n cesila uua arislocraci» hereditavii e i  la cámara c o n ­
servad -ra; para « l o  inúii! e s  up.-tar á l.i historia anti- 
gua,_ jCunviem i? A aépta .e sin mirar !->, ant icedenleg 
histoiscos. ¿ N , c'-ravieiic;' N j s> h#b e mas d e esto. 
L 'era d a  la ii-,e#«sioirá e#lc le r ie iio , no hubiese sid o  
tan la rgo  y  prolijo  ei d eb e le  que ba oido b -n é v o la - 
m enle e l 8ena<Jo, Etóa es ta ciirstion d e q u e d e -  
bem os ocuparnos; paro tratar aharu d e si los graedes 
de N ivarra , ó  íos da Castilla ó  los de A ragón  acudian á 
las Corlos anl-gua» por d -re ch o  propio 6 llam ados por 
el rey , SI tu v icio  I ó  no irs lerv n n h n  cn  las asambleas 
d e  lo# s ig lo s  v cm ol.-» , nada pruebe. Enlrar en eslas 
Invesligacsones no es mas que perder tiem po,

Y  ya  que « l o y  d e  p ié , q n h ro  hacerm e ca rg o  de 
un argum ento usado por uoo  d e lus señores q-io han 
hablado en contra'; d ij>  que qué venlaja eneonlraria- 
m os mañana con  haber lom ado h oy  esta disposición. 
Y q  le d iré que una inm ensa; la rtehaber introducido un 
principio det eslabili la d  en nu-stras in slitucon es: na­
da dc lo que hacen bis hom bres i a  su fruto á las ve in ­
te y  cuatro h->fas. Un árbol se  planta h o y  para que 
pr.jduzca fruto dentro de veinte año#; y  »i los qu e- 
ilaiitan oliv,ares hicieran caso  d e este argu m en to, no 
labi ia olivares en E spaíii, porque no da i fruto basla 

despues d e  m uchos a n os .d e  p la n u d o* . ¿8o  hsria  n in - 
gu qa  obra  grande a.1 o l iiiundp porqua u-j haya n in ­
guna q u e .d é lo s r c s u  lados qua se apetogun á las v e in ­
te y  eualre hora»?

N> puedo, señ-M-es, estoodcrm ) m as, porque so lo  he 
ped id o  la palabra para reclific .r ; he llenado mi p ro jió - 
s ito , y  no quiero molestar m as la alenclort del Senado.

E lS r . llE R ü tí; Tongo que o m p -z ir p o r  decir  que’ 
k o  so lo  no *qy en em igo  d a la  graipTOM, sino que q u i­
siera que todos luéraums grqndes, porque a>í lo  seria 
ta nación, puesto que bien puede decirse que el grande 
do ud\ nación pequeña no cqu h 'a le  al pequeña de una 
grande n scion .

V iniendo ahora á la esposieinn d irig id » por fc  gran ­
deza  al duque d e A nguln ioa, d e b o  haeer notar qu e  el 
mi#mo señor duque d o R ivas aa ab i d e  d e c ir q u e  ose 
hecho es cierlo . Yn poseo un ejurnptar de aqiretia e s ­
posicion , impresa « i  año 35 en nn a lboroto  quo hubo 
en M .idrid, y  que sin d -id . ra iliipliori tas copias.

CBandií y o  v i esa esp -s ic ion  d irig ida  al duque d e 
A n g u lo m i, y  en  un sentido a lgú n  lauto am biguo, la 
creí rotativa é tas oánwrae, coa  c u y o  estableoim iento 
se lisonjeaba en lo  ices, y  scgm » »e .fcpia á la gra n d e  • 
za, Justam ente parece cunlirm arlo' [o que mi buen 
am igo y  antiguo coiupañero el s -ñ or  duque ,|» R i^ a j 
apaba de decir acerca dei tonda nento de auaeija c s o a -  
sicion ; eslaba cn una carta del duque d e A n g u lem a ' 
ea la cual se anunciaba que se rost.ibtcccru n  tas an ti­
g u a s  curies.

Y o , serrares, qu o  en lo q u e  h e  espuespi al Sonado he 
usado del lenguaje IdDpl.-ulo qug pij ipi opiijion debe 
usarse, nq soto cuando se habí* .fc clase#, sl:,a d e  p ar- 
lid osp o ir t ico í, n oq  lise m eo.iiaiarutrd esiWáicioQ ou e  la 
que lü gc.iiid'JZi diri^fia ai duqn^ A*ig:u!efui
a lg u n o , días d e-jiu es, acus-iiiilo en icnni.ig# baalaiito 
duros que se vieron on aqu Ho# raros opnflictis en que 
los qua parecen tr-inlora# s-ra mas leales n u j to» qu e  
apareiiian serlo. H ib lo , señere#, d© ta lr¡#is kiiui.jrrm 
ea q u e s e v ie ro u  las có rto scn  Seviltaen e l iu n d e  J823, 
d e  Irasladar,al r.-y D. F em ando V l lá C á  i 'z . A queiia 
disnusicuiii uo luvo o lro  fin o  i© p rescrv ir  á iinucl rey  
Ce la m engua q u e  to hubie.se eiTOd i de cu tr 'ea rse  v  
entregarnos a lo» fraR c-ses, para qi>« «uoediera lo que 
p oren io iice» sucedió con el r.-y Forneuda de N áinfes 
q u e e n g a n in d o a s u p u e h lo ,  d i jo q u e ib a a  loso jiu d o^  
para refnr.mar la oousUtueion; y  v ,.lv ieudo con et m df- 
cito austríaco, los d e jo  sin n in gn m  
b iiín  lu gar.

. E l S r . P R E S lD E fírE : T iene la palabra en contra el 
señ or R a iz  d é  la V ega.

E l Sr. RU IZ DE L A  V E G A t Solo v o y  á  Im pugnar, 
para qqm balir esfc a r lícu lo , el nuevo párrafo in locca - 
lado en él por la adición dcl señar V azq 'i -z Qu. ip-i, 

¡pPffttfc no soy  iíe e to .á  las enm ienda» que se j iu p r o v i-  
jsan  BQ Jlácusidnes d e  ley es  com p ejas. quo lienén cier- 
I tq ójíiaAa en loda» su» paites para fc  najdad y  la a r - 

raonfc del peitaamienta.
EsfcópÍH Í(to úifc, n p e j mia soía j niuahospdB¡Íci*(a» 

njodernos qreen Jo inism >, y  sostienen qqe una d a  las 
causas por fas cuales las in -jores leyes  salen’ im p er- 
f-o ias , 08 p or  este sisLcnia ijo im prpvlsar enm iendas. 
Y 'e s a fc r o ,  «J gob iern o , 6 e l gua proy(¡cla ona ley , 
liona ttempo sobrado para estudiarla y  iqsdií.arla, cu ii- 
suljaada á cuerpos oientífi.os y  á persona» jfcslrailasi 
liaKia i i c g v  á uu ex a c fc  pensam ienlo, que suele ú v e -  
CCS d cq iru iu c  ó  alterarse «on  el sistema qgp estoy ira - 
p u g u a jd o . P ara probarlo v o y .á  cilar ya  ejem plo, aa - 
Qsdy d e Ja miqrua Gonstriuclian d e  ÍS15.

E »la , en su arl. 15, envuelve una eontraJieion qne 
en vano podia y o  es^licarm e, hasta qufe averig ile  el 
m otivo. Entre la j v a ria sca tog oría sd e  se .ia d a iesqu e  
en d .vprse» eonoep los se propoifian en ese artícu lo, y  
venían clasificados por la renta) figuraban prim ero los 
altos em pleados; despups loa qúa lenian derecho á ser ­
lo por ju  riqueza; en olro párrafo l o j  que podían eer 
nom brados p or sus capitales, que también sun riqueza; 
y  los graudes dc España, venían eolDcados en el p á r ­
rafo, entra « i lo s  y  los cnpptoadns que habian d s  tener 
3 9 .OÓO ra. de renta, Jo cual #B verificó por m edio do 
«u aena iienda . A -í es q 'jp  tos grandes d a  España no 
lienen necesidad d® jusU| ar mas que 3ü,0()0 reales de 
renta, cuando según el p royecto  deberian ju .l i f ic a r  la 
d e  6 0 ,0 0 0 . Hé aquí probados lo s  inconvenientes de 
admitir estas em niendas.

V o y  ehora á ocuparm e d e l fondo d e  la cueslion , y  
setá b re v e . En m i ju ic io , tq d o c a r g o  qua es nato, h a d e  
estar unido á o lto  que es accesorio, y  qua por su n a lii-
ratoáa V p o r  su scoa d ip ion ei& s hipüléüeoi ha d -  e.stat
unido i  o {ro , puesto qne e s  el principal al que ia a c ­
cesorio se  a g reg a . Pues b ieo , esla , qu e  es una idea 
mqtafísiqq)- es una de aquellas cosas que no so pueden 
rech aíac p órquqsun  in v a fiaW rs,y  asi fc  ha enUndido 
el g o b ie r n o e n  el p roy ectó  que se d iscute, proponiendo 
eon él unir dq tai m anera la d ign idad  d e  senador á lo s  
mas altos puesloq del Estado, q u e  las personas nom - 
bradas para «sLos puestos tengan p o r s u  posicton al 
derecha de ser nom bradas senadores.

R ■con ocida  la teoría d e q u e  el cargo  nato, es .acceso- 
riti d e  o lro  d e  naturaleza y  coBdialoues h ipoléiicM  , el 
g o b ie r n o , eonform e á eslos p iioeip íos , clasificó á lo» 
seiiador.'s natos d e  la m anera quo se hallan en el p ro ­
y e c to . Pero vam os ahora á dar un paso mas avaraadq , 
y  es , que el ca rg o  nato que es a joesu rio , no puede la ­
nar mus eslension que e l p r in cip a ;, y  lam bien es esto 
d m a lu ia le z a  hipuléliga; por consigu ien te , si 1a d ig n i­
dad  seoatir ia l cs perpetua, y  es accesor o el cargo  ó 
p u es 'o  •  qu e  eslá  unida, parece lo regular qu e lerin i- 
nasu.andu termina aquelta, porque lo  dom a» seria up 
absurdo, S igu iendo, pues, el g ob iern o  esta teoría ,  que 
ee  irrebatible , puso en prim er lugar eom o senadores 
natos perleiieciciites á la Ig lesia , prim ero á los a rzo ­
bispo» y  palriaioaa d e tas ludias; y  antes de pasar a d e -  
lant hsré una observación .

E cho d '  m enos en  «ste  párrafo los cardenales esp a - 
fioiesi se dirá que no h i y  c.ardenal is, ea v e rd a d ; p?ro 
esto es Una circU istancia m .-ram cule a cc id en ta l, p or­
qu e  iniedft haberlos, y  lo s  habrá, p.ara qu e  eslem us al 
nivel de  las d  -aias n ic ion es . Y  pregunto; e¡ mañana 
result 1 eon iecu rad o cou  el capelo  un ob isp o  que no sea 
arzobiipu , ¿ s c rá scp id o r  aalo c o i  a rreg  o  á  cs lo  pro­
yecto?  ra (Judo, y  p orq u e  io dud,i era liecesario c o n ­
signar qii - tos revestido# con la d ign idad  canJ.ioalicia, 
aun cuaisdo n.i sean a rz o b isp o s , son ta nWen « m a d o ­
res natos. C reo que debería introducirse ahora esta 
m ejora , porque es el lieinpo oportuno d e hacerla.

No quji'ro caiisap m as at Senado, porque eren que 
habrá co  iiprendid ) bi.ra la fu -r a i d e  mi argu  nen o .  
R ie g o  á ta com isión y  si gob ierno de 8 . M . se  a ifv a re ­
tirar el párrafo que he im pugnado riel articulo que 
se d iseu lc, y  ri sliiuirl i ai lugar que aoli-s tenia,-De 1o 
contrario votaré el arliculo pero no el jiárrafo, y  haré 
qcie consi/? a^i m í voto.

£ l  Sr. A B R A Z O L A  ls ocimi^lún); v o y  á
contestar brevcinenls 3 m i am igo  el señor Ruiz dc la 
V eg a . P-ara olip tendrá el Senado 1a bon dad  d c  r e co r ­
dar caái o s e l  fuadaraento d c  la enm ienda q u e  S. 8 .  ha 
im pu gn ad o. Abierta discusión aobre el «rtíeiilo 1.“ , el 
sefior V acq 'ieg  Qneipo h izo  nna adieion pidiendo que 
entre lo*  s c iu d ores  natos se  sentara e l presidenta dcl 
T iibunal Sa prom o d e Juslicia, y  d esp u essc  a g re g ó  el 
presidenta de lajusticta militar.

El g ob iern o  y  la coinision aceptaron esta adición, y  
•no com prendo qu é es lo que aboca se pretsnde; si qua 
entren otras c a l^ o i ía s ,  olras.digBÍdades, ó  que salgan 
©«'«= presidentes: si e ito  ú llim o, diré á 3 , 8 . que sus

y  él en no m uy

Desagradablej  -  u rá"®'' 3'Jó renovar litatorias pasa­
d os ; pero ha lta n d em een  P ufiu gal, y  obsequiado por 

M iguel cun una eutabuzada, me acuerdo d© kaiserD.
le id o  üoa. d cc iá r jc ion  ó  m.raiáosto d c í rey D.^Fcruóii* 
d o  V O , en que decia  que de n in go.i m odo pou liia  c á ­
m ara», n i cusa que g  e »o s e  pareci/*ac; lo cual tal voz y 
no seria m engua para la graiidezu, tendí ia rtó jcign u on  
la e-posieioii qu e  h iz )  á  A n g u lem a .

(le n iiíiia d a  esla recUflcarion del soñor H eros, r e c l i -  
h co  a sn vez c l  señor duque de S » i  M iguel contestan-. 
d o  a! señor duque de ftivns, y  defendiendo la m em oria 
dcl genera) V,i d é# ; tras lo cua l rgcüficaroi) asiini#:nci 
el e#presado spfi re duque de fiiv a »  y  el «eñor gen era l 
tíerrano, defendiendo c , ie  úllim  . «i ejércit > español, y  
siguiendo otra corla  rco lifica cim  dei s c fu r  duque dq 
It-v.i*, en  Ia cu al, asi com o on ta a n lerior ,  protestó n o  
lu b er lufsrido ofensa á n * a i « ,  liuiilándose meramente 
•a qsplicar un hecho historioo; ponJqndo el soñor presi­
e n t o  ün  a  e s t o  breve d e b a to .  qoii fc d ecfcia e ion  d e 
quedar terin’o a d o  p( Jiicjitoiile.)

e.#los
razones deslum bran, pero no convencen.

V o y  á ocuparm e ahora d e 1a omiston qne se dico 
hem os hech o de lo s  cardenales du Eipaña. Ciertamente 
hay esa nniistou; ¿pero existen canlenalp» en E-paña? 
Nj : en España no h a y  mas quu arzobispos y  obispos; 
los ca rd e .la lesso lo  lo s o n d e  la s s n li  Iglesia ro n a n a .

V ong.i, p oes , á los precedentes. D ioee l aeñor R uiz 
de  la V e g i i  ¿la cualidad de «m a d o r  nato h a d e  ser tan 
duradera, ó á al revés , el cargo  sobre que r e ca íg a la  
aenaduría ha d é  ser ian  duradero c u n o  a investidura 
de senador? S eñores, esto no puede d ecirse  esclu sivq - 
m eiile con  relaeion ó  los presidentes d e ju s lic ia ; habia 
que decirlo  tarabien c o n  tespei lo á tos capitanes gen e­
rales y  arzobispos, porque teniendo en cuenta qu e  n a ­
d ie esitnpeeabla , puede mañana u n c ip ila  i gen era les- 
lar tu je lo  at fa llo  d e  u n  eu n sqo  de guerra qu e  lo  prive 
de esto alloam pteo; puede un « i2 ubi#po ú ob isp o  ssr,

• por causas canónicas d egrad ad o . Y  adviertoque al 
hablar « i ,  el presidi'nte del tribunal suprem o d e ju s ­
licia, n o  trabsj t p r o d o i s i s u j ,  pnrque anlesde nsoen- 
r i«í á  ese elevado ca rg o , la m unificencia d s8 . M . lac 
ha honrado eon el cargo  d e senador.

P s fo , señsree, ¿hablan d e estar representadas en e s ­
te eucrpo la g iS '.d e z a , la iglesia, ta m ilicia, y  ha dc 
ostrañ.arss qu e  la -a lta  instilueion d a ta  juslteia fcnga 
U m bien su representante? Si la eom iskm  no lo  p ropu­
so , fué por d e l ic a ie z i .  V en gan  aqui todus los que pnr 
la m unificencia d o  la R'-iiia tangán opcion  para venir.

C reo CQRleslado e l d iscurso d e  raí cscsien le am igo 
el señor R uiz dc la V cg a ;p © r j ya  que estoy  en p ié ton­
g o  que decir  ílg u a a »  palabras.

No entraré d e  lleno an l.a cuestión, porque no me 
asisten lal -s pretensiones. SI lo h iciere, tendría eonlra 
mi doa d esven tijas : c l caiisansio da ta cám ara, y  1) 
agotado (tal debate.

II >y sol í  mu toca esu raer d.)» consi Isracicnes: u na 
gen era l al p roy p tto , otr.id a  rectifiiacjundcciertas c o ­
sas dicha# en cl cu rs i d e  ta d iscusíjn ,

P o r lo  q u e h q e c  al prira.-r ju n to , ¿qué g en ero  de 
«argos SI- h.an h ech o  á la reforma? Resu iiiuiido, todos 
han .sido relativos á su iiic m vcn icrida ea ta# n clu a lcs , 
circunstuQcja#, á su filta  dq iK e ''s ¡dtii, á s u  in con v c - 
nieuciii ub iu lu fc, y  p . r  úllim n, á  su iii'uGuiéi\cin,

Incunv-caii.nc:u.— ¿Gree pur ventora el Senado qun 
ol g ob iern o  presenta esto p toy ee ls  por puro capricho? 
¿N.) advierte el Senado que loa señores que nías enér­
gica lienta nos han a l.icado, han coiiclu ia  > pr-oponion- 
00  reform a» m ucho m.m l.iias qu e la que se com batr? 
¿Y  quién podra  eu punta .i refoim asluvaiitarscá a clu r 
en cara al gob ierno q-ie pr.-tonda hacer esla? Los p ro ­
gresistas rcío . marón ta Cmisüiueion española en Í 8 l2 ;  
lufor.Barón la del 12 en 153.1, y  á ius pocos mese# ha­
bia periódicos que u i-lic ib ip  y© la necesidad d e r c ío c -  
m arla.

Los m oderados ee haJIaii en el m ism o caso. ¿Qué 
revela est-)? Ira que deeia m uy bien el #eñuf cunde de 
Valle; quo iBiy algu  p or pecfeéciqnar, por con clu ir. No 
bsKla i-xniuiiiar si h a y  peligro ea  hacer uu:* cosa , silla 
ai es necesario em prenderla.

S e nos pregunta qu e  ha ocurrido d e  1815 acá qua 
justifique el tiaer ta refarmu da ia iRÍ#ma conslilu cion  
que b ieiino». ¿Y  n »  ha s u c c i i 'lo  nada desde esa é p o ­
ca? Pues qu e  nía vuelvan  á H i 5 ,  y  m e opondré á  csla  
refuiina, com u me opuse en lon ces , con la m ism a siaee- 
ridad y  b u e a a fé q u »  tos q u i  1» propu ,isron  y  v o la ­
ron, ¡O ja lá  no hubiera sucedido nada! No se recorre ta 
hisloria de  ese p a r íx lo  sin trop -zsr  en ruinas inanoha- 
d a« lia s.angre <ís»d© 1813. A n te »d e  esa éjiDca l.a segur 
eslilt.a puesta a l pié ó e l á rbo '; en  13IS hicieron vibrar 
pur 11.1 m ám enlo c l ísU t d e e s a  s.-gu jriiivetadora, y  ta 
Eurojia sa eslreineció, y  se estrem ecieron lus trunes, 
y  »e  coareiovió h i-flF  el cap itolio . Y  esa revulucino 
qur'. k.qjun » ig u n u » ,^ ia h a  un la alm ósfe a, uoaw ta 
• piu ím ta, y  (JUO DU jw dia  p sra rw , fué dctaráda s u  Í3|

M ile s  d e  M adrid, pra-o no fué muerta. S í en  algunos 
años í o  pareció, replegada fen srní guaridas, v o lv ió  ó  
presenlarae en iS 5 l .

T en g o  que hacer una protesta antas d e conlitiuaf. 
Si alguna pal ibra saliese de mis labios qne pudiera 
ofender á una persona, desde ah rea la ret ro: h .igo a b í- 
tracciqn com plete d e la  personalidad, y  s op on g o  que 

, los firelin» íian pa.sádu p or  ia fuerz* de lnscir«ün»fein- 
cfesí no h q y  m as ( f ie  cosas; nadie puede lasllrnarse.

En Í35 4 , e^a refnlueian latente v o lv ió  á adquirir su 
gran p oder, ’y  4 stf inlpdlso lio M larnsnld se  conm ovió ' 
la sociedad, sino que nu quedd im solo artícoln del 
cTédo puiitico d e  loa partidos cmMiluutonatas qu e  no 
esliiviffr i en peitgrm  la sjciert.ad, fc  religión , e l trono, 
la dinastía, ei principio d e  autoridad, la fam ilia, todo 
esluvo á  punta de sucum bir.

3 'iced ió  m a-: coiuo despues de una l-m p.'Slad le r r i- 
H e la p lsya  queda ciibk-rla de d espejos am entables, 
quedó sobre e#le m ouloii d e  ruinas e! ofcoii-nto d e m o ­
crático, e l elem ento republicano; quedó lod.avía otf.) 
m ónslruo qu ean ien azi á la socied .id .auuqueeon  inver­
sa# form as, aunqup m udando d e nom bre; pero siem pre 
es e l c o o im ism o , siem pre es el socialism o, siem pre esel 
m alw íalism o, siem pre e s e l  fourierisojo, q u e e n  n o m ­
bre d e la lium anidad y  del pauperism o, condena á 
rtlurrele á  la propiedad y pone á ia sociedad en p eligro .

Eu esle estado, ¿Óa á cslrañarse que un goba-rno 
previsor trate de reunir las fuerzas sociales, d e  onm bi- 
nnr lodos los elem entos m od.-radorcs cn esta Cámara? 
L o estraño seria lo eoulrari-'’ ; no lendria perdón el g o ­
bierno q u e  rm hiciese e#o. B i jo  e>-te punto d e  v isla  e» 
preciso reconocer que conviene dar garan tía»*  la s o ­
ciedad* el gob ierno quo esto pretenda tenJr.i sic npre 
grandes títulos d e  justicia que reetamai- á la sociedad .

¡Que los m edios darán m al resullado! ¿Quién puede 
asegurar eso? ¿Son lam poco dioses los hom bres para 
aceitar (n  lo sq u e  em plean? El resultado que pueda 
producir, so lo  lo con oce  la Providencia: los nnes estáo 
en m anos d e e#ta¡ los m edios eslán en manos d e  los 
hom bre». R ecorred  la historia de eslos tiem po», y  o b ­
servad que despues de los aconteoim ienlo» qu e  hem os 
presenciádo, parece dosoansat la paz d e  Europa en m a ­
nos de ana augusta persona que ha organ izado lo d o s  
lós elem entos conservadores. Sí su vida se  e#lingue 
por up crl uen, por un accidente, por una c  lu s i  natu­
ral, rto habrá pór desgracia que preguntar si trabajan 
los poderes perturbadores; y  por si llega e#e caso , tos 
gob iern os deben concenlrar tudas las voluntades cfqiar 
ces  de orgártizar y  resislir.

Se nos diee que rebajam os r-| Sanado; ¿ese ca rg o  se 
haoe á la aom ision, cu y u s  individuos se honran con  el 
lítulo de senadores, lilu lo q ie  no han detóvunrado ni 
deshonrarán por nada? ¿Esu se d ioe á uo g ob iern o  á 
én y o  consejo c e r c i  d e  S . M, debe esta cám ara el estar 
funcionando? Eslo nadie lo pueda d ecir , nadie to cree .

Se dice tambicn qu e  con esle proyee lo  se va  á e s « -  
taf fc  riValidadj y  esle  es un argurain to q  le golaraen - 
le p u id e  usarse en el ca lor  da fc  discusión, para aban» 
donarlo  despucs, porqne no puede ui ann suiioi-.erse 
tal cosa p  u o  cuerpo de la resp -tabíli'fcd dei Senado, 

T am bién sa lia queri lo  exam inar ai tuvieron li no 
los grandes, tales 6  euales p riv ileg ios ; ¿pero á  qu é  
viene eso , si nqui no se  Irula d o  dar á fc  grandeza o-isa 
a lguna { f ie  haya rccIa-naJo, ni Je restituirla derecho* 
que haya tentón, sino de llamarla ai servici >del E st.do 
en la form a qua Ss croe mas útil y  cunvenie- to'? A  |tó, 
safinre», nu v ieae  á hacersesuas qu o  u liü zir  los serv i- 
cicj» de esa gfcáo en p rov ech o  d e la nacran , eom o so 
utilizan cuando se  ju z g a  necesario lo s  de cualquier olro 
enpañol apto para e llo .

Los cargo# que aquí se han levantado contra ta 
g ran d ezi, dcm ueslrati qua, siu sentirlo siquiera, es la - 
iMOs bajo la influencia d e  los uiveladores dcl s ig lo . 8a 
l u  llegado hasta á pronunciar fc  frase d o nsañore» de 
horca y  enclullow, y  hasta hablar d e  «v e rd u g o s»  y  de 
«d e ^ o l a d o í" .  ¿R -cu.-rila, acaso, e s i  esprciion , eosa 
a 'g iiu  i qq.; tuviera a lg o  d c  tírribíe? No en v erd .id . .Al
ll.iiiiar á  « .erios nobles señor©# do horca y  cu ch illo , ao 
j e  s ign ilieab i otra c )3 i que Ij fa ru lfid  de adm inislrar 
jii# li;ia , cn especial on lo crim ina l, y  d e  esto  nadie 
p idi I tem er sino los dolitieuentos, com a suoedu en lo -  
d is  p.artes y  en l o i  j# liam pu»; pero nu ncj los que rcs- 
pel r tn las ley e » .

S ibido es que el origen  do eslo está e.i nuestra ie -  
g islocion  antigua, lu cual cnlahJcEia que las co.sas dol 
rey ú dcl reino no po-diaii ensgeaarse; perú esto sa en- 
turidia respecto d e  .js eslrañ o?, no de 1 is .#úbdil >» ; y  
de aqui el eneonliarse en algunos d e  nueslros có d ig o s  
que la ju risiioe ion  civ il se  pres.rib ia  por cuarenla 
años, lijándose sueeiivaraeiite liem po para lo dcm.as, 
escejito para fc suprem a justicia , la cual no se  podia 
prescribir nunca, jior la sencilla razon d c  que las o b l i -  
gáeioiies no sé prescriben , y  el é je 'c ic io  de fc  suprema 
justicia , al m ism o liem po qua un p oder , es un deber. 
Deja ese supuesto, no solo podia euagenaise la ju r is ­
dicción c iv il, sino hasfc 1a crim ina!. Esla se daba para 
reprrnir á los crimi la le s , los cu itas turbaban «n lonoes 
la soeie lad d e an tn od o , com o huy 1a turbm  de olro; 
pero habia siem pre e l rlerecho ds ap-lacion  al re y . Mo 
se lem a, pues, in d a  ahora ; no irán los señores d e  h or­
ca y  cuchillo á  abusar d e  facultad i lg u u a , porquo s o ­
bre su p oder, corno sie n pre, eslá h o y  el poder del re y .

Pero se d ice  tam bicn : «  Si sa aprueba el p roy ee lo , 
¿qué libertad d e jjis  á la reina para nom brar seim d rees? 
L os que nazaan nomiqrados no los puede y a  nom brar 
la reiiiii; y  esía  es cuestión que nadie puede apreciar 
m ejor qu e el gobierno , el cual consulta con  S . .M, to ­
do# los proyecto# , y  oblénida su real vénia, trae á esle  
cuerpo co leg is lador l i s  individuo# q u e  c fc e  mas á pro -  
ppsito.u  A  esto  respondo quo lo m ism o puede'dbjetar- 
se  á  lo que sucede h o y  con los senadores vitalicios: 
podrá »uoe ler que su nú ñero llegue á  500, á 300, p e ­
ro  no llegará nunca á 500,000; y  entonce#, ¿qué liber­
tad tiene fc  reina para nombrar á cuantos le plazca? 
Esto es exajerar lo# principio#, y  la exajerucioü c o n ­
duce siem pre a l absurda.

No hs qu edado género ninguno d e declam ación que 
no se  hay.a üido al Iratar de los m ayora zgos; irero y o  
pregunto: D ísp U 's  d e la  célebre cédu la d e 1 7 3 9 , ¿#e 
ha levantado ninguna v o z  eonlra las vinculaciones? 
¿Ha p i-l i 'lo  levantarse con  razen? A lli .-e dccia  en pri­
mer lugar, q oe  no se fundaran m ayorazgos sino con  
real licencia: en se g u n d o , que scriq necesaria la renta 
H jad uen la  le y , y  en terci-ro, q u e la  renta debia o m -  
sislir en bienes inm uebles, ó  en riqueza de rédito fijo .

A  propóstílo del elom enío nobiliario, no puedo menos 
de hacer nolar que lejo# d e haber nacido m uerto, com o 
«e  #opoiie, ha tenido tanta vida, qu e  en la misma Cons - 
litucion d e 1312 no se le atacaba, debiénduse e>to p re - 
cisam enle al prirfundo respeto que m oreda.

Nu se coaeiba ua trono, en un regioien  tem plado, 
sina rodeado de instiluciones, n o  rejiiiblioanas, sino 
m onárquicas; y  tal v ez  por ese senlimiento tos p ro ­
gresistas d e  aquelfc época quisieron com binar oon el 
pupuiur e l elem ento nobiliario: pero se  h  quitaban los 
bienes, los ju r o » ,  las viiicutaciune#, y  d e  «se m sdo  no 
podia constituirse b .cn . Do aquí qu een  lugar d e  ser ese 
elem ento un honor y  un recuerdo d e la# g lorias anti­
g u a s , fuese ó ee es,>u#ieia á  ser un baldun par.a las g e ­
neraciones m odernas.

Hu ooiicluidu re#i>eclo a! resumen genatu !; mas no 
puedo sentarm e sin contestar á algunas iiieonverjicii- 
cias.

El Sr. H e n s , persona para m i sim pática, respetable, 
em p cz*  m agnifica líen le declarsiiJo ser dnceañist», lo 
c  lal e q u ív a lij á decir qu e  qu ena m orir abrazado oon 
su bandera. Bienio no vcrto en su sitio  para decirle que 
pienso lo  m ism o de la min, y  mas h o y  que eslá  hecha 
girones. T oro  nos decia la iib ien su  señoría que 1a na - 

c io n iio  c8  p'alriraonio dc ninguna familia ni pefsoua. 
¿Y  quién no ©s docuañista en « s le c a s o , y  m a» si es e s ­
pañol y  tiene rectitud? Entretanto, la verdad es qiw la 
nación n o  e s  patrim onio de los senadores, ni tam poco 
un fidoluomiso rumuno que dura una, d o ? , tres ó cuatro 
geaiertwkinos.

Ha d ich o su señoria; « S o y  v izca ín o .» O rig in a iia - 
metite l«  «o y  tam bién y o ,  mi apellido lo d ice , y  soy  
asim ism o aficionado á ese pueblo biz#ra: pvro siempre 
me ha dolido  no haber visto en él faoiilía m as bien que 
nación . Es pueblo que n o  tiene historia. H evi# lo  por 
l-idas partes; «L os  ée  hierro vestidos, reslo» antiguo* 
d© 1a sangre g o d a ;»  pero no una nación q ie  se h ig a  
temer y  respetar, y  eso es efecto d e  su n iganizacioa 
política ; siendo sab ido q o e  et pueblo qu© no la liene, 
v ive  en cierto m odo corao una planta parásita, im ila n - 
dü «  fc república  da S.m M arino ó  la dol valle d e  An© 
dorra, qna viven  da l i  c o m p n io n  d o  lo# d..m as e s -  
lad os.

Perq.dpcia U tobien *1 seüor H eros : qAIIÍ todos jon  
¡gu a jes . "¿Y có tO o  son ig u a jc j.lo s  v iica in os?  Duclaráil" 
iT 'sc liviAi^oo lod os] y  rcvvliujtio c ju  liid8l|fuía fc  (it-.

tohclon déT ibra fse d e  penftóS.déear^ftáficnirejfte?, etc. 
tf.a ^ e d c ,  pues, serv ir d e  argum ento e n  esla  cuestioa 
e s a  igualdad  d© los vizcaínos. Y  no se  crea que ren ia - 
g o  ríe mi p a is. N > sa  o lv íde  «I año 4 0 , cuar.TO y o  so lo  
d ifun dí lo* fueros va.»(tongado$.

Trasporlándo»© el señor Heros á l >s tiem po» d e fc  
dinastía g o d a , d ice q u e  n o  hu bo onlonces m onurquía, 
porque n o  ha encontrado eaa palabra en las f©yes 
del F u e ro -J u z g o , ni en  la historia dc aquello* 
tiem pui.

Y.) á mi v ez  d igo  que no iiuy le y  d e  aquella ép oca

Jue no llevo por ep ígrafe: fleto C h in da tv in ítis , fíeos 
e a sv fn lu s  , elo. Los coocP ioe da Tuledo em pi-zan  
p or  su parte con  las palabras; fíeg  sa cra lú im o , Hey 
magnificcnlisimo, j  otras á  esle  lenor. ¿Qué qu iere 
decir  ©#t')? ¿No dom neslra que habia rey, reino, m o - 
narqui i?
Aun ©» mas grave ntra de las ítídiea-rione? del »cñ or  

H eros. Ha dicho que los obispos se casaban, y  que iTOn 
á  la guerra. Si iban á 1a guerra , d e c l - fo  qu « "u  f"® I* 
m ejor que hiefcron, y  q u e  podria decírgelefi lo  del R o ­
m ancero del Cid:

«L levad  vos 1a capa al coro ;
» y o  e l pandon á la fron te ra .»

¿Pero na es sab idoq u a  l 's  obl.#po?, eom o señ ore*  
tem porales, tenían que ir á cam pana llevando sus ca l­
deros, su* esitada# y  sus d onceles? ¡Q lé  se casD w n lo* 
ob i# poí! Y  q o é , ¿se quiere que se  casen h ay? Y o d e ­
claro qao no b a y  verdad ©rr «s fo . San Geró-iim o, d es­
pués d e  encarecer 1a virtud d c  la ca # lj 'la ,l, d©cia qu e  
era menester e leg ir  algunos casadosde buena? costum ­
bres para el servicio del lem plo, porque habia p ocos ; 
p .'io  no pasaron d e l órden del d iaconado, y  d e  aquíTO* 
diaconisa».

Tam bién ha dicho S . S ; que los antiguo* ob isp o» n(* 
dependieron d e R om a, com o su eed iód eed ee ls ig loV II l, 
¿S e  quiere decir  con esto que el sac©.snr d e  San Pedrn 
no era reconocido por la iglesi.» d e  E#paña? ¿C óm o d e ­
cir lal cosa de«pucs d e haber #ido lo » itonciiioa de  T o ­
ledo la legislación  d.-l inundo? No ha habido un solo 
m om enlo en la Iglesia española, en g u e  lo s  ob isp os  n o  
hayan recon ocido la suprem acía del Papa.

C on clu yo , señores, reproduciendo lo  m is-n oqu e ban 
d ich o  lo s  dem as orador©» que m e han p reced ido en la 
defensa del d iclám eo, y  rGcomiendo su adopcáoit al 
S en ado, á qu ien d o y  las gracias p o r la  tolerancia eon  
qiie se ha servido escucharm e.

8in  m as debate preguntóse s ie l punto ee hallaba » u -  
ficicntem enle d iscu tid o, y  el B cnado con lesló atirraati- 
vam enle.

A l preguntar si se aprobaba e l artícu lo, p idió la p a ­
labra jaa ia  volar y  d ijo  

Ei S f .  TEJAD.A; C om o vam os á votar sob re  un 
punto constilucional tan imporlanl©, desearía q u e  fc  
com isión m e diese algunas usplicacianes que ju z g o  n e ­
cesarias.

A qu i teneraostres clases d e  grandes sen adores: p r i­
m era, senadores natos, los qu e  tienen 2 0 0 ,9 0 0  reale* 
d e  renta; segu n da , senadores natos com prend ido» en 
c l arl. 2 tos que lo  son- por razón d e  su d ign id a d ; y  
tercera, senadores heredliario#, aqu ellos á  qu ien es se  
refiere el arl. 17. Ap.arcce, aquí, pues, a lguna con fu ­
sión , y y o  quisiera que s c  me esclareciesen esta» d u ­
d a s .

El señor ministro d e  ESTA D O ; El señ or T e jad a  p i -  
TO esplicaciones sobre la iu leligencia del arlicuto; pe© 
ru 8 . S .,rae 'p ;fm ilirá  le d iga  uu se  pueden dur ta» que 
dosea, porque él arlículo está clarísim o ¿Qué e s  ln  qu e  
se vá  á  vut if?  (S . 8 .  le y ó .)  S»to se  halla tan claro  
qu e  no rdinitó tergiversación . L is  observacionn » del 
señ rr T éja  la sarán pur lo m ism o oportuna» cn lo s  a r ­
ticulo# sucesivos; ’p.-ro no en c ? t - ,  y  por lo tanlo p u o ­
d e 8 - ’ 8 . rssccvqcJas para cuando s j  discutan aque­
llo?.

ETseñor conde d e  B A G A E S: Y o cbiscaria tam bién 
Ja» mismas e#pNCaoion©s que el señor T e jad a .

A e l )  eorttiiiuo pidió el s e ñ u  Vnhain m de qn© e l a r -  
l i c i i lu l l ,  nuevam ente redactado, se  volara  por p a r ­
tes; no habiéndol i el Senado acordado asi p o r  op .oner- 
#e á lóto el arl. SG del reglam en to, 'iiiandadu leer por 
el si-ñor presiden le.

En »!i eonsecueneia procedióse á la votación  del ar­
tícu lo en SCI tolatidad, y  fu é  aprobado.

El Sr. P lf'iS ID E N T E ; 8 e  suspende esta discusión, 
quecuuti;iua ;.i muúaiia á  la m ism á Irura.

Se levanta la sesión .
Eran las seis m enos cuarto.

C O X G R E S O -

PR E SID EH C IA  D EL SEÑOR H A R T IS E Z  DE L A  R O SA .

E slra c lo  d e la sesión celebrada e ld ia  1 9  d e ju m o  
d e  1 8 5 7 .

A blarta á  la# doa mcrtos cuarto, se l©yú y  ap robó  e l 
acta de  la anierlor en votación  nom inal, por 75 señorea 
diputados que so k tPaban presentes.

Se con e-d ió  la licencia que solicitaban, á los señores 
F lores, Cohibí y C asletian u .

Se le y ó  una com unioaeion del señor Cardenal, par­
ticipando que no podia asislir á  las sesiones por hallar­
se  enferm o.

Quedó sobr© la mesa un diclám en d e  la com isión  d e  
actas proponiendo la aprobación del acta d e C aravaca, 
y  adm isión d©l señor don  José Maria R odenas.

El Sr. OROBIO: T en g o  en len dido qu e  las actas d e  
A lm ería e#tán para presentarse al d e s p a ch o ; peto  n o  
habiéndose le id oe l dietám en, supHco á la comisión ton­
g a  la bondad d e decir  si hay algun entorpecim iento q u e  
im pida su presontaeion.

E l 8 r . PO SAD A HERRER.A; Nes hem os d iv id id o  en 
iivayorín y  m inoría; cinea tenem os estendido e l d ic ta -  
raen, y  esperam os á que lo*  dos restantes hagan lo  
m ism o, para dar cuen la  a l C ongreso.

ORDEN DEL DIA.

Aelas de Tijula.

L eido el d iclám en  propnñiando h  aprobación de e s ­
tas a cta s , y  jd m is io n  d s  D . Jusé Guaafo V iilanuva, 
d ) o

Ei Sr. GO.NZALSZ DE L A  VEG.A; Lns acia# de  T i jo ­
la están llena# de falsifij^eiunes é  ilegalidades; lanto, 
qu e  fc com isión dioe gue acaso su opinion hubiera sido  
Id nulidad del acta si se hubieran p rob ad o  tos desm a­
ne? q u e so  han indicado.

PuL's bien, prejcin -lieudo d e lo que rne consta y  ea 
notorio, hablaré solo d e  lo que resurta d c l  ospedigul©, 
y  ol C ingreso  verá los v icios d s  la seucion d e  O fia , y  
cóm o  b:islan por s ísa los  par^larhac d e  uulidad 1a e lec ­
ción d a  todo c l dislrito.

El distrito de T ijo la  eonsta de 330 eleelores; lian Jo­
m ado parte cu  la v o tic io  i 255 ; d e  e#l-)s han volad o en 
Oria 121, qua lian dadu unauim e nenla su» voto» al 
señ ar 'V illan jva , Voauras aliara lo s ,J c}m a oes  co m a ti-  
d o »  e o  Oria.

P rim ero. La mesa inlerina no aa ha con#lituido c o ­
m o provieue la le y , oon los dos maa an tfcnos y  los dos 
m is jóven es.
_ .Segundo. Para a mesa fueron votado» para secreta­

rios tos parciales dul s cñ )r  A run il por 52 v o to s , y  ein 
eutoargo, U  mesa nu estuvo iu li-rvenid i.

Tercero. Uno d i  tos #esr©tarioi inlerino# llevaba la 
nota del c#cru lioio y  no qu iso loutla hasta de.spue» da 
quem ada» la» papeletas. Éste escrutinio d ió un resul— 
ta.do contrario al que el mismn alcalde habia p roc la ­
m ado anles. Se hicicjon  protesta? y  ninguna consta en 
e l acta. Después du estendi ja  esta se han hecho re cta - 
niaoiones; se ha acudid.) al ju e z  de  prim era instancia, 
y  c l ju e z  no ha adm itido 1.» d e .n m da ; se le ha recusa­
d o , no ha querido darse por recusado; se  ha apelado, 
no ha adm ilido la apelación. ¿ C .imo , pues , se ha de 
traer aqui la j'H lifieaoloii d e  los hechos seg ú n  la c om i­
sión prelende? Y o creo que se  debia dar algun p lazo  á 
los interesados, y  m andar enlretaiilo al m e z  que admi 
Hese ia inforiiiaci n d e  los .h ech os, Etóos desm anes, 
señores, no son los úuie.)» qae s© han com etido.

La falsificación de 1a mesa definitiva fué para (hacer 
queapar©.«io?eii lodos los eleclores d e  1a sección v o la n ­
do una em didalura d a d « , uun si l hil>er#e presonlado 
a  volar. En (fe cto , en el prim er día volaron  30 e lento- 
n -»: en el segundo din volaron  2 ; y , serrases, en vez de  
2  011 ese segun do d iu , aparece qao vola^ )a 94 .

L l  pru©ba de esla falsificación es, que dispon iéndo­
se  por !a I jy  sfciitoral qua diananients so  publique el 
rcsijin®*! 4® votos y fc Ii«fc de to* cloctose*, nada dq
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EL OCCIDENTE.

e?fo  se hfi publiasdo, ¿Y  es « l a  et ncla d onde no e n -  
cufenlra v íe ios lo com isión ?

Ite*  rtleciorc* liévarnii la nroteala á la jo n la  gen e  
rol. Euloncfi# algunos dn los secretorios la hicieron c o  • 
niA yúya, y  p o f eso coos lo  eii c l acta.

'¿SV podrá rtocff nue el roaiiU adode O .i i  no io f lu -  
y e 'íB  lo eleo-Jioii? N ' ,  señores; 121 voto# h a ten id o  «1 
«••flor V illanovii eu Oria, y  ‘ o lo  40 cu la® «tras secoio • 
ties, mienlras que dc los o ír •» <1 ü s  oou d n la los , e l uno 
oftl'uvoO ? voli's  y e l  o ír "  24 . K sd e c ir , que siendo n u ­
la cl aota d e Orí ¡ aprobándose e ld iciá u ieu  d.i la co n ii-
sioti'', vendrá aquí á sentarse un dipui id 'i |)or 40 v o ­
te*, de 295  qne han em itido los su yos . La com iaion no 
h l  Vistii bien ese espediente: si lo hubiera v islo , habría 
dád o otra piuolia mas d o independencia proponiendo 
la nulidad.

Pero dice la rom ision : doseieiit -a electores del d is -  
Irfto han aciidiíln p idié.i-lols ; y  de e s to s , cionl.» y  tan • 
tOs dieen dcsp iies, que no h m  sabido lo que han tir • 
irradó. Purs Id.m, 163 lienc la sección d e Oria, y  en esa 
segunda c#posicion solo 5 4  h a y  dc Orra. Estn, p or c o n -  
s ig iii-n lc , no ir flu ye  en la verdad, d e  los h ech os ; y 
séau i- p-rm ilid.) lame; lar la c in d u c l i de  esos ju e ce s , 
que con la t i g i  p u c-la  se  lanzan á la c  i llc  cn busca de 
ctettorcs, para despues leonr qu e  ser iiij'istos y  p a r -  
c ia ’e s  en el descm p efn  de an miní#lerio. Y o sienlo qu e  
no esté 'i en ese banco los señ >res :iónislf.>s, porque les 
escil>ria á q u i  ;id"()laran m e tidas e fic ioes  para que los 
jueces se aUsluviman dc m 'Z iia ts .i d e  esa m anera e.i 
las Icch aselcelora les.

El fer. K L0RE S CALDERON': Ei qu e  realmente creo 
que no se ha en le ía lo  ds las actas, es r l señur G on zá ­
lez d e  la V ega. N -da de io qn e  h a d ich o  á . S .e s lá ju s -  
lir ica d j: la protesta d e  que habla no tiene lns caraclé • 
res d e  la l; es  un düC üiiiiin iD  Qrmado por 74 pefsonas 
ante un escriba- o el d ia  2 6 . E l escribano diee: «S c  me 
lia presentado un papel, qu e  d íceii cs protesta, y  y o  
d o y  fe d e  que cn  efecto ese papel está lirmadu por 74
i. d iv íd u o s .»S i enel a c lo  de la e lescíoo  esus electores 
se hubieran preseolado-eon el escribano, y  este h u b ie ­
ra d »d o  fe d e  q oe  eran e leclores, el caso  liiibicra m u­
d a  iu de (la luralcza. Perú no ha habido nada d e eslo.

Pl ro d icen  los 74 protcslaotos, que no podian haber 
votpdn por e l señor V ilh inova, porque se  inarchacoa 
de Oiia el 2 5  y el 2 6 d e  m adrugada; y  es m uy e s lra - 
no qu e m arch ándole  en esos d ías,firm en  esa protesta 
á  ias dns d e la Larde. La com isión , pues, no ha pod id o  
atenerse m as q u e á  las acl.is.
- N o e s  exaclo  que ao quejase nadie d o  falsedad en la 
e lección dc la m esa in iciin a , ni d e  la definitiva: nada 
eráa joráifícadp cn el acta, anles bien coasta  lo con U a- 
rio en ella .

R especlo á  la votación  d el segun do d ia , la p tolesla  
qu e  ae presenín peca del m ismo v icio  que todas. Dice 
el señor González d e  la V ega  que n o  se espusieron las 
listas: ¿eóm osabia  el señur A renal que solo habian v o ­
tado dos? L o sabia por las listas qu e  eslaban fijadas. 
K su lo  diee e l as ñor Arenal m ism o; y  -Usle es testigo d e  
esR cpcion.

Hay también e n e l  espediente nna j-islifi-jacion de 
lo s  seis auxiliares de  la a o lo iid a d , que manifieslan 
que todo sn hizo con legalidad .

P oc lo  dem as, las firmas no se  parecen las de 'inas 
esposiciones á las d e  otras. Y  respecto á  las ju stifica ­
ciones que no lu n  aceptiido te s ju cces , sí c s  c a ig » ,  c s  
para lod os , poique tam poco al vencedor, qu e i:o  era 
p or  cierto candidato del g ob ie rn o , se  ha perm itido 
justificaciones. Y o lamer.t-r que n-i se adm ita-i; pero lo 
go:rerai es en lns ju eces , nn adm itirlas.

Suplico, pues, al C ongreso qu e  apruebe c l d ictám en  
.d c  la eomisiociv

Los señores González d e  ia V ega  y  Ftores C .ilderon, 
rectificaron.

El S r . S.ANT.A CRUZ: Señores, 74 eleclores deO rta, 
acuden d iciendo que ea la mesa d e aquella seccio i, ha 
habido falsificaciones, hasta el p u u tod e  hacer aparecer 

.94  electores voland o al candidato proclam ado, r .oh a - 
biendo vot.ido mas que das. Y  es d e  untar, que entre 
«sos 9 4 , están los nom bres d e los protestantes.

Pues bien, aqui h a y  un delito grave ; ó  lus que han 
representadlo calumnian á la m esa, ó  la mas-i ha fa ls i- 

.fieado la e lección , Cualquiera d c  eslos delilos q u e se  
haya com etido, es preciso que se castigue y  que no 
quede cubierto poc la aprobación d e este dictám en.

Y o  desearia que la coaiision  concediera un plazo 
para que esus interesad la pudieran justifi-uar los h e ­
chos. Si las justificaciones prueban esos hechos qu e  ios 
fa 's ific id ores  sufran el castigo ; si no , que se  castigue 
á lu* calum  liudores.

E! Sr. POSADA H E R R E R A : L a com isión  cree que 
nn es práclica acertada cn los ju eces negarse á recibir 
inform aciones d e  esa nabiratcza; pero no p oreso  puede 
renunc-ar á sus principi i.®. La com isión  se eiicoalraba 
con  cuatro esposiciones con lradiclorias entre s i ,  en que 
cn las unas se decia  que se habían suplantado firmas, 
y  en  la olra se Veoia firm ando cou  ia señal de la 
cruz. Ei único d ocu ireu lo  f-hacien le  era una esposicion 
pidiendo la aprobaci m d e las actas con 136 firmas a u - 
ti.rizadas por c inco escribanos. A si, pues, sin separar­
se  la cum ision d e  sus principios, no podia proponer la 
nulidad d e oslas actas.

E l Sr. C.AMPOY: No pensaba lom ar la palabra, y  á 
p rop ós lo h e  venido larde para no volar en e.sla d is cu -

- sion , Pero se h* supuesto squ i que de los 200 electores 
sabían firm ar 6 4 ,  y  que sin em bargo  vienen haciendo 
la  señal de la c r u z , y  no puedo m vnos.de levan arm e, 
p orque eea esposicion la ha presentado una persona 
m uy d ign a , incapaz d e haber com etido ni una som bra 
d e  falsedad.

Señores, desde que h a y  g ob iera o  represenlalivo, 
n o  se  ha visto un acta c om o  esla. En e l distrito d e  Oria 
se lia d ich o  p or  Laspersonas qu e  protestaron, que el 
señor V iilanova no luvo m as que d os  votos . S e q u e ­
maron las papeletas, y  despues d e quem adas se d ijo  
qu e  habia tenido 94 . S e  protestó; no se  admitió la p ro- 
tesla; se  acudió al ju e z ; ct ju e z  no la dem anda; se a p e ­
lo ; n o s e  adm itió laapeiacm n; se presenlóquerella  c r i­
m inal, tam poco se adm itió; se  a p e la .n o  se ad m íte la  
apelación.

P ues no se  han contentado los electores con  esto. Han 
ven id o 200 e le  dores aqui d iciendo lo  qu e  ha ocurridu . 
H ay  una esposicion, cn que se  d ice : hem os llegado á 
entender, quo se ha dicho que n osotros , sabiendo fir­
m ar, hem os hech o la señal d e  la cru z; que se depure 

■ ese  h ech o , ¿Y  qué h;iy qu e  hacer aqui? D ipurarlo : lo 
que y o  no puedo aceplar, es qu e  no se haga caso d e  lo 
qu e dicen  200 eleclores.

D csc, pues, órdeu ai ju e z  d e  prim era inslancia, para 
que admita la justificación , y  ante él se vea si las f ir ­
m as d e  las esposiciones son verdaderas ó  faísas.

El S.‘ . VILL.ANÜVA: La argum entación del señor 
Ca.mpoy sc funda en utia esposicion que ha traido un 
am igo del señor Ca up oy .

E l Sr. C.AMPOY: El señ >r don Luis Jim énez.
El Sr. V lL L  4 N 0 V A : Y o  hablo da D. J-jsé F ernan­

d ez, presidenle d c  la ju iila  revoluciunaria en 1S54, a l ­
ca ld e  en el último bienio, y  por una anom alía incon ­
ce b ib le , alcalde tam bién de Serón ahora, E 4 e  présenla 
una espisiciun eon 200 nom bres, pero 8 0  s o n d e  la 
sección  d e  S  ro i; y n o  pudieron ver li> que pasó en 
Oria; 34 sou de T ijo la ; 63 no eaben firm ar; 4 firman 
pur duplicado, y  64 cn olra  esposicion de 72 , d icen: 
«Y a  no q u e r e n iü s  q u e  ae a:iule loda la e lección , sino 
B o l a m e n t e  la d e  O ria .»

L a verdad  de to sucedido en 0 . ¡a , fo é  qne á las ocho 
d e  la mañana n i babia quien cm slitu y eso  la mes i. Fué 
preciso buscar a los secretarios, y  se  com puso al fin de 

' d os  m oderados, un pr gresista y  un abs >!ulisU. Hasta 
el spgündo d ia  nada de particular ocurrió ; e l s.-gundo 
d ia , d "s  p'-raonas se presenltron al eserib m o para que 
los dican un testim onio, con  el que sn pres -ntaron á la 
junta d e escrutinio .acusando d e  lalsificacinn á la m->sa 
de ü .ia , y  suponiendo que lo s  unos habían vo la d o  á 
tal candidalo, los otros á  u l  o lro , com o  si pudiera d a r ­
se  crédito a to que se refiere despu és sobre un aclo que 
es secreto.

Y o  pido la in lu igen cia  del Congreao y  d e  los señ o­
res im pugnadores riel acta, si h e  d ich o  a lguna cosa in -  
Convu;jiente.

E l Sr. S A N T A  CRC Z; £1 Sr. V illanova acaba da 
ieer la protesta que se presentó, D» com isión ha d ich o  
que no habia prulesln.

Pur lo dem as, lodos los electores d e  un disirito l ie ­
nen derecho á hacer reelaiuacioiies sobre la e lección , 
p o rq u é s  lodos i-iteresa.

El Sr. fl LORES CALDERON; He d ich o  qu e  se había 
presentado una que sc llamaba protesta , pero qu e  no 
lo era. ’

Si;i mas discusión, se aprobó el dictam en y  quedó 
adm itido el Sr. VíjJanoya.

E lS r . PRESIDÉN TS; Se suspende la sesión m ien­
tras se reúnen las secciones.

Eran las tres y  cuarto.
A  las cuatro oieiios coarto  v o lv ieron  los señores d i­

putados al salón.
Juro y  tom ó asiento el Sr. V illan ova .
Sa am inció qn e  su dislri'ouiriin  á lo s  señores d ip ii- 

tados 250 ejem plares de las cuentas de 1955, rem itidos 
por el señor m inislro d e  H acienda.

Pasaron á la com isión  varios docum entos rela livos 
al asunto d e  las minas de L ogrnsan .

Q ie d ó  só b re la  m esa el diolám en con ced ien -io  una 
pensión á las Ires herm anas del coron el d ou  Rafael 
T rabad o.

Bitics del proyecto  d e fn s fr u c s íjn p ú lií íc n .

Continuando la Ji'C  ision  p iiid ien tcsob re  la e n  n ien - 
dailrá señar P olo , dij i 

El Sr.C A R D E N A S; Es d ificil mi siluacion para c o a -  
testar al señ P u l", porque la e n n ie n  la d c S .  S .  sc 
funda cn  -m  p “ Ds»mí-'Otu qu e  y o  in icié  en el seno de 
la  com isión . Sm  em bargo , d ebo  onm balirla pot a lg u ­
nas du las razones y  i cspuesia», y  otras que espnndré 
hrevem -m le, porqu-j esla  d iscu sión  va  sien do d em asia­
d o  o r o li ja .

Y o  inicié en  la com isión el pensam iento d e  consignar 
CD las bases ia inleiv .m eion d é la  ig lesia  e n la e n s e -  
ñ a n z i, de una m un-ra parecid.i á U q u e  p resén ta la  
enm ienda Uel Sr. Pulo; pero eonven cid  > por las ra zo ­
nes qne se inn dier-in, me ooiifanné con  que se  c o n s ig ­
nara en el p n -á m b ii >, y  d e  la misma m anera se  c o n ­
form ó e l Sr. .Arias, q le nu pudiendo asislic á  la sesión 
por m olivos da s .to id , ino autoriz» para decir en su 
nom bre lo quu p -n saba  decir solam ente en eí m ío.

E l m oliv o  qu e  tuve para no insistir en  que se c o n ­
signara esa luterveiicioii rn las bases, fu é  que era in -  
eficazs?inuj'>nte';onsignaeioii. Creo qu eun a ley  de ins- 
Iruecion pública es m uy iniportiin le; pero no los prin­
cipios generales á  qu e haya de atenerse el g ob iern o  
para la íónn ula . fei fuéram os á hacer la le y  , com pren ­
d o  que se exigiera  qu e  se consignase en e lla  esa io te r - 
vencion, que consi.lero útil para la Ig lesia  y  el E slad o, 
y  sobre to lo  para esle últim o.

En la le y  podríam os establecer los m edios de  hacer 
eficaz la intervención; -per-a en las bases, cs lo  n i es ne­
cesario, ni e ficaz . N-o es necesario, porque no haríamos 
m as, en  todo  c i s o ,  que poner cn las bases ío que el 
C oncordato d ice ; nu es eficaz, porqae ¿cóm o se  o b lig a ­
rá e l gobierno é  dar esa ínlervenci-an legítim a al clero? 
El gob ierno podrá seguir el sistema d e h o y  ó  segu ir  
ias ideas del señ >r T e ja d o , porque lod o  eso cabs denlro 
del Cancordato. S iria , pues, preciso determ inar los 
m edios por los cuales habia de ejercer la Iglesia ia in ­
tervención que ic  corresponde cn  la enseñanza; y  esto, 
señures, n o e s  p io p io  d e  las bases.

Se d ice , que si no es n icesarto consignar el p rin e ip io  
an las bases, no h a y  para qué consignarlo en  et preám ­
bu lo. Las bases no obligarían  á m is  al g ob iern o  que 
el preám bulo, y  la coinisían, lo  ún ico  que ha q -ie - 
rido es m anifeslar sus sentimientos en esle punto, 
y  no lo ha consignado cu  las bases p orque ie ha eonsi- 
to ra d o  eom plelam enle ineficaz.

Deben ser objeta d e  bases aquellos principios d s  q u e  
puede prescindir el gob iern o, ¿Puede p rescin dirde esta 
intervención? N o. Pues, ¿poc qué se  h a d e  hacer do 
eslo  e l ob je lo  d e  una base?

L a com isión , señ ores, aunque entró en porm enores 
acerca de la form a en  que pudiera ejercer la iglesia esa 
in lervenciun , no lom ó sobre esle punió aeu erdo n in ­
g u n o ; así que no con cede  ni n iega nada d e  lo q u e  se 
lu  d ich o acerca d e  é i. C a la  individuo tendrá sus op i • 
niones, peco la eom ision colectivam ente no puede d e ­
cir las su ya s, porque no ha d eliberado sobre e llo .

Y ocon d en o  usas lendencias d e  ciertos lib ro s , y  ese 
racionalism o absurdo d o ciertas escuelas alem anas; 
pero si m e pusiera a hacer la ley , no s c  d ón d e  fijaría 
esa intervención d e  la ig lesia  en ta inslruccion.

H ay adem ás otra dificultad para sentar ese  principio 
en  laa bases, y  es qu e h a y  que form ularle d e  un m odo 
igual á com a eslá  en  e l Concordato; y  esta m anera es 
tal, q u e n o  p u e .fe se r  base de  una ley . E l Concórdalo 
d ice  en su art. 2 . “  (L e le y ó .)  De m anera, que para c o n ­
signarlo en ia b .ise , h-ibna q  i - d e c ir : k No se p -m irá  
im pediinenfo, e le .»  Esto n-> es m od o  d e  forinular uua 
ley . Habria q u e  ponerlo d o  un m-odo p recep tiv o , y  eslo  
tiene et inco-ivenienle de qua e i leg islador no puede 
poner preceptos á la iglesia.

La enuiieiida del señ 'jr  P olo  fórm ala esta cuestión. 
D ice; «L a  ig lesia  cu a d y u v a rá , e tc .»  A h ora  bien , y o  
pregunto al C ungreso: ¿tiene necesidad la ig lesia  de 
que ei Cnngreeo le d ig a  uslo? R ep ito , pues, que consí - 
d ero  esle  principio innecesario é  ineficaz para que ei 
gobierno haga una le y  de un mudo ó  d e  o lro  denlro del 
catolicism o.

El Sr. POLO; Seré m uy breve. El señor Cárdenas ha 
d ich o  que no eslaba dispuesta la com isión á aceptar mi 
enm ienda, por los términos en que estaba redactada. 
Si el gob ierno y  la cjm isio.o están díspuest-js á qu e  sc 
añada una base c oa  las paiobras del C oncordato, r e t i­
raré mi enm ienda; si no , la sostengo.

L eida  d e nuevo la enm ien d a , y  puesta á votaciou , 
fu ó  desechada.

Se lu yó  por priioisra VlZ una enm ienda d e lus señ o ­
res Roncal) y  otrus, qu e pasó á la com isión , y  una adi­
ción  á la base quinta del arl. 1.®, d c  los señores Canga 
A rgu elles, R evd la , fean Juan, e tc ., y  d ijo  en  a p o y o  de 
esta

El S r . LASSO  DE L A  V E G A : Señores, siento que 
en un acuestion  lan im portante m e toque usar d e  la 
palabra euando están agoladas las razones que pueden 
ap oy a r  esta enm ienda, y  tanto m ss, cuanlo qu e  no 
len g o  mas autoridad para d irig ir la palabra ai C ongre­
so , q u e  mi buen d eseo y  mi am or á  ta verdad .

H.abia pensado.no hablar, y  lo h ago en cs le  m om en­
to, tanto por la gravedad  d e la cu 's tion  que se  debate, 
com o por reclam arlo así deberes d e  conciencia, Decía 
et señor Cárdenas que este p royecto  era un voto de 
confianza al gob iern o . T od a  m i confianza la liene, p e ­

ro  y o  qus ie sacr.fiearé basla m is ideas polilicas, nun­
ca le sacrificaré m í conciencia. Y  la prueba de la g ra ­
vedad  del debate es que d e lod os  puntos se han le v a n ­
tado voces á m anifesU r su opinión sobre esla cuestión.

La cuestión eslá  m oralinrnla gan ada . Tudas h s  s e ­
ñores que hau hablado, han reconocido e l principio 
consignado en la enm ienda. L os señures O robio, Tr-ja- 
d o , Diaz, Goicorrolea y  Canga A rgü elies , han con v e ­
nido en la i-dea, y  ha sido necesario qu e  e l aeñor Gon - 
za lcz  Serrano tom e la palabra para que e l d.-bale ca m ­
bie d e  g iro  y  se  enven-m e la cueslion .

Pues qué, ¿el señ ir  Canga .Arguellas al pronunciar 
su d iscu rso , pedia al gob ierno que hiciera lo que él 
m anifíslabd ser su deseo? No, señores, no qu iero tanto; 
y  lan cierto ea estu, q  !C las opi-dones nunca pueden 
aplicarse con lod o  el v ig -ir c  infiexibilidad con que se 
profesan. Y o , que soy  mas liberal qu e  el señor Gonz.». 
¡ez Serrano; y o ,  que seria en los libros hasla d e .n ócra - 
t,); cuando v eo  á I» dem ocracia qu e  incendia, destruye 
la familia y desquicia la s o c ie d a /  y o  la m ald igo . Vea, 
pues, el si'ñ ir G juz  .lez  S irr.in o  eóm o y o  podré acep • 
tar la dem ocracia y  m aldec-rla al m ism o tiempo.

Ha habido, pues, un com pleto acuerdo en la opinión 
de lodos los or.idures, y  solo podia la discusión s ilir de 
esle estado por un discurso c  m w  el d e í señor in d iv i­
duo de lacam isLin, que queiia manifustar aquí qu e  sus 
ideas eran las ideas m oJerad.ts.

Nosotros, qu eseábam os d « salir do lasu oiversid a ies , 
nosotros pot nuestra e la d , so.iins los que represenU - 
m os in c j'jrq u e  fe. S . las ideas m oderada» modernas; y 
y o  aseguro al aeñoi G u izu les S-rranu qu e sj p.ir loa 
m oderados se  pronun iiran m uch-js d iscursos com o ei 
d e  S . fe ., y o  renunciaría á  ese parlido.

El gob ierno ha U aido aqai un p ro y e c to  de  instruc­
ción  pública al'-'o; que lo m is.no puede servir en una 
república atea que en una monarquía absoluta y  reli­
g iosa . ¿Qué hem os querido hacer nuaolros? Poner la 
cruz que escribían nuestros abuelos anles d e  em pezir  
á poner nua palabra en un p ip et; bautizarlo.

Se ha dicho qu e  no era bueno traer un principio lan 
alto, consignado en leyes  lan respetables, á una ley 
m enos im poríaiilc qu e  puede variarse por olra le y .'Ü  
la Jerugacioii d e  usa ie y  se verifica cuando h a ya  soio 
un cam bio  de  inuiisíerio, y  entonces no se variará ese 
principio, ó  es radical y  vana c-iinpletamenle la p o iili- 
cd  del país, eu  cu y o  caso no se  respelaria el C  m cor - 
dato, com o saben los señores d ipulados que ya ha su ­
ced ido.

Q.ie es innecesario consignarlo. Si este es e l único 
argum ento, si no es m a» que una redundancia sentarle 

I en la le y , ¿por q u é  no nns deja  el g ob iern o  que ca r ­
gu em os con esa redundancia? Y  adem as, ¿es redun­
dante? ¿Pues no se consignan los priocipiqa faiidanqen-

lales en las leyes fundamentales del E sla d o , y  luego 
se espionan en ias orgánicas?

¿Pues que es el C oncordato mas que ima le y  funda - 
li-'l E d u b ,  y  qué es la l e y d e  inslruccion p ú ­

blica sino una l 'y  orgánica?
S; es necesario, ¿poc qué se ha dicho en el p reá m ­

bulo?
E n esle  p roy ecto , señores, repito, que ó  sobra p re ­

ám bulo, ó  falU  base; el preá-nbalo n oob lig a  á nada at 
gubierno, y  por consiguiente ea inútil consignar en él 
ua ¡irinoipio; si ha da ob ligarle , es preciso que eslé en 
las bares.

A dem ás, señore», es mas necesario aliora qun n u n ­
ca, com o han d ich  > m uy bien los señ orw  qu e  m e han 
precedido en el uso d e la palabra. ¿Pues no conviene 
que se conserve en uua ley  d e inslruccion pública un 
recuerdo para la ig lesia , que es la m adre d e  la ins­
lruccion pública?¿N j  es  conveniente esto e-i una n a ­
ción  en que todas las g loria »  son religiosas, y  to-íos los 
hom bres distinguidos han pertenecido á la i g l « i a  ó 
hau sido discípulos de hom bres que á  eüa p erten e ­
cían?

¿P or q i é  privar d e  ese derecho á la ig lesia , que 
cuando ha p->dido m an op olizir  la en señ in z» no !a ha
m onopolizado?

H ay que consignar esto adem ás, com o  un derecho 
d ) l a  ig !-s i;i, poiqu e lo  está en el E vangelio , y  porque 
desd? qu-c «5 p m en  en con laclo  ln suele !si4 oiv .l y  la 
re ligiosa , tienen que prestarse mutua a yu d a . En un 
país en que hubiera liberlad de cu lto», pediría la en ­
señanza libre; pero en este qui -ro su dir-.-c-cion para el 
gob iern o , pero inspeccionada por la iglesia, que mas 
que nada necesita la libertad d e  enseñ ir su d-octrína.

.Mas necesario es aun en esla  ép oca  en que se va  riel 
esceplicism o á l a  utopía, los ciiaies n> se  com baten 
sino con  lo q u e  es te o r i:o  y  praclion al m ism o tiem po, 
con  lo  que es la verdad  qu e  ba v iv ido d iez  y  nueve # i-  • 
g l'js  y  qu e  tiene d e  porven ir cuanto haya d e s ig lo» eu 
el m undo.

V o y  á terminar lu c ien d o  una súplica al g ob ie rn o . 
Creo haber d em ostrado la necesidad d e  qu e se  c o n s ig ­
ne en ia ley  e l priacipio de la inspección de la iglesia. 
Si el g ob iern o  lo ha a e  consignar en la le y , ¿p o r q u é  
no hacerlo en la» bases? Porquo sino es cuM lion de p o­
litica, si solo se lacha la enm ienda d e innecesaria, ¿por 
qu é  el g ob ie rn o , la orimera vez que le hacem os una 
súplica, nosotros, nosotros, q-ie le dam os nueslro a p o ­
y o  en lodas las ciiastioucs, so resisto á atenderla, c o ­
m o lenia iius derecho á esper.ar? ¿ H iy  a lguna ra zm  
para ello? Y o  no puedo creerlo ; y  por lo  tanto, pido 
al gob ierno y  á la eom ision , y  si no al C ongreso, que 
se sirva aceptar mi enm ienda.

El fer. GONZALEZ SE R R A N O : N o v o y  á hacer un 
discurso; pero e l C ongreso habrá con ocid o  que no 
puedo m eaos .le  contestar.

S . S . ha supuesto que la discusión no ha lenido otro 
carácler que el de los principios, hasta qu e  y o  m e le ­
vanté. Yu me rem ito á los señores diputados y  ai pais, 
q u e  puede leer los d iscursos que s.i pronunciaron antes 
qu e  e! m ió, y  decid ir  si ha habido ligereza  por parte 
(le la c jn iis io i). N> ha sido esta quien ha sacado la 
cuestión de su terreno y  traido aqui (X>sas qu e  no se d e -  
bi.an traer, porque a q u in o  es licito traer esa idea su ­
blim e, esc balsam o d ivino que el Criador nos d ió para 
nuestro consuelo y  veslirle con  la túnica con  que aquí 
se ha vestido, para hablar de las creencias y  d e  la fé 
d e  lo s  unos, y  qu e  se  d u d e  ds la fé  y  d e  las creencias 
da lo s  oíros.

Y o  diré at señor preopinante, qu e  á nom bre de la l i­
bertad se h a sacrificado m uchas v eces  á la hum anidad, 
y q u e  s e h a n  com etido crím enes á nom bre d c l a  re li­
g ió n . R-reurra S . S . á  la h isioria , y  verá  qu e  no eran 
S o l o  las mu-chedumbres las que mataban ; que o o e r a n  
solo las m uchedum bres las q  le guiaban á la matanza. 
(M uchoss.-ñores d ip u ta d os: Bien, bien . E l señor P re ­
sidenle: Orden, señores.)

Si fe. fe. cree que se  pueden defender eiertas do-üri- 
ñ a s , y o  em ito m is opin iones en c o n lr a . y  S . S . no 
puede decir que y o  he estralím ilado la cuestión. El s e ­
ñor O robio estuvo en su le rren o , pero los señ ires Te -  
ja d o  y  C anga ArgU-dles sacaron de »u  qu icio  la cu es ­
lion  y  la llevaron á un terreno donde nos fué firzoso  
segu irles.

R ectificado este h e c h o , y o  d iré , á nom bre del par­
tido v ie jo  m oderado, á quien parece qu e qu iere esp u l­
sar S . fe .,  que se  d ice represenlanle d e  la ju ven lud , 
que hay mas j-iventud  que S . S . ;  y o  quiero vindicar á 
la juventud  española que no piensa com o S S . S S . (M u ­
chos señores diptttcdoi: V erdad , verdad .)

Nada m e i nporlan las ca lificaciones d e  m is d iscu r­
sos, porquo m e enseñan. Pero ha dicho S . S , ,  que á 
m uchos com o  el alio ,  S . S .  no queria ser m oderad-). 
Con m uchos discursos com o c l dei señor Lasso d e  la 
V eg a , si sus d iscursos repres-intan la» ideas del parti­
d o  m oderado, y o  p ido  que se  me espulse de ese p a rti­
d o , porque mis ideas no son  las d e  S . S.

V o y -1 rectificar et ú llim o h ech o  im portantísimo y  
Irascendenial. S . fe ., sin nom brarm e, me ha a lu d id o ,y  
ha sido una especie de  padre La C ordaire, v in d i c a n /  
á una clase respetable q-ae no ha sid o  aU cada, y  m a - 
nifestaudo qoe aqoi se  había acusado d e  ignorante al 
c le ro  español. Y o no he d ieho eso . L-) que yu  única­
m enle he d ich o , es que ya sabia el señor Canga A r ­
g u e lles  hasta d ónde llegaba  su instrucción. M i Opinión 
sob re  este punto m e la gu a rd o , porque son cosas 
m u y  delicadas.

Siento no poder seg ir  el m editado discurso d e  S . fe., 
porque no m e !o  perm ile el reglam enlo; pero p or  esta 
razón no puedo hacerlo, y  ine siento.

E lS r , POSADA H E R R E R A : Señores, no espere el 
C ongreso que y o  levante tempestad, opon iendo p r in ­
cipios á principios. Es m uy f  ácil en una nación ca ló li­
ca , apartando la vista de la cuestión presente, hacer 
d íscu iso» bellísim os, pero que estén fuera d e eila.

fei a lgo  probaría que la com isión  ha sido te .n p la ia  
en DO admitir esta base, seria  el discurso d e S . S . Pues 
qu e  si d e  esas universidades que S . fe. ha llam ado tá - 
cila neiite ateas, salen lo » jóv en es con  las doctrinas de 
S . fe., es claro que no hay necesidad ninguna de m o ­
dificar el plan de estudios que r ig e  en esas universi­
dades.

¿Q.ié necesidad hay de  consignar h ech os que ningnn 
español llega á desconocer?

I a com is ion  acepta ca.sí tudos h s  principios p rá cti­
cos  d c  ios señares Canga A rgu elles , T ejado y  O robio, 
y  sin em bargo no quier.i traerlo» á este debate, purque 
los considera fuera d e su lugar.

Cuan lo  el señ ir O robio decía q-ie  el c le ro  ha sido el 
director de  la enseñanza hasta el tiem po d e Cários 111, 
m e asu-nbra esta inexactitud d e  fe. fe. Hasta el m ism ) 
Felip ’i II tenia la dirección d e  U  en s e ñ a o z i, y  C ar­
los III s d o  se ocupó d e  l.a instruceioii primaría para in ­
troducir en las universid ide» cem ores que im pidiesen 
que se vieran en ellas m ilo s  libros q u e  hablaran del 
reg icid io .

D -cia despucs el señ ir T - j  id o ; n H ly  un m ónsiruo 
en i I Europa entera, que 08 la revoluci-in, y  cu y o  p a ­
dre os el raciniialism o.»

¿Qué entiende su señoría por racionalism o? ¿El dere • 
ch 'i que tiene lod o  h o-n bre 'd e  investigar las grandes 
cuestiones d é la  hum anidad, s ilv a n d o  y  respetando los 
d cr-eh os  católicos? E i  e « e c a s o , y o o o p u c l o  estar 
conform e con  su señ oril; m ucho m enos, cuind'je->lo se 
d ieeá  nom bre da la iglesia calólica, conservadora d e las 
doclrinas que en esta p ir le  no» ha leg ido la antigüe -  
dad, para estudiar los verdaderos principio», la s in le - 
sis (le las doclrinas griega » y  romanas.

Pura com batir estas ¡(feas, len-’ m os los libros d e  ios 
doctore» de  la ig lesia . Pue», ¿cóm o á nom bre d e  l i  
igl'-sia , se quiere cerrar la puerla á la disensión?

A si, < ñ ire s .ia  eom ision no combate i is reglas p rác­
licas de los si'ñores qu e han hoblado en contra, sino su 
exagera  -iou. Y nqui m e haré cargo  d e una indicación 
d el s °ñ  r Lasso d e la V eg a , que decía ; uS: adm itís los 
buenos principios dei coticord.ilo, ¿por q o é  no los con 
s igoais en las b ises?» Y o diré a su se'ioría : si rcoono - 
ce is  buena fe y  sinceridad en ol gob ierno y  en la c om i­
sión , ¿por qué tanto em peña en que se consignen esos 
principios en una d-í tas bases? ¿Quiénes son , srñ «ros, 
aqui ios que ti"uea un neiis ’immnlu oculto detrás Ue 
esas frassH? («M -ich os señoras d iputados;» Ríen, uien ) 
I  El fer, PR E álO E N TE : O .-Jeo , señores diputado», 
órden .

El Sr. P O ó\D A  H E R R E R A : V ciig a n iis  á la c u -s -  
lion . La coin i-i >11 recib ió dul gobiern  > unas bases de 
instruccioi) pública parasu  '•xámcn. Mi d ign o  cu m p i- 
ñero y  am igo , el S r . C árdenas, i id icó  que cabían en 
e lla  todos los plcnies d e  instrucción pública posibles, 
pero bien pronto nos con v en cin # s lodos de que, si hn • 
bieran de pon-irse aqui lo d a ^ ljs  bases, eslu seria l.i 
misma le y ; y  con  e l objeto d e ^ e  no pudiera salirse cl

'g o b ie r n o  d e  los principios del parlido conservador, 
con sig n ó  ese principio en c l p fcá  nbulo. ¿Qué m a» p o -  
d i i  hacer? .Aunque hubiera c pnsignado esa m ism a en ■

,m ienda, no liubi-;ra c v il id o  psladiseusiom
Por lo dem as, ya  ha m anifeslado el Sr. Cárdenas 

, que e l consignar esto en el proyecto era innecesario é 
ineficaz, y  que no habia una fórm ula á proposilo  para 
hacerlo. Por consiguiente e» menester d ejar esto á la 
buena fé  dél gobierno, y  conocer que el m inislerio 
no puede separarse en esle punto d e esos buenos p rin ­
cipias.

Los Sres. Laso de la V eg a , O robio y  Posada H erre­
ra rectificaron .

E l Sr. TE JA D O : S e ha dicho que traemos aqui un 
pensamiento oculto; que le habíam os d ado á la cues­
tión un carácter polílieo.

A  riesgo de decir una eslrav.igancia , d ije  que no sa ­
bia que era su política , y  esle sacrificio ha sido esté­
ril. He d ic h o q ii !  te lia p o r  un mal grave com plicar la 
p-ililioa y  la le lig ion , y  los quo hem os hablado on 
cierlo  sentido, Iss hem os separado.

El C on g reso ju zg a rá a i los señ ¡res que han hablado
‘ en o lro , han h ech o  lo  m ism o.

Pur l'J dem ás, entiendo el racionalism o del m ismo 
m od o  que el señ >r Posada H errera .

L e id a d e  nuevo la enm ienda, y  puesta d votación , 
fué esta nom inal, a p it ic io n  de vatios señores d ipu ta­
d os , resullando desechada por 124 vo los  contra 0 2 , en 
la form a siguiente:

Señores que d ijeron  n o .

Barzanallana (D . José).— B • u lig n i.-S u a rez  Inclan. 
— Barzanallana(0 .  Manuel) — M oyan o .— B ild * .— Ma­
y a n » .— Posad i  Herrera.— Cárdenas,— Ram írez A re lla » 

— (j.^nzaiez S irra n o .—-Goicorrolea (D . R a m ó n ).—  
E sfludero.— O rfila .— J jra m illo .— Sanz. —  G án dara .—  
P in z o ii . -E s lr a d a .— R om ero T o r o .— García H idalgo. 
— T rúpita.— Q uintana.— C alderón .— C onde d e Santa 
Otalla.'— Illas.— E scobar.— Z ir a g o z a .— Conde d e V is- 
la h erm isa . — V erd u go .— Vil.al-Jtios.— O» n.a.—  M a r li­
nez y  P e r is .-S á n c h e z  S ilv a .— V ázqu ez .— .M -rec .—  
C am poam or.— B iron  dn C órtes.— Conde d e C n m bres- 
A 'ta » .— B orrá s.— .Ardadaz.— S aiazar—  R /a g l i a ( o .—  
B enavides(D . A n ton io ).— N ocedal (D . José) — C an se- 
c o .— M arfori.— Ñ oñez A rena». — G onzález B ra b a .—  
O iona .— E n riqu ez.— T obar P e;'ez .— Flores Calderón . 
L lórente.— M aiqués d e  B edm ar.— M endoza. — C aste­
llanos.— C av ero .— A lon so .— Lasala (D . F . ) - S a n c h ) .  
— Ballesleros (D . D ie g o i.—  B cra a r .— Santa C ru z .—  
Ira n z o .— L u en g o .—A rizcun . —Coron.ado.— M ontaivo.
— Marlinez M ir l í . -V a la r in o .— L atoja .— U ria .— A lv a ­
rez Q iiñ 'm e s .— F lo re s .-C a ld e ró n  C ollan le».— E iJ u a - 
y ^ n .— B isque.— R ib ó .— O lleta.— Estrella .— .Aurioles. 
— E spinosa .— Falces. —  B a rb er .—  E eeh evaría .— A i-  
d am a.— M arqués d e M o n le c a s lr o .-S u a r e z  d e  P u g a . 
— G onzal-z  d e  la V eg a .— S ostres .— C an ga .— feauii- 
Itan — T r illo .— Jim en o.— Parra .— A raquislain .— A rei-
t jo . -  A g u iló .— V ic e n s .— A b a rzu za .— L ópez Serrano. 
— V in iegra . — M azo .— G irón .— L o r in g .-V iz c o n d e  de 
R ia s .— M arqués d e C o r b e r a .-C a m a c h o .— D d g a d o . —  
B raco .— In gu an zo.— Bautista M uñoz. — Martí A'Mlr.eo. 
— Berm udez do  Castro (D . S a lv a d or).— Con le d e  B e -  
lascoain .— Marin B irn u evo .— Berm udez de Castro (-Ion 
M anuel).— Díaz M arlin,— V izconde d o A lis ta r .— N o ­
cedal (D . C án dido).— Fuenles.— Conde d e A lm od ov a r . 
— Señor p res id en te .— T ota l, 124.

Señores q u e  dijeron st.

C hacón .— Carriquiri.— Viz.;oiide d e  R e v illa ,— M a- 
qu ie iia .— M irqués d e  San C arlos.— M arqués d e  M on ­
le v irgen . — N egrele. —  M .ilgar.— M iro to .— V ázqu ez  
P a rg a .— Conde d e San J u a n .—P ag és.— Q uirós. ~ B  i -  
rona.— Conde de F onollar.— Mirqiie'a d e  A y e r b e .—  
R oncali.— M arqués d e la C on q u id a .— M oyano S .m - 
e h e z .— C u a d r ille ro .— Conde d e P atilla .— C hico d e  
G uzm an.— D iaz.— Iglesias y  Barcones. —  S an ju rjo .—  
Barón de A lc a lá .— Enriquez V a ld és .— Ram í rez V illa - 
urrulia;— .M irqués de los S alados.— G a y a .— T e ja d o .—  
-B a lle s Í -r o 9 (D . R a fa e l) .— M iren o (D . D om in g o ).—  
M ice ira .—Marqués du San is id ro .— Cbnde de G o y e ­
n ech e .— Nuñez de P rado.— L isso  de ia V e g a .— O robio . 
— M arqué» de A uñ > n .-M a rq u és  d e  M irabel.— Z «y a » . 
— Conde d e  V ilc lie » .— H erreros.— M irq u iZ .— C im -

Ki y . — C onde d e E »p e le ti.— R jd r ig u e z . —  R e m a .—  
uque d e  A lb a .— D avalilio .— Cuellar.— Masip y  V ich . 

— Bertrán d e L is ,— P o lo .— C anga A rgU elles.— Lasóla 
(D . M anu el).— S olí» .— U rries.— A n d rés G arcía .— L ó ­
p ez.— V illoslad a .— Total, 6 2 .

S e ley eron  y  quedaron sobre la m esa el d iclám en  de 
la eom ision d e actas, aprobando la» d e  A lm ería  y  a d - 
raiUendo com o d iputado al señor A lm a g ro , y  uu volo  
•articular del señor Navarro V illoslada p ropon ien do 
a n u lidad .

S e d ió cuenta d e  ios nom bram ientos y  dem ás traba­
jo s  hechos por ias secciones, y  se  le y ó  y  pasó á la c o ­
misión una enm ienda al p roy ecto  de le y  de  im prenta.

£1 Sr. PREfelDÉ.VTG: Mañ m a se diseulirán los d ic ­
támenes d e  actas que han quedado sobre la m esa; ios 
d e  peliciou es, y  despu cs continuará la d iscu sión  pen ­
diente.

Se levanta la sesión .
Eran las sei» y  cu arlo .

CRONICA DE PR O V IN C IA S.
— Tan escasos de inleréí como desde

una sem ana, vienen a y er  lo í  periód icos y  corresp on ­
dencias de  proviueias.

—  La noche del 10 y en et tren-correo
de M adrid , lle g ó  á V alencia el señor don Joaquín E s­
cario, gobernador c iv il de dicha provincia.

—  «El Eco de Castellón,» periódico
generalm ente bien in form ad o, y  (latt cu larm enle de  
cuanto ocurre eo  e l M aestrazgo, d ice  puder asegurar, 
qu e  lodas las partida» que s :  han hech > aparecer en 
(liversos punios d e  aquel pais, se reducen á nna media 
docena d e personage», gente de  m al v iv ir, y qu e pur 
ser conouedore» d e í lerreno qne transitan, se  evaden 
con a-Imirable seguridad  de las com binadas op era cio - 
cianea que cn  su persecución practican los je fes  de las 
dilereriles colum .ias qu e h o y  recorren e l .M aestrazgo.

— Dice el «Dauro» de Granada: —
«H a sid ') conslilu id o en prisión el conductor d e  co rreos  
José  R o U íro  O livares, por haberle p illado eu su c a r ­
ruaje veinte p íjza s  d e  llore '.edel cá liz  d e  iiicito cm iicr 
c ío , con  tiro J e  mas d e  SOO' v  iras. E l descubrim iento 
fu é hech o p or  el leniente v is iU dor d e  los dereehn» de 
consum os d e  esta capUal, D. F rancisco RJco y  T orres . 
En poder de  la em presa se encuentran reteñí las las c - i -  
b illerías y  carruaje, constándonos qu e  et señor ad n i -  
n islradof de  c o r r o »  se prestó gustoso al registro d c l 
carruaje con  la m ayor finura, interesándose cn el d "s  - 
cubrim iento de la verdad  p ira  ea -tig o  d e  los d otin - 
cu en tes ,»

— El «Eonsor» do SaiilaQdei'ha cesa­
d o  en sus tar-’ a s p ‘ r i)d is lic ís  : a s i lo  anuncia la redac - 
c ion  ensu último a r lí;u lo  despidiénd-ose de sus su scr i­
lo re s .

— El Duevo gohernaJor civil de Hues­
ca, Sr. L 'izaua, ha dispuealo que en e l term ino de 30 
dios presenten l-idoH os profes ires de  la ciencia  d e  cu ­
rar que haya eu la prov in cia ,sus títulos á lo s  s u b d - le -  
g ad o» paro tomar razón d e e llos y  e v i l ir  asi las inlrn - 
sion cs. L os que no los pr.'senten pagarán  oo r  ¡in m  -ra 
vez una mulla <Ií 500 rs., p>r segunda d e L.OÜD, y ¡)ur 
tercera p ,-rderín el titulo.

— Se lia vefilicado en la plaza do loros
d e Granada, con  cre c id a coficu -reu cij, la e sp os ic ijn  de 
las d iferentci clas-.'s d e  g.inadus llam ado* á la c o m p e - 
lo iic ia p ir a  oW euir el prem io se ñ i a d i. Parece q u e  
n inguno de los a n iia ilcs  presen lado* llenaba los req u i­
sitos e x ig id o s .

C R Q N I C i  G E N E R A L .
— ¡Ingrali! —  Dice cl gaccúlicro do

uno de nuestras co lega s:
«N u -slras graciosas niadrilerii» com i-'nzan á a b a n -  

á-m irnos (cn iiém iise  que el nuestras c s  desgraciada -  
m eato pura fó in i l j ) .  D en lrod e  slgu-ios d ías cl Prado, 
e! R -liro y  tas c-alles d e  M.i-lrid que h ra ii h i-o lu s  una 
lá#li n 1 c m  la ausencia d e  las herm osas que las c o m u ­
nican sus c iic in l >s y su ani ijaciun •

Nueslrn» com pañeros d é  ^ b é íl l fa  sa 'fx itris lece if’y  
nosotros nos alegranm ». ' '

No sóiTws ten espif itiiale» que s o lo n o s  ba ile  a lin w ii» 
tar el alm a por a boca  dc U * '-jos , ni Jan fuertes q iis  
veam os imi>asibles h s  herm osas teúíaéiones qjie p u ­
sieran en g ra v e  apuro a lm ism o  San A n ton io , nt 
peeadores qu e  c o n »  T ánTatodabam o» sufrir su mismu 
inarlirio . , ,  ,

¡Q .ie «e  van í bendita» d e  D ió» v a y a n ; ealud j  buen 
v ia je .»

Nosotros añadim os:
¿Y  eóm o no eiitrislecernos— cuando v em os qu e se 

v a — noeslra  m ilad tn is  herm osa,— nuestra m as bella  
m ilad?— ¿tís d e  nieve nueslro p ech o— ó  d e duro p ed er­
na l,— para que 00  lo sintam os y  ariugu em os nuestra 
fa z ? -A lé g r a le ,  tú , on buen h ora ,— alégrele  noes lro  
mal ¡ — pero nunca nos lo d iga®,— pdrquo habrem os de 
llorar.— Si el R etiro esVá d esierto ,— siel Prado d esierto

— si no acuden las herm osas—p or e llos á  pasear, 
— si nuestros njos no adm iran— su sonrisa a n g e l i c a l , -  
si perdem os c l encanto— q i e  aquella rosada fa z ,—  
aquel acento su b lim e , — aquel m ajestuoso a n d a r ,—  
aquellas mira.ias lán gu idas— y a q u e lca n d or  v irg in a l—  
producen  en nuestra m ente ; — ¿dón de iremos a p a ra r?—  
¿qué serán las ga  telillas?— ¿da nosotros qu é será?—  
V iv 'rem os en .s ilen cio - y  c n  jiiedro de la a n s ie d a d ,—  
la vida será un» carg a— q 'ie  no podrem os llev ar ; —  
lla narem o» á la muerte— y  la muerte no v en d rá ;— se« 
rem os, en ñ n .lo s  h o m b r e s -m a s  de«graeiados y  m a®.., 
— Pero ¿por qué m olestarnos?—¿por qu é  escrib ir?—  
¿ p o r q a e  hablar,— si ya  d e  poro sab ido— hem os o lv i ­
d a d o  y a —que el hom bre sin la m ujer— no p u eden iau n  
r-'spirar?— A lu n .ion a  esas ideas,— sé un p oco  e sp ir i-  
t iu l ,— ereúchanos, hom bre e scép lico ,— ven con  nos­
otros a v i ,— y  o m lem  ola cuánta herm osa,— cuánta v i ­
sión  cul-rsliai — d i  M i irid  d -sa p ire o e — tom a n d o  la 
v is la  a tr á s .— ¿Na le conm ueve ese cu a d ro?— ¡O h! c o ­
mienzas á llo r 'a r . ...— ¡le  enterneciste! m e a le g r o . , . .—  
Sin E va , ¿qué fuera Admi?

— Roho. — Hemos oido decir que en
la im pronta nacional se ha d estu biertou n  robo d e c o n ­
sideración , en el cual es la u eoisp liea d osa lg u n os o p e ra ­
rios d e  aquel estableeim ienlo. Parece qu e ua ju z g a d o  
de primera instancia ha em pezado á form ar la c b u m  
oorrespoudien le.

—  ’bjelos nolabtiís.— Entre ios que
mas llam aron la al-*acioii de  lo » oircunslanles en  e l 
pequeño cauapament) form ado el d o m io g o  en A ra n - 
ju e z , se  citan una cocina dc cam p iñ a  en q u e » e  amasó 
y  co c ió  iusl iiiiúneafnenUí el pao q u e  ei m isioo rey  p ro ­
b ó , d istribuyúíidose entre los cuncorrenles, y  una b a t -  
r m a d e  las usadas por el ejéreito sardo en C rim ea, la 
cu a l, corupnvsla d e  ramas y  lierra . ofrecía en su in le­
rior lodas las om o d id d d e *  posibles para el soldado 
y  lo» m edius d e  conservar su» arm as al a b rig o  d e  ia 
iiitem pcfie.

— .\eci(le Ite. — Ayer mañana, yendo un
p.)bro hoinbre (-tejo pnr mas señ as), por una d e las ace­
res d e  la calie del Cárm en, d ió le  un repentino accidenle 
que le h izo caer sjn sentido en m edio del a r r o y o . En 
aquel mi»m> m omento pasuba un carro por aquel a i -  
l i o ,  y  por fgrluua el carretero al ver á aque! infeliz en 
lierra, pudo d c l  -ner á las ínulas evilando una d esg ra ­
cia casi segura. Las gcn les que por alli p asab an , |e 
prestaron toda c la s ; ¡-le auxilios; pero n in gan  rauniei- 
pal tuvo por conveniente aproxim arse al s ilio  d e l *  
ocurrencia.

— ,\caJcin¡a españota. — 5l.iñana ce­
lebra se jíon  pública, p ira  dar Doscsion d e  plaza da 
núm ero al secnr D. Aurelia-i-) Fernandez Guerra. Le 
contestará á nom bre d d  caerp o  el señor m arqués do 
M 'ilins. Parece serán asunto del d iscurso las obra» del 
poeta Francisco d e  la T orre .

—-Una mujer de hisioria.— La come­
dia d e este titulo representada anteanoche en c l lealro 
de! C irco, desagra-ló i  la m ayor parle d e  ln nuineroaa 
concurrencia, fem em bargo , si fu  il  f  lé  llamad-i ol a u ­
lo r  del iirr.-glo porun «soaso nú caro d e  espeeladore». 
N.i le envi J u m j*  esl* o v acion .

CRONICA RELIGIOSA.
SA STO  DE HOY.

San S ilverio, papa y  mártir.

CULTO D IV IS O .
Cuarenta horas en el primer m onasterio d e  religiosa» 

Salesas, d onde se  celebra función al Purísim o Corazoo 
d e  Mari.i, con  m is i m ayor á I*» di-’ Z y  panegírieo que 
dirá D . Joaquín Corral; y  por la la r d e ó la s  sirte sí 
cantará letanía y  S .iive, y  por ú llim o solem ne reserva. 
— S ig u e  la novena del Sagrado Corazón d o  Jesns, en 
las Triiiilarias y  en la Buena D ijh a , y  predicarán res­
pectivam ente D . G '- 'g o r io  Melero y  D. H ilario Guerre­
ro  — T.im bien eonlínúan ios obsequios á  lan d eifico  Co* 
razón cn la ig lesia  d e  San Ig n acio .— Igualm enle pro­
sigue la novena d e S in  A ntonio d e  Padu-i en San Ca* 
yet luo, predicando D A ntonio V alien te .— Asitniamo 
continúa la octava d e  San A n lon io  d i  Padua en la ca* 
pilla del Pósito (junto á la puerta d e  A lca lá ), siendo 
orad or por la n .cho D. G rcg orh  M onles.

O BSE RV ACIO N E S M ETEO RO LO G ICAS DE A Y E R .

EPOCA».

T E R M O M E T R O .

taARoKR'.iir).a e A U H V R . C E S n U R .

8  8 . 0 . 1 0 8 .  0 . 2 f . p . 4  1.
'20 s .  0 . 2 5 s .  0 . 2 6 p . 3  1.
17 s . 0 . 2 1 8 .  0 . 2 6 p . 3 3 | 4 l .

7 '0  la m . 8  8. 0 . 10 s . 0 . 2 6 p .4  ). N £
12 d e l d ia . '20 s . 0 . 25 s . 0 . 2 6 p .3  I. NE.
5 d c l B l .  17 s . 0 . 21 8. 0. 2 6 p .3 3 | 4 l .  NE.

• EFEM ERIDES ASTRO N O M ICAS DE A Y E R .

Es el d ia  159 del a ñ "  y  el 91 d.. la prim avera.
SO L. Salió á  las 4 U. y  2 9  m .— S e p o n e  á la* 7 b. 
y 33 m.

El dia dura 15 h . y  6 m . —L a n och e  8 h . y  5 4  m. 
LUN.A. 25 d e  su e d a d .-A p a r e c e  á la 1 y  21 

m . de  1.1 m .— Pasa por e! m eridiano á las 9  h . y  28 
m . d e  la m .— Sii retardo para mañ.ina serán 61 ni. 
S e  ocu lla  á  tos 3 h, y  51 m . de  la t.

La ecuación  d e l tiem po es O m . 46 a.
L os  relo jes deberán  señalar al m edio d ia  verdadero 

ó  s.'a al pasar cl sol por e l m eridiano , las, 12 h . 0 0  m. 
y 46 8.

CRONICA ¿lERCANTIL.
BOLSA DE M ADRID DEL UIA 19 DEJUNIO DE 1857. 

Precios al contado publicados en Bolsa.

T ílu lo s  del 3  p or 100 con so lid a d o , 4 0 ,55  c . 
liiscrip cion os d e id . id ,  00 .

Precios corrientes no puOlieados en Bolsa,

T iln los d e l 3 por 100 d iferido , 2 6 ,3 0 . 
liiscripoioiies de  id . id . ,  00.
M .ilori »1 (Ic! T esoro  no p r c fe fm to  co n  ín teres, 51 p. 
A m o r iiz a b le d e  prioier.i, 11 .75 .
Araurtizuble d e  seg u n d a , 6 ,6 0 .
Deuda del personal, 10 ,50 .
A ecion e» d e  carreteras 6 por IQO anual: em U ion o* 

4 d e  abril d e  IS.'O. Fom ento d e  á 4 .0 0 0 , 9 3 ,75 .
Idem  d e á 2 ,0 0 0 , 85 ,75 d .
Idem  1 de  ju n io  d e  1S5I dc á 2 ,0 0 0 , 84 ,50 .
Idem  31 de a g osto  do  1852, d e  á 2 ,0 0 0 , $ 9 ,1 5  d.

lATROS.
Z A R Z U E L A .— A  la* och o  y  m edia de  la n o ch e .- 

Los d ijm a n tc í( ie  íu coron a .

Editor rcaponsable, D. Sa l v a d o r  P . R odmgüE Z.^
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